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Con  este  Volumen  VII  se  pone 
término  a  este  interesante  y  vigo- 
roso ensayo  histórico.  Sabemos  que 
su  título  "Teocracia  Católica"  no 
siempre  ha  sido  justamente  inter- 
pretado. No  se  trata,  como  ha  po- 
dido creerse,  de  una  historia  de  la 
Iglesia  Católica,  ni  tampoco  de 
una  historia  de  los  papas;  muchí- 
simo menos,  de  una  obra  de  apo- 
logética. Constituye,  en  cambio, 
una  apretada  síntesis  de  todo  el 
acontecer  histórico  de  los  últimos 
19  siglos  de  la  humanidad.  Se  ca- 
racteriza sí  por  su  constante  en- 
foque sobre  el  papel  que  juega  la 
Iglesia  Católica  en  cada  uno  de  los 
hechos  de  que  va  tratando,  con  lo 
que  logra  proyectar  una  clara  vi- 
sión de  la  evolución  del  Papado 
desde  un  Imperio  Teocrático  a  un 
Imperio  Espiritual. 

Es  también  una  importante  ca- 
racterística de  esta  obra  la  nove- 
dosa tesis  que  plantea  sobre  la 
clasificación  de  las  culturas  en 
céntricas  y  divergentes,  la  exis- 
tencia de  Estados  caóticos  y  pue- 
blos dominadores. 

A  través  de  todo  el  desarrollo 
de  este  ensayo,  se  mantiene  la  lí- 
nea de  presentar  los  hechos  his- 
tóricos en  forma  sencilla  y  obje- 
tiva, sin  retórica  ni  complicacio- 
nes, pero  analizándolos  con  nota- 
ble agudeza  y  penetrando  en  el 
pensamiento  y  en  la  psicología  de 
todos  los  personajes  que  en  ellos 
tuvieron  participación. 

Este  último  volumen  trata  del 
lapso  comprendido  entre  la  Se- 
gunda Guerra  Mundial  y  nuestros 
días.  Son  25  años  de  historia  di- 
fícil de  analizar  por  lo  mismo  que 
comprende  hechos  recientes  y  per- 
sonajes contemporáneos.  Sin  em- 
bargo, como  dice  el  prologuista, 
el  autor  "supo  encontrar  la  fór- 
mula para  ser  objetivo,  imparcial 
y  sereno ...  el  secreto  de  este 
magnífico  logro  se  debe  a  la  mo- 
destia y  sencillez  con  que  el  autor 
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PROLOGO 


La  gentileza  del  autor  de  Teocracia  Católica  me 
hizo  conocer  en  su  original  el  séptimo  y  último  volu- 
men de  su  extraordinario  estudio  histórico.  Debo  con- 
fesar que  este,  al  igual  que  los  anteriores  y,  si  es  dable, 
más  que  aquellos,  me  obligó  a  una  continua  y  apasio- 
nada lectura  de  las  300  carillas  de  este  volumen  final. 
Digo  que  me  "obligó"  porque  así  es  de  atrayente  y  sub- 
yugador el  interés  que  provoca  este  análisis  sencillo,  do- 
cumentado y  profundo  de  una  e'apa  histórica  que  abarca 
desde  la  segunda  guerra  europea  hasta  nuestros  días. 
Realmente  con  esfuerzo  me  era  posible  suspender  la  in- 
teresante y  aleccionadora  lectura. 

Este  volumen  nos  relata  acontecimientos  de  los  cua- 
les hemos  sido  espectadores.  El  autor  debió  afrontár  la 
difícil  tarea  de  juzgar  hombres  y  hechos  que,  por  re- 
cientes o  cercanos,  no  ofrecen  todavía  la  necesaria  pers- 
pectiva del  tiempo.  Además  y  por  la  misma  razón,  el 
material  de  este  volumen  está  constituido  por  fenómenos 
humanos  ante  los  cuales  el  lector,  inevitablemente,  ha 
tomado,  de  una  forma  u  otra,  posiciones  personales. 
Ambos  factores  complican  la  objetividad  del  juicio  que 
para  serlo,  requiere  de  una  serenidad,  de  una  tranqui- 
lidad interior  que  no  es  fácil  frente  a  hechos  que  de 
alguna  manera  se  han  vivido  y  calificado,  ya  sea  apro- 
bándolos, ya  sea  rechazándolos. 

No  dudo  en  afirmar  que  Julio  Tapia  ha  tenido 
frente  a  esta  realidad  un  meritorio  éxito.  Verdadero  cul- 
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tor  y  amante  de  la  historia,  supo  encontrar  la  fórmula 
o  el  camino  para  ser  objetivo,  imparcial  y  sereno.  Creo 
que  el  secreto  de  este  magnífico  logro  se  debe  a  la  mo- 
destia y  sencillez  con  que  el  autor  ordena  y  disciplina  su 
extraordinario  conocimiento  de  los  hechos  que  relata  y 
analiza. 

Firmemente  apoyado  en  su  personal  teoría  de  las 
culturas  como  elemento  fundamental  para  interpretar  la 
historia,  aplica  con  certeza  este  criterio,  que  nada  tiene 
de  subjetivo,  a  los  hechos  y  a  las  personas  que  en  ellos 
actuaron. 

Frente  a  hombres  que  van  desde  jefes  políticos  — Hi- 
tler,  Mussolini,  Roosevelt,  Churchill,  Stalin,  De  Gaulle  - 
o  los  grandes  Generales  y  conductores  militares,  hasta 
los  Pontífices  Pío  XII,  Juan  XXIII  y  Paulo  VI,  hace 
una  profunda  distinción  entre  aquellos  que  "conocieron" 
la  historia  y  los  que  "sintieron"  la  historia.  Pudiera 
parecer  un  juego  de  palabras  o  una  distinción  sutil  y 
arbitraria.  Pero,  y  así  lo  evidencia  el  autor  a  través  de 
documentadas  afirmaciones,  la  distinción  no  sólo  no  es 
imaginativa  sino  que  se  apoya  en  hechos  reales  y  con- 
cretos cuyas  consecuencias  aún  no  terminamos  de  expe- 
rimentar en  el  angustiado  interrogante  que  surge  cada 
día  al  mundo  y  hombre  contemporáneos. 

En  este  volumen  llama  la  atención  la  certera  segu- 
ridad con  que  el  autor  ilumina  actuaciones  humanas  y 
fenómenos  sociales,  ideológicos  o  económicos  que  pro- 
ducen comprensible  perplejidad',  con  actitudes  de  otros 
hombres  asumidas  en  el  pasado  lejano  frente  a  aconte- 
cimientos también  pretéritos  que,  aun  cuando  conocidos, 
las  más  de  las  veces  quedan  en  la  penumbra  o  el  olvido 
para  quienes  viven,  sólo,  la  presión  del  acontecer  pre- 
sente. Los  que  solamente  conocen  la  historia  no  saben 
o  no  pueden  aprovechar  sus  lecciones;  en  cambio,  los 
que  sienten  la  historia,  la  aprovechan  para  deducir  en- 
señanzas positivas  y  sobre  todo  para  saber  respetar  el 
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ineludible  proceso  que  no  depende  del  insuficiente  aca- 
so sino  de  una  dinámica,  de  una  dirección  superior  e 
inteligente  que  los  hombre*  no  pueden  alterar. 

No  es  nuestro  ánimo  ni  sería  este  el  momento  de 
señalar  el  singular  valor  de  los  juicios  que  sugiere  Teo- 
cracia Católica  sobre  los  hombres  que  mayor  responsa- 
bilidad tuvieron  en  el  abundante  y  acelerado  procesa 
de  la  historia  de  la  humanidad  en  los  últimos  25  año\ 
que  comprende  este  volumen.  No  podemos,  sin  embargo, 
silenciar  la  valiosa,  honesta  y  emocionante  defensa  que 
se  hace  de  la  figura  del  gran  Pontífice  Pío  XII.  Nadie 
ignora  los  ataques  y  deformaciones  que  se  han  intentado 
con  el  mezquino  propósito  de  empequeñecer  su  brillante 
pontificado  en  que  Eugenio  Pacelli  reafirma  y  estimula 
e]  progreso  del  imperio  espiritual,  que  !e  corresponde 
gobernar  en  una  época  y  en  un  momento  preñado  de 
complicaciones  y  dificultades.  Como  lo  dice  el  autor  de 
Teocracia  Católica,  él  no  ha  escrito  un  libro  de  apolo- 
gética, no  ha  sido  su  intención  defender  o  analizar  pro- 
blemas teológicos  ni  doctrinales.  Tampoco  fue  su  in- 
tención escribir  una  historia  del  Papado.  Su  objetivo 
fue,  y  por  cierto  que  lo  ha  logrado,  escribir  con  sere- 
nidad y  con  indiscutible  rectitud,  lo  que  ha  ocurrido 
en  el  suceder  del  tiempo.  En  el  permanente  devenir 
histórico,  junto  a  los  acontecimientos  políticos,  sociales, 
bélicos,  económicos,  etc.,  el  que  escriba  historia  no  pue- 
de ignorar  la  existencia  de  esLa  extraña  y  singular  ins- 
titución que  se  llama  la  Iglesia  Católica.  Más  aún,  cuan- 
do el  fenómeno  histórico  se  está  tratando  de  interpretar, 
como  ya  se  ha  dicho,  a  la  luz  de  la  pugna  de  las  cul- 
turas que  informan  a  las  agrupaciones  humanas,  no  es 
posible  dejar  de  observar  a  esta  sociedad  religiosa,  inte- 
grada por  hombres  y  que  por  definición  y  por  su  propia 
esencia,  se  ubica  sobre  todas  las  culturas  sin  identifi- 
carse con  ninguna  y  abierta  a  dialogar  con  todas,  con- 
forme a  la  sentencia  de  Jesús:  "Mi  Reino  no  es  de  este 
mundo". 
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Por  último,  no  podríamos  terminar  estas  líneas  sin 
referirnos  a  la  bella  referencia,  casi  diríamos  semblanza 
espiritual,  de  otro  hombre  de  Iglesia,  Juan  XXIII,  a 
quien  el  autor,  con  evidente  complacencia  y  simpatía, 
vuelve  a  designar  con  el  tan  apropiado  calificativo  con 
que  ya  ha  pasado  a  la  historia:  Juan,  el  Bueno.  Otros 
han  escrito  largamente  sobre  este  Pontífice  que  en  cua- 
tro años  de  espiritual  gobierno  realizó  una  tarea  que 
exigía  decenas  y  decenas  de  años.  Teocracia  Católica, 
simplemente,  nos  muestra  al  hombre  y  su  actuación  his- 
tórica. Lo  muestra  tal  como  la  historia  lo  conoce,  hu- 
milde, sencillo,  bondadoso;  pero,  a  la  vez,  consciente  y 
realista  para  medir  su  deber  y  responsabilidad  de  Pastor 
espiritual  de  quienes  reconocen  su  voz  e  incluso  de  quie- 
nes no  la  reconocen. 

E,te  volumen  corona  el  esfuerzo  y  la  generosa  acti- 
vidad de  un  estudioso  que,  al  entregar  el  fruto  de  una 
vida  en  que  supo  compartir  sus  actividades  profesiona- 
les de  Ingeniero  y  Profesor  de  las  Escuelas  Universitarias 
de  Ingeniería  con  la  irresistible  curiosidad  de  conocet 
en  profundidad  la  soberbia  enseñanza  de  la  gran  maestra 
que  es  la  Historia,  nos  entrega  también  una  lección  que 
ojalá  sepan  aprovechar  nuestras  generaciones  jóvenes: 
la  especialización,  la  técnica  y  la  ciencia  no  tienen  por 
qué  limitar  los  horizontes  del  hombre.  Más  aún,  es  de- 
ber del  hombre  que  cuhiva  una  especialidad  defenderse 
del  peligro  de  transformarse  en  unilateral,  con  la  con- 
siguiente limitación  deformadora  de  la  personalidad 
humana. 

Comprendo  que  carezco  de  autoridad  para  emitir 
un  juicio  válido  sobre  este  valioso  ensayo  histórico.  Con 
todo  creo  que  él  enriquece  y  honra  las  letras  nacionales. 
Tal  vez  una  crítica  severa  señale  defectos  o  vacíos  lite- 
rarios. Es  posible  que  no  todos  compartan  los  juicios 
que  el  autor  insinúa  y  decimos  insinúa  porque  nunca, 
en  toda  la  obra,  pretende  imponer  sus  opiniones  y  me- 
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nos  constituirse  en  maestro  o  definidor  absoluto.  Pero, 
estamos  ciertos,  nadie  podrá  discutir  que  Julio  Tapia 
sabe  y  conoce  la  materia  que  aborda.  Que  ha  logrado, 
en  base  a  una  permanente  inquietud  y  a  un  estudio 
serio  e  inteligente,  formarse  una  síntesis  extraordinaria 
y  lúcida  sobre  el  apasionante  acontecer  humano  en  el 
que  lo  genial  y  sublime  se  mezcla,  extraño  y  paradojal, 
con  lo  burdo  y  mezquino. 

Al  terminar  de  leer  este  séptimo  volumen  de  Teo- 
cracia Católica  no  puedo  impedir  la  reflexión  espontá- 
nea que  surge  de  lo  más  hondo  de  mi  espíritu:  una  mano 
invisible,  pero  real,  va  señalando,  minuto  a  minuto,  el 
curioso  suceder  del  tiempo  . . . 

Jorge  Gómez  Ugarte 
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CAPITULO  I 


l)  l'lan  seguido  en  cst~  vctnm  n.—  2)  Situación  interna- 
cional.— 3)  Alemania.—  -í)  Francia.—  5)  Inglaterra—  6) 
Italia  —  7)  Kstados  Unidos.—  8)  Franklin  Roosevelt.—  9) 
Roosmlt.  presiden!."  d°  Estados  Unidos.—  10)  Japón.— 
11)  Rusia. 


1) 

Este  volumen,  el  séptimo  y  último  de  Teocracia 
Católica,  abarca  el  período  comprendido  entre  el  año 
1939,  principio  de  la  segunda  guerra  mundial,  y  fines 
de  1964;  es  decir,  más  o  menos  25  años.  Los  sucesos 
acaecidos  durante  este  espacio  de  tiempo  dejaron  honda 
huella  en  la  mente  de  los  que  los  vivieron;  despertaron 
profunda  emoción,  odios,  rencores,  desprecios;  un  con- 
junto de  pasiones  que  no  permiten  hacer  una  narración 
completamente  imparcial  y  menos  aún  juzgar  a  los  hom- 
bres que  dirigieron  o  tuvieron  la  responsabilidad  de  lo 
sucedido;  falta  sobre  todo  la  serenidad  que  produce  la 
lejanía  del  tiempo  pasado. 

Se  dispone  de  una  cuantiosa  documentación  de  todo 
orden  para  estudiar  lo  que  sucedió;  pero  toda  ella  ado- 
lece de  falta  de  ecuanimidad.  La  que  corresponde  a  las 
naciones  tras  la  cortina  de  hierro  sólo  dice  y  refleja  lo 
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que  el  gobierno  ha  querido  dar  a  conocer  y  ha  sido 
amañada  en  la  forma  que  se  ha  estimado  conveniente. 
La  correspondiente  a  la  parte  occidental,  llamada  libre, 
está  aplastada  por  una  abrumadora  propaganda  enca- 
minada a  justificar  todo  lo  hecho,  a  exaltar  lo  justo  y  lo 
conveniente  de  ello. 

No  se  puede,  tampoco,  dar  crédito  completo  a  lo 
expresado  en  las  memorias  personales.  Las  que  más  se 
acercan  a  la  verdad  son  las  militares,  es  decir,  las  de  los 
generales  y  jefes  aéreos  o  navales;  no  hay  duda  que 
tratan  de  justificar  los  errores  o  desaciertos  cometidos, 
mas  no  lo  hacen  falseando  los  datos.  En  cambio  las  de 
los  políticos  y  diplomáticos  hay  que  criticarlas  cuidado- 
samente. Algunas  tan  conocidas  como  las  de  Winston 
Churchill,  traducidas  a  tantos  idiomas,  difundidas^  por 
las  radioemisoras,  por  el  cine  y  por  la  televisión,  han 
causado  un  mal  enorme  al  presentar  lo  sucedido  de 
acuerdo  con  el  modo  de  pensar  y  las  conveniencias  de 
los  vencedores.  Bien  escritas,  editadas  en  forma  llama- 
tiva y  agradable,  han  contribuido  a  que  el  mundo  esti- 
me lo  pasado  como  sus  autores  lo  desean. 

Como  no  es  posible  prescindir  de  los  datos  oficiales 
y  de  los  numerosos  estudios  hechos,  aunque  en  parte  se 
dude  de  su  veracidad,  al  hacer  una  narración  según  los 
métodos  clásicos  de  la  Historia,  es  mejor  entonces  buscar 
otro  camino.  Sabemos  que  hay  hechos  ciertos;  pero  para 
explicar  cómo  y  por  qué  sucedieron,  es  necesario  entrar 
en  el  terreno  de  las  suposiciones.  ■■• 

Vamos  a  recurrir  a  la  teoría  de  la  existencia  de  las 
culturas  para  tratar  de  narrar  y  explicar  lo  pasado,  ba- 
sándonos en  una  posible  mecánica  del  acontecer  histó- 
rico, o,  dicho  en  otra  forma,  dándole  a  esta  interpreta- 
ción un  sentido  matemático. 

En  el  volumen  anterior  se  dijo  que  la  primera  con- 
flagración mundial  se  asemejaba  a  las  representaciones 
teatrales  griegas  en  que  se  llevaban  a  la  escena  tres  tra- 
gedias y  a  continuación  una  comedia  para  disipar  en 
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parte  el  pesimismo  producido  por  la  parte  dramática; 
se  expresó  que  la  parte  cómica  correspondió  al  Tratado 
de  Versalles,  de  nefastas  consecuencias.  Del  mismo  modo 
la  segunda  guerra  mundial  fue  una  nueva  tragedia  se- 
guida por  un  saínete  igualmente  trágico:  el  proceso  de 
Nüremberg.  En  esta  nueva  tragedia  los  actores  princi- 
pales son  la  cultura  occidental,  que  es  la  víctima  y  dos 
culturas  céntricas,  la  rusa  y  la  norteamericana  y  un  pue- 
blo dominador:  el  Japón.  Las  demás  naciones  forman 
el  coro  que  los  griegos  incluían  en  su  teatro.  Come 
siempre  ha  sucedido  en  el  acontecer  histórico,  la  cultura 
occ;  dental,  como  divergente,  actúa  dividida  y  da  apa- 
rentemente origen  al  conflicto;  por  un  lado,  Alemania 
que  trata  de  conseguir  la  hegemonía  de  la  Europa  occi- 
dental (la  ayuda  de  Italia  es  más  negativa  que  positiva) ; 
por  el  otro,  Inglaterra  y  Francia  que  con  el  apoyo  in-r 
directo  de  Estados  Unidos,  potencia  que  sigue  una  gue 
rra  no  declarada  contra  Alemania  y  el  Japón  hasta  que 
se  produce  el  ataque  de  la  primera  a  Rusia  y  el  del  Japón 
a  Estados  Unidos. 

Trataremos,  de  encuadrar  lo  ocurrido  en  este  cuarto 
de  siglo  dentro  del  siguiente  marco:  una  cultura  que 
llega  a  su  fin,  dos  culturas  vencedoras  que  deben  dispu- 
tarse el  dominio  mundial  y  como  comparsas  y  víctimas 
un  conjunto  de  pueblos  en  estado  caótico;  y  en  Amé- 
rica, al  sur  de  Estados  Unidos,  dos  culturas  de  lento 
desarrollo:  la  divergente  hispanoamericana  y  la  céntrica 
brasileña. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  este  período  se 
desarrolla  la  segunda  guerra  mundial,  la  guerra  activa, 
terriblemente  destructora  de  seres  humanos  y  de  rique- 
zas y  que  arruina  definitivamente  la  más  extraordinaria 
cultura  que  recuerda  la  historia  conocida.  Sigue  a  la 
guerra  activa  la  pasiva,  la  llamada  guerra  fría.  Este  tipo 
de  lucha  no  es  una  novedad;  muchas  veces  se  ha  prac- 
ticado y  con  especial  inteligencia  y  disimulo  antes  del 
año  39  y  muy  efectiva  por  parte  de  Estados  Unidos  re=- 
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pecto  de  Alemania  y  Japón,  tanto  que  se  llegó  a  definir 
en  el  Senado  norteamericano  como  una  guerra  no  decla- 
rau'a. 

Durante  y  después  de  la  guerra  se  va  liquidando  e! 
poder  mundial  de  las  naciones  que  pertenecían  a  la 
cultura  occidental  y  aparece  China  como  una  gran  po- 
tencia que  viene  a  complicar  el  duelo  entre  las  culturas 
rusa  y  norteamericana. 

2) 

Después  de  las  guerras  napoleónicas  la  cultura  occi- 
dental entró  en  su  tercero  y  último  per.'odo  de  existencia. 
Las  culturas  como  las  naciones,  los  pueblos  y  todo  con- 
junto humano  nacen  e  inexorablemente  deben  morir; 
es  por  lo  tanto  una  política  sabia  el  tratar  de  prolongar 
la  vida,  ya  que  la  muerte  es  inevitable.  Parece  que  así 
lo  comprendió  Bismarck,  uno  de  los  estadistas  geniales 
que  tuvo  en  su  postrer  etapa  esta  cultura. 

El  bloque  formado  por  el  Imperio  alemán  y  el  aus- 
trohúngaro,  reforzado  todavía  por  Italia,  era  una  valla 
que  impedía  el  avance  ruso  hacia  el  occidente.  La  Triple 
Alianza  tenía  un  carácter  defensivo  y  si  hubiese  podido 
mantener  el  apoyo  inglés  se  aseguraba  la  paz  en  Europa. 
No  hay  duda  que  Bismarck  preveía  el  fin  del  Imperio 
austríaco  y  el  peligro  que  su  alianza  significaba  por  la 
enemistad  rusa  y  esto  lo  subsanó  con  el  tratado  de  re- 
seguro con  Rusia.  Ante  una  provocación  austríaca  a  Ru- 
sia dejaba  de  existir  la  alianza  con  Austria,  e  igualmente 
apoyaba  a  ésta  ante  un  ataque  ruso.  Desgraciadamente 
al  ser  el  gran  canciller  alejado  del  poder  no  tuvo  nin- 
gún reemplazante  capaz  de  continuar  su  hábil  política 
y  ante  la  rivalidad  anglo-alemana,  algo  que  Bismarck 
siempre  trató  de  evitar,  sobrevino  la  guerra  de  1914. 


La  primera  guerra  mundial  y  el  Tratado  de  Ver- 
salles  fueron  golpes  mortales  dados  a  la  vitalidad  de  la 
cultura  occidental.  Tanto  Inglaterra  como  Francia,  ven- 
tedoras,  pudieron  mantener  y  aun  aumentar  sus  domi- 
nios coloniales,  pero  Inglaterra  perdió  su  papel  de  po- 
tencia naval  superior  a  la  suma  las  dos  más  poderosas 
que  le  seguían  y  Francia  había  triunfado  gracias  a  la 
ayuda  inglesa  y  norteamericana,  aliados  que  no  le  per- 
mitieron realizar  sus  ambiciones. 

El  sentido  intelectual  y  artístico  de  la  cultura  oc- 
cidental acentuó  cada  vez  más  su  decadencia,  inversa- 
mente proporcional  al  avance  científico,  que  obtenía 
asombrosos  descubrimientos,  pero  que  iba  siempre  tras 
objetivos  prácticos,  alejados  de  todo  estudio  especulativo. 

Antes  de  entrar  en  el  desarrollo  de  la  guerra  es 
conveniente  dar  una  ligera  idea  de  la  situación  de  cada 
una  de  las  principales  naciones  que  van  a  luchar. 

Alemania  .—Al  pensar  en  la  similitud  que  hubo  en- 
tre las  carreras  políticas  de  Cavour  y  Bismarck  viene  a 
la  mente  el  deseo  de  compararlas  con  las  de  Hitler  y 
Mussolini.  La  muerte  impidió  saber  cuál  habría  sido  el 
final  de  la  unidad  italiana  dirigida  por  Cavour;  da  la 
impresión  que  su  talento,  su  genio  políiioo  y  su  flexi- 
bilidad eran  superiores  a  las  de  Bismarck.  En  cambio, 
no  cabe  comparación  entre  Hitler  y  Mussolini,  a  no  ser 
en  cuanto  la  doctrina  totalitaria  del  fascismo  y  del  na- 
zismo. Parece  que  Mussolini  habría  sido  un  buen  mi- 
nistro de  un  rey  constitucional,  habría  puesto  en  orden 
la  administración  italiana  y  terminado  de  completar  la 
unificación  nacional;  pero  sus  partidarios  querían  me- 
drar y  gozar  los  beneficios  del  poder  y  lo  obligaron  a 
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transformarse  en  un  dictador  espectacular.  Su  verdadero 
talento  histriónico  logró  convencer  de  que  había  con- 
vertido a  Italia  en  una  gran  potencia,  lo  que  era  un 
completo  error.  Ante  la  fuerte  personalidad  de  Hitler, 
Mussolini  se  apagó  totalmente  hasta  llegar  poco  a  poco 
a  ser  un  fiel  cumplidor  de  las  órdenes  del  Fuhrer. 

Hitler  tenía  una  idea  trazada  y  fija  de  la  política 
que  iba  a  seguir  y  que  siguió  fielmente.  Basta  leer  "Mein 
Kampf"  y  sus  discursos  pronunciados  cuando  ya  era 
dueño  del  poder;  dice: 

"Yo  sé  muy  bien  que  ni  siquiera  nuestro  triunfo 
más  rotundo  creará  una  felicidad  ciento  por  ciento,  por- 
que dada  la  imperfección  humana  y  las  circunstancias 
generales  condicionadas  por  ella,  la  perfección  definitiva 
sólo  se  halla  en  la  teoría  programática.  Sé  también  que 
ningún  triunfo  puede  lograrse  sin  sacrificios,  lo  mismo 
que  ninguna  batalla  puede  rendirse  sin  pérdidas.  Pero 
la  seguridad  de  la  imperfección  no  hará  nunca  que  me 
abstenga  de  preferir  tal  triunfo  incompleto  al  hundi- 
miento total  que  percibo.  Pondré,  pues,  todos  mis  ner- 
vios en  tensión  para  tratar  de  compensar  con  una  mayoi 
resolución  todo  lo  que  haya  de  carencia  en  las  probabi- 
lidades y  en  la  magnitud  del  éxito  y  comunicaré  este 
espíritu  al  movimiento  por  mí  acaudillado. 

"Estamos  luchando  contra  un  frente  enemigo  que 
debemos  romper  y  romperemos.  Calculamos  nuestros 
propios  sacrificios,  sopesamos  la  posible  extensión  del 
éxito  y  nos  lanzaremos  al  ataque  sin  pensar  en  si  tendrá 
que  detenerse  a  diez  o  a  mil  kilómetros  más  allá  de  las 
fronteras  actuales.  Porque  donde  quiera  que  acabe  nues- 
tro triunfo,  será  siempre  el  punto  de  partida  de  una 
nueva  lucha". 

Este  trozo  es  muy  ilustrativo  acerca  del  carácter  y 
del  modo  de  actuar  de  Hitler;  si  lo  analizamos  en  con- 
junto con  lo  dicho  en  "Mein  Kampf"  podemos  ver  eí 
fanático  que  tiene  el  convencimiento  de  que  su  pensa- 
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miento  encierra  la  única  manera  de  guiar  a  un  pueblo 
hacia  su  destino.  Como  base  está  la  idea  racista,  la  ne- 
cesidad de  purificar  y  robustecer  el  conjunto  racial,  la 
lucha  continua  que  vigoriza  y  el  conquistar  un  espacio 
vital  que  pueda  producir  un  completo  abastecimiento. 

Hitler  parece  haber  tenido  la  intuición  de  la  exis- 
tencia de  las  culturas  y  de  que  había  llegado,  para  la 
occidental,  el  momento  de  vencer  o  morir  en  la  ya  larga 
lucha  contra  la  cultura  rusa.  Habla  de  fundar  un  im- 
perio germánico  que  será  el  baluarte  que  resista  cual- 
quier ataque  hacia  el  occidente.  La  inmensa  llanura 
oriental  debe  ser  el  vasto  campo  de  extensión  del  podet 
germano  que  realizará  la  hegemonía  continental  de  Eu- 
ropa. 

El  ataque  a  Polonia  no  fue  el  producto  de  una 
desmesurada  ambición;  fue  la  iniciación  de  una  aven- 
tura que  podría  llevar  al  triunfo  final  o  una  derrota 
destructora;  pero  con  la  completa  seguridad  que  si  esta 
aventura  no  se  emprendía  Alemania  desaparecía;  caería 
víctima  de  un  parlamentarismo  disociador  que  iba  a  fa- 
cilitar el  avance  del  imperialismo  ruso,  disfrazado  bajo 
el  manto  de  un  comunismo  esencialmente  moscovita. 


4) 

Francia—  Tal  como  en  la  primera  guerra  mundial, 
Francia  fue  en  la  segunda  la  víctima  principal.  Hay  algo 
que  llama  la  atención  y  es  la  ceguera  del  gobierno  fran- 
cés al  apoyar  a  Inglaterra  al  garantizar  a  Polonia  sus 
fronteras,  lo  que  significaba  abiertamente  la  guerra  con 
Alemania.  Nadie  había  olvidado  que  con  la  intervención 
rusa  a  duras  penas  se  pudo  detener  el  avance  alemán 
en  el  Marne.  Ahora,  solos,  con  un  problemático  aporte 
militar  y  aéreo  inglés,  no  les  iba  a  ser  posible  detener 
la  invasión  alemana  que  seguramente  se  emprendería 
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a  través  de  Bélgica  para  anular  la  línea  Maginot.  Se 
contaba  además  con  otro  factor  negativo  que  era  la  po- 
sible intervención  italiana,  lo  que  obligaba  a  guarnecer 
la  frontera  franco-italiana. 

¿A  qué  se  debió  que  los  estadistas  franceses  no  vie- 
ran el  abismo  al  cual  conducían  a  la  nación?  Puede  ha 
ber  sido  a  causa  de  la  fuerza  financiera  que  había  re. 
ducido  tanto  a  Francia  como  a  Inglaterra  a  depender 
en  gran  parte  de  las  finanzas  internacionales  que  domi- 
naban desde  Nueva  York;  mas  si  recordamos  la  carac- 
terística de  las  culturas  divergentes  encontramos  otra 
explicación  más  de  acuerdo  con  la  mecánica  de  la  His- 
toria. 

Basta  analizar  lo  pasado  a  la  cultura  helénica  para 
encontrar  la  misma  increíble  pasión  de  un  Estado  con- 
tra otro  sin  tomar  en  cuenta  que  se  va  a  la  ruina  al 
debilitarse  y  no  poder  resistir  ante  la  ambición  de  otras 
naciones  más  poderosas  y  unidas.  La  preponderancia  in 
glesa  fundada  sobre  el  poder  marítimo  y  financiero  de- 
bería llevar  a  la  cultura  occidental  a  su  ruina,  a  pesar 
de  que  formaba  parte  de  ella,  ante  el  instinto  imperia- 
lista de  la  cultura  rusa,  que  Inglaterra  sola  no  era  capaz 
de  afromar.  No  sirvió  de  nada  el  ejemplo  de  lo  pasado 
en  la  guerra  de  Crimea,  ni  la  solución  realista  dada  por 
Bismarck  en  el  congreso  de  Berlín. 

Después  de  la  guerra  del  año  14,  Inglaterra  impidió 
que  Francia  se  robusteciera  hasta  llegar  a  ser  una  po- 
tencia preponderante  en  la  Europa  continental  y  cuan- 
do se  pudo  apreciar  el  poder  que  tenía  Alemania  go- 
bernada por  Hitler,  hubo  un  cambio  de  política  inme- 
diato. Era  fácil  ver  cuánto  engaño  encerraba  el  creer 
que  la  Liga  de  las  Naciones  podía  mantener  la  integri- 
dad de  las  naciones  que  formaban  parte  de  ella.  Al  re- 
cobrar Rusia,  en  parte,  su  antiguo  poder,  Inglaterra  trató 
de  buscar  su  alianza  contra  Alemania.  ¿Podía  caber  en 
la  mente  de  los  políticos  ingleses  el  pensamiento  de  que 
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Rusia  no  iba,  ante  todo,  a  tratar  de  recuperar  los  do- 
minios perdidos,  es  decir,  de  conquistar  nuevamente  los 
Estados  Bálticos  y  Polonia? 

Se  permitió  a  Hitler  anexar  Austria  y  Checoslova- 
quia a  Alemania  y  sin  embargo  se  llegaba  a  creer  que 
Hitler  no  iba  a  atacar  a  Polonia  después  del  acuerdo 
ruso-germano.  Todas  estas  incongruencias  no  tienen  otra 
explicación  que  la  existencia  de  un  mecanismo  histó- 
rico, imposible  hasta  ahora  de  precisar,  el  que  debe  lle- 
var a  las  dos  culturas  céntricas  —rusa  y  norteamericana- 
ai  dominio  mundial,  después  de  aplastar  al  Imperio  ger- 
mánico, que  era  el  único  que  podía  detener  el  avance 
ruso  y  realizar  la  hegemonía  continental  europea. 

5) 

Inglaterra.— La  política  tradicional  inglesa  de  man- 
tener un  equilibrio  entre  las  potencias  continentales  de 
Europa  se  encontró  ante  un  grave  problema  al  trans- 
formarse la  vencida  Alemania  en  el  Tercer  Reich,  más 
poderoso  bajo  vario;  aspectos  que  el  Segundo,  o  sea,  el 
Imperio  alemán  del  año  14.  Se  reforzó  rápidamente  la 
amistad  con  Francia  y  aun  se  trató  de  rehacer  la  Triple 
Entente  si  se  conseguía  el  apoyo  ruso. 

La  diplomacia  inglesa  quiso  ver  primero  si  Hitler 
se  comentaría  sólo  con  unir  los  territorios  germanos; 
pero  después  de  Munich  pudo  apreciar  que  se  iba  más 
allá,  y  ante  el  pacto  germano-ruso  no  quedaba  más  so- 
lución que  la  guerra.  Se  contaba  con  el  apoyo  de  Roose- 
velt  y  al  estallar  el  conflicto  por  Polonia  había  que 
esperar.  Jamás  se  pensó  en  un  resultado  tan  rápido  y  aun 
se  creyó  lo  que  inevitablemente  debería  suceder:  el 
choque  ruso-germano  al  partirse  el  territorio  polaco  y 
pasar  a  ser  limítrofes  estas  naciones.  Es  curioso  observar 
cómo  la  situación  política  internacional  llega  al  mismo 
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estado  anterior  a  1914:  la  guerra  es  inevitable,  debe  es- 
tallar, es  la  única  solución. 

En  la  Mecánica  Racional  existe  una  ley  que  se  co- 
noce como  ley  de  las  áreas;  los  gatos  no  conocen  la  ley 
de  las  áreas;  pero  instintivamente  la  aplican  y  siempre 
caen  de  pie.  Los  hombres  conocen  la  Mecánica  Racional, 
pero  no  conocen  nada  de  la  Mecánica  de  la  Historia  y 
no  tienen  el  instinto  animal  de  los  gatos  para  aplicar 
una  ley  que  seguramente  existe  y  evitaría  las  guerras 
destructoras.  Sólo  saben  que  el  vencedor  debe  caer  de 
pie,  aunque  se  puede  observar  que  no  a  todos  les  sucede 
así.  Los  estadistas  inglsees  no  comprendieron  que  había 
pasado  la  época  en  que  manteniendo  el  equilibrio  con- 
tinental europeo  se  ejercía  la  preponderancia  inglesa. 
Después  de  la  guerra  de  1914,  el  resurgimiento  de  la 
potencia  rusa  hacía  aparecer  ante  la  cultura  occidental 
otras  dos  más  jóvenes  y  poderosas:  la  norteamericana  y 
la  rusa  y  un  pueblo  dominante,  el  Japón.  Había  llegado 
la  hora  de  olvidar  intereses  imposibles  de  mantener  y 
tratar  de  unir  los  diferentes  Estados  que  constituían  la 
cultura  divergente  occidental  para  poder  defender  el  po- 
der mundial  adquirido.  Lo  contrario  significaba  la  muer- 
te, tal  como  les  había  pasado  a  las  culturas  igualmente 
divergentes  helénica  y  musulmana. 

6) 

Italia.— El  Duce  Benito  Mussolini  hizo  creer  a  Eu- 
ropa y  al  mundo  que  había  transformado  a  Italia  en  una 
gran  potencia.  La  conquista  de  Abisinia  y  Albania  y  su 
desafío  a  Francia  e  Inglaterra  al  intervenir  en  la  guerra 
civil  española  eran  una  prueba  evidente  de  que  Italia 
era  una  poderosa  nación. 

Se  hablaba  de  una  flota  construida  según  nuevos 
adelantos  que  hacía  posible  desafiar  a  los  poderosos  aco- 
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razados  de  antes;  se  enumeraba  continuamente  el  núme- 
ro de  soldados  que  el  fascismo  podia  lanzar  a  la  lucha 
€n  caso  de  un  conflicto  bélico.  Sin  embargo  la  mayoi 
parte  de  todo  esto  era  una  propaganda  teatral;  los  gestos 
cesáreos  del  Duce  habían  terminado  por  convencer  a  los 
italianos  de  su  gran  capacidad  bélica. 

Al  iniciarle  la  amistad  ítalo-germana  había  igual- 
dad entre  ambos  dictadores,  la  que  desapareció  al  au- 
mentar el  poder  de  Hitler,  después  de  la  anexión  de 
Austria.  Mussolini  contribuyó  decididamente  a  evitar  la 
guerra  ante  la  cuestión  checoslovaca  y  al  ver  cuánto  cam- 
biaba el  tono  del  gobierno  nazi,  después  del  pacto  ruso- 
germano  miró  con  temor  las  posibilidades  de  una  guerra 
per  el  conflicto  polaco.  Entonces  dejó  establecido  ante 
Hitler  que  Italia  no  estaba  preparada  para  una  guena. 
Dio  a  conocer  las  necesidades  italianas  en  cuanto  a  ar- 
mamento y  subsistencias,  pues  la  guerra  significaba  el 
bloqueo  marítimo.  Hitler  aceptó  que  Italia  se  mantu- 
viera al  margen  de  la  contienda. 

7) 

Estados  Unidos.- Woodrow  Wilson  fue  el  último 
presidente  demócrata  de  esa  época;  le  sucedió  un  repu- 
blicano, Harding,  político  correcto,  honrado,  pero  débil 
•de  carácter  y  sin  las  condiciones  necesarias  que  requería 
el  desempeño  de  su  alto  cargo.  Asediado  por  sus  ami- 
gos, en  una  época  en  que  la  guerra  había  desarrollado 
un  gran  poder  industrial  y  una  cuantiosa  riqueza,  per- 
mitió abusos  que  amargaron  su  vida;  murió  siendo  Pre- 
sidente. Le  correspondió  sucederlo  en  la  suprema  magis- 
tratura al  vicepresidente,  que  era  el  puritano  Calvino 
Coolidge. 

Durante  la  presidencia  de  Coolidge  continuó  la  pros- 
peridad económica;  pero  el  Presidente,  hombre  hábil, 
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de  pocas  palabras,  de  muy  buen  criterio,  luego  compren- 
dió cuánto  se  había  exagerado  por  medio  de  especula- 
ciones bursátiles  el  verdadero  estado  de  prosperidad;  tu- 
vo el  acierto  de  ver  que  muy  pronto  se  iba  a  producir 
una  crisis  financiera;  se  negó  terminantemente  a  aceptai 
su  reelección.  No  imaginaba  cómo  poder  detener  el  golpe 
que  se  avecinaba. 

El  Partido  Republicano  venció  nuevamente  con  su 
(and ¡dato  Herbert  Hoover.  Ingeniero,  hombre  de  carác- 
ter, buen  administrador  y  un  espléndido  organizador. 
Era  Hoover  uno  de  los  políticos  más  capaces  que  había 
llegado  a  la  presidencia  de  Estados  Unidos  y  le  tocó 
afrontar  la  terrible  crisis  financiera  que  llevó  al  país  al 
borde  de  un  trastorno  general.  El  haber  14  millones  de 
desocupados  y  una  agricultura  en  que  los  pequeños  pro- 
pietarios se  habían  arruinado  porque  los  bajos  precios 
de  sus  productos  no  les  daba  lo  suficiente  para  cancela: 
los  créditos  necesarios  para  trabajar,  había  creado  una 
situación  que  exigía  cambios  totales. 

En  las  nuevas  elecciones  presidenciales  triunfó  el 
candidato  demócrata  Franklin  Roosevelt. 


8) 

Roosevelt  pertenecía  a  una  aristocrática  familia  que 
durante  seis  generaciones  había  vivido  en  el  valle  del 
Hudson.  Pariente  colateral  del  gran  presidente  que  fue 
Teodoro  Roosevelt,  era  hijo  de  un  hombre  de  gran  for- 
tuna, dueño  de  una  vasta  propiedad  rural,  y  de  una  da- 
ma de  sobresaliente  belleza  y  gran  carácter,  hija  de  un 
comerciante,  contrabandista  de  opio  en  los  mares  de 
China  que  ganó  mucho  dinero  explo'.ando  unas  minas 
de  carbón  en  Virginia. 

Fue  Franklin  Roosevelt  un  niño  y  después  un  joven 
que  no  sobresalió  por  una  especial  inteligencia  ni  por 


24 


su  dedicación  al  estudio.  Siguió  la  carrera  de  leyes  e  hi/o 
algunos  viajes  a  Europa  con  sus  padres,  como  era  cos- 
tumbre entre  los  norteamericanos  de  fortuna.  Casó  con 
Eleanora  Roosevelt,  sobrina  de  Teodoro  Roosevelt.  Ella 
ha  escrito  su  biografía,  en  la  cual  cuenta  su  triste  niñe/ 
y  juventud;  su  padre  era  un  alcohólico,  hombre  de  una 
e(pecial  simpatía  que  pasó  su  vida  viajando  y  parte  —a 
vece;  largos  períodos—  internado  en  clínicas  o  sanatorios. 
Eleanora,  tan. o  por  su  padre  como  por  su  madre,  des- 
cendía de  aristocráticas  familias;  demostraba  una  ma- 
nifiesta tendencia  a  que  la  conocieran  y  hablaran  de 
ella;  en  ciertos  aspectos  era  un  Alcibíadcs  femenino. 

Roosevelt  muy  joven,  se  dedicó  a  la  política.  Elegido 
senador,  durante  la  guerra  del  14  ocupó  el  cargo  de  sub- 
secretario de  marina.  Más  o  menos  a  la  edad  de  40  años 
fue  afectado  por  un  ataque  de  poliomielitis  que  le  im- 
pidió ioda  actividad  durante  siete  años.  Durante  su  en- 
íermedad  dio  muestras  de  su  carácter;  resolvió  sanar  y 
se  recluyó  en  unas  termas  donde  podía  nadar  en  piscinas 
de  agua  caliente  que  poco  a  poco  le  iban  devolviendo 
salud  y  vigor.  Entusiasmado  por  el  valor  curativo  de  esas 
aguas,  compró  las  termas  para  transformarlas  en  un  sa 
natorio  de  los  afectados  por  la  cruel  enfermedad  que 
había  padecido.  Pronto  se  dio  cuenta  de  que  los  gastos 
superaban  a  las  entradas  y  no  era  posible  mantener  e! 
establecimiento  sin  ayuda  ajena. 

El  Parado  Demócrata,  al  preparar  la  campaña  pre- 
sidencial de  su  candidato,  Alfred  Smith,  estimó  que  era 
conveniente  llevar  como  gobernador  de  Nueva  York  a 
Roosevelt,  quien  era  conocido  por  la  simpatía  que  ins- 
piraba y  por  su  especial  poder  de  atracción.  Como  go- 
bernador de  Nueva  York  adquirió  gran  popularidad.  Su 
figura,  su  amabilidad,  su  acercamiento  al  pueblo,  sus 
discursos  en  que  condenaba  duramente  la  tendencia  de 
los  gobernantes  a  usar  en  provecho  propio  o  familiar  la» 
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influencias  del  cargo  que  ocupaban  lo  transformaron  en 
un  futuro  candidato  a  la  presidencia  de  la  nación. 

La  forma  en  que  evoluciona  el  modo  de  pensar  de 
los  políticos  es  algo  digno  de  considerar.  En  el  caso  de 
Roosevelt  es  interesante  comparar  lo  que  expresó  como 
gobernador  de  Nueva  York  con  lo  que  sucedió  después 
cuando  era  Presideme.  Dijo  así  en  uno  de  sus  discursos: 

"Quien  saca  provecho  personal  de  un  empleo  pú- 
blico no  puede  ser  justificado  de  ningún  modo,  tanto 
más  porque  el  escándalo  consiguiente  es  agravado  por  el 
hecho  de  que  la  colectividad  es  la  que  debe  sufrir  el 
daño.  Requisito  fundamental  de  quien  ocupa  un  cargo 
público  es  el  atenerse  estrictamente  a  les  principios  de 
integridad  financiera. 

"El  funcionario  desempeña  un  cargo  noble  y  sagra- 
do; por  ello  es  lícito  someter  a  una  severa  fiscalización 
el  origen  de  los  bienes  de  que  el  funcionario  dispone 
cada  vez  que  surjan  dudas  sobre  él.  Los  funcionarios 
tienen  la  posibilidad  de  sacar  provechos  personales  y 
ventajas  de  las  oficinas;  es  su  deber,  por  lo  tanto,  reco- 
nocer y  aceptar  sin  repugnancias  la  necesidad  de  some- 
terse a  investigaciones  y  estar  dispuestos  a  proporcionar 
todo  esclarecimiento  sobre  la  naturaleza,  la  fuente  y  el 
"volumen  de  sus  negocios  privados  cada  vez  que  les  sea 
requerido". 

Ante  lo  que  se  llamaba  el  fracaso  del  presidente 
Hoover  y  por  lo  tanto  del  Partido  Republicano,  el  triun- 
fo de  Roosevelt,  como  candidato  demócrata  fue  obtenido 
con  amplitud. 

Elegido  Presidente,  Franklin  Roosevelt  tenía  que 
abordar  un  difícil  trabajo:  restablecer  la  prosperidad 
perdida.  Sólo  se  veían  tres  caminos:  el  liberal,  consistente 
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en  el  método  que  había  seguido  Hoover:  resistir  hasta 
que  se  produjera  una  natural  reacción;  algo  imposible 
de  seguir  después  de  una  campaña  electoral  basada  en 
el  ataque  a  este  procedimiento.  El  otro  consistía  en  ir 
a  una  reforma  total  cercana  al  comunismo,  lo  que  re- 
pugnaba a  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos  de  Estados 
Unidos. 

Quedaba  una  tercera  solución,  que  fue  la  adoptada. 
Una  economía  dirigida,  en  que  el  método  liberal  se  mez- 
claba con  el  socialista  y  se  iba  a  una  intervención  del 
Estado  en  la  economía  general.  Así  procedió  Roosevelt, 
asesorado  por  una  serie  de  expertos  y  estudiosos  de  la 
ciencia  económica.  Se  iniciaron  trabajos  de  todo  orden 
para  absorber  la  cesantía;  se  bonificó  la  producción  agrí- 
cola y  se  le  aseguró  precios  remunerativos  a  sus  pro- 
d'ucoos;  se  devaluó  el  dólar.  El  conjunto  de  medidas 
tomadas  fue  conocida  como  el  "New  Deal". 

Queda  una  pregunta  cuya  respuesta  es  y  será  de  muy 
difícil  contestación,  sobre  todo  muy  discutida.  ¿Habría 
tenido  éxito  el  New  Deal  si  no  hubiera  estallado  la  se- 
gunda guerra  mundial?  Es  muy  probable  que  no;  y  el 
gran  mérito  de  Rcosevelt  como  gran  estadista  está  en 
haber  tenido  la  intuición  de  lo  que  iba  a  venir,  lo  que 
favoreció  disimuladamente.  Comprendió  que  una  nueva 
guerra  en  Europa  tenía  que  venir  y  que  había  llegado 
el  momento  en  que  la  cultura  norteamericana  podía  lle- 
gar a  obtener  el  predominio  mundial.  Partió  de  la  base 
de  que  la  lucha  entre  los  Aliados  y  Alemania  sería  ago- 
tadora para  ambos  bandos;  convenía  ante  todo  evitar 
■el  triunfo  alemán  que  produciría  la  hegemonía  germana 
sobre  la  Europa  occidental. 

Estados  Unidos  tenía  dos  objetivos  bien  claros:  pri- 
mero, terminar  con  el  predominio  mundial  de  la  cul- 
tura occidental  y,  segundo,  destruir  la  potencia  japonesa 
que  amenazaba  dominar  el  oriente  asiático  y  el  océano 
Pacífico.  Sin  embargo,  la  gran  mayoría  de  la  opinión 
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pública  de  Norteamérica  era  contraria  a  una  interven- 
ción bélica  en  Europa.  Había  que  seguir  lo  que  ya  era 
una  política  tradicional  que  consistía  en  demostrar  pri- 
mero una  completa  neutralidad  mientras  se  preparaba 
para  la  guerra  y  en  la  segunda  etapa  ayudar  al  futuro 
aliado  y  provocar  indirectamente  un  ataque  a  Estados 
Unidos  que  obligara  a  la  nación  a  entrar  en  la  contienda. 

Esta  política  lúe  llevada  en  forma  magistral  por 
Rooícvcl.,  de  tal  manera  que  fue  elegido  Presidente  por 
un  tercer  período,  algo  inaudito,  pues  violaba  una  tra- 
dición venerada  por  haberla  insinuado  Jorge  Washing- 
ton, y  lo  consiguió  por  llevar  como  plataforma  electoral 
la  no  intervención,  cuando  estaba  todo  preparado  para 
intervenir  en  la  guerra. 

E!  grupo  gobernante  era  antinazista,  detestaba,  como 
era  lógico  en  un  país  como  Estados  Unidos,  las  teorías 
i  acistas  ile  Hi.ler  y  aún  más  la  forma  en  que  se  llevaban 
a  la  práctica.  Un  ataque  a  la  Alemania  nazista  era  algo 
de  absoluta  necesidad;  pero  debía  producirse  según  la 
mentalidad  y  modo  de  proceder  propios  de  la  cultura 
norteamericana.  Hitler  lo  comprendió  así  y  por  esto  se 
apresuró  a  invadir  Polonia;  estaba  seguro  que  una  gue- 
rra contra  Alemania  era  una  cosa  resuelta. 


10) 

Japón—  El  Presidente  Teodoro  Roosevelt  apreció  en 
toda  su  amplitud  lo  que  significaba  el  triunfo  del  Japón 
sobre  Rusia  en  el  Extremo  Oriente.  La  gran  victoria 
naval  de  Tsushima,  a  pesar  de  ser  algo  esperado,  causó 
honda  impresión.  Hizo  ver  que  había  aparecido  una  nue- 
va potencia  naval  en  el  Pacífico  que  necesariamente  de- 
bería rivalizar  con  Estados  Unidos,  dueño  de  las  Fili- 
pinas y  cuyo  comercio  con  China  aumentaba  progresiva- 
mente. 
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La  política  inglesa  de  favorecer  el  desarrollo  de  la 
potencia  naval  japonesa  para  oponerla  a  la  rusa  en  los 
mares  orientales  era  un  error  que  Norteamérica  debía 
evitar.  Henio3  visto  en  el  volumen  V  de  este  ensayo 
que  Teodoro  Rcosevelt  en  forma  diplomática  planteó 
un  encubierto  ultimátum  al  Japón  al  ofrecerse  como 
mediador  y  obligó  así  a  que  se  firmara  el  tratado  de 
Portsmouth  que  puso  fin  a  la  guerra  ruso-japonesa. 

Al  terminar  la  guerra  de  1914  se  agudizó  el  pro- 
blema norteamericano-japonés.  Al  caer  el  zarismo,  Esta- 
dos Unidos  evitó  que  el  Japón  se  adueñara  de  las  pose- 
siones  rusas  en  las  costas  del  Pacífico;  pero  no  le  dio 
la  debida  importancia  a  que  se  hubiera  apoderado  de 
algunas  de  las  islas  alemanas  de  Oceanía. 

La  posesión  de  Corea  y  Manchuria  despertó  la  am- 
bición del  Japón  de  dominar  en  China,  induciéndolo  a 
aumentar  el  poder  de  su  ejército  y  su  marina  hasta  lle- 
gar a  formar  fuerzas  que  a  la  sombra  de  la  autoridad 
imperial  dirigían  realmente  la  política  del  Japón. 

Al  comenzar  el  año  1939  la  segunda  guerra  mundial, 
el  Imperio  japoné-.  contaba  con  70  millones  de  habitan- 
tes; poseía  una  escuadra  que  podía  compararse  con  la 
inglesa  o  la  norteamericana  y  en  algunos  aspectos  era 
superior.  Disponía  de  los  acorazados  y  portaviones  más 
grandes  que  existían  y  había  desarrollado  el  estudio  de 
la  guerra  aéreo-naval  de  tal  manera  que  consideraba  que 
el  futuro  naval  dependía  de  esta  fuerza. 

La  parte  débil  del  Japón  radicaba  en  su  inferiori- 
dad industrial,  agravada  por  la  falta  de  materias  primas 
indispensables  como  el  petróleo  y  el  hierro.  Los  jefes 
japoneses  sabían  muy  bien  que  estos  elementos  eran  de- 
cisivos en  una  guerra  moderna.  En  las  Indias  holande- 
sas existía  el  petróleo;  pero  el  poder  norteamericano  y 
el  inglés  le  impedían  expandirse  en  esa  dirección.  Los 
hombres  que  estudiaban  y  trataban  de  prever  el  futuro 
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llegaron  tanto  en  el  Japón  como  en  Norteamérica  a  con- 
siderar que  la  guerra  entre  las  dos  potencias  era  algo 
inevitable. 


11) 

Rusia.— Hemos  analizado  en  el  volumen  anterior  de 
esta  obra,  el  VI,  la  política  rusa  de  Stalin  y  hemos  visto 
cómo  se  llegaba  a  la  conclusión  de  que  la  lucha  entre 
Rusia  y  Alemania  era  algo  fatal  y  cómo  los  Aliados 
—ingleses,  franceses—  trataban  de  provocarla.  A  su  vez 
se  dio  el  golpe  maestro  del  pacto  germano-soviético  que 
precipitó  la  crisis. 
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CAPITULO  II 


1)  Guerra  mundial  de  1939.  Fcrma  en  que  va  a  s;r  expues- 
ta.— 2)  Invasión  de  Polonia.—  3)  Alemania  estudia  la  in- 
vasión de  Francia  a  través  de  Holanda  y  Bélgica.—  4)  Gue- 
rra ruso-finlandesa.  Alemania  invade  Dinamarca  y  Norue- 
ga.— 5)  la  gu.rra  naval  en  el  Atlántico  y  en  el  mar  del 
Norte—  6)  y  7)  Se  prepara  la  invasión  de  Holanda,  Bél- 
gica y  Francia. 


1) 


La  segunda  guerra  mundial  (1939)  ha  sido  la  con- 
tienda bélica  más  grande  que  recuerda  la  historia  de  la 
humanidad,  no  por  su  duración,  que  fue  relativamente 
corta  comparada  con  otras  de  épocas  anteriores,  sino  por 
la  intensidad  guerrera  desplegada  y  por  la  terrible  car- 
nicería y  destrucción  que  produjo.  Se  combatió  en  el 
aire,  en  el  mar  y  en  tierra  con  una  actividad  y  energía 
hasta  entonces  desconocida.  Se  aprovecharon  todos  los 
adelantos  de  la  ciencia  con  fines  destructores.  Se  pudo 
apreciar  claramente  que  los  progresos  científicos  tenían 
doble  s.'gno:  uno  positivo,  en  el  sentido  de  prolongar  y 
hacer  más  amable  la  vida  por  las  comodidades  que  apor- 
taba, y  otro  negativo,  al  aumentar  en  forma  temible  el 
poder  de  las  armas  mortíferas,  a  tal  extremo  que  eran 
un  presagio  de  una  catástrofe  de  ilimitados  resultados. 
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Los  bombardeos  aéreos,  no  conocidos  anteriormente, 
hicieron  recaer  sus  horrores  en  las  poblaciones  civiles  que 
antes  generalmente  no  sufrían  los  efectos  guerreros;  cau- 
saron una  destrucción  tal  que  llegó  a  amenazar  la  exis- 
tencia de  la  civilización  humana. 

La  palabra  apocalíptica  usada  al  describir  los  horró- 
le, de  los  bombardeos  de  Londres  y  de  varias  ciudades 
alemanas  hubo  que  aplicarla  con  mucho  mayor  razón 
cuando  se  produjeron  los  de  Hiroshima  y  Nagasaki;  eran 
un  anuncio  de  una  destrucción  total. 

Dada  la  importancia  de  la  segunda  gueira  mundial 
conviene  conocer  lo  sucedido,  no  detalladamente,  pues 
esto  sólo  se  podría  exponer  en  varios  volúmenes,  sino 
en  una  síntesis  lo  más  sencilla  posible.  Para  dar  una  im- 
presión rápida  de  su  desarrollo  damos  a  continuación, 
en  orden  cronológico,  una  enumeración  de  los  suceso^ 
que  se  van  a  tratar: 

a)  Invasión  de  Polonia. 

b)  Ataque  ruso  a  Finlandia  e  invasión  alemana  en 
Dinamarca  y  Noruega. 

c)  La  guerra  en  el  mar  del  Norte  y  en  el  Atlántico. 

d)  Inva-ión  de  Holanda,  Bélgica  y  Francia. 

e)  Italia  entra  a  la  guerra.  Las  operaciones  bélicas 
en  Libia,  en  Egipto  y  en  el  Mediterráneo. 

f)  Invasión  de  Grecia  y  Yugoslavia. 

g)  La  guerra  en  Rusia  —1912—.  Fracaso  alemán 
líente  a  Moscú. 

h)  Litados  Unidos  y  Japón  entran  en  la  guerra 
Primera  pane  de  la  guerra  en  el  Pacífico  hasta 
La  batalla  de  Midway. 

i)  La  guerra  en  Rusia  en  1943.  La  batalla  de  Stu- 
lingrado. 

j)  Desembarco  en  Africa,  en  Sicilia  e  Italia.  La 

guerra  en  Rusia  en  1944. 
k)  Desembarco  en  Nonnandía  y  Provenza.  Fin  de 

la  guerra  en  el  occidente. 
1)  Fin  de  la  guerra  en  el  Pacífico. 
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2) 


a)  Invasión  de  Polonia.— Polonia  era  un  país  de 
llanuras  con  fronteras  artificiales,  excepto  en  una  peque- 
ña parte,  en  Galitzia,  donde  limitaba  con  los  monte? 
Cárpatos.  Las  fronteras  artificiales  son  generalmente  si- 
nuosas Para  dar  una  idea,  fácil  de  apreciar,  de  la  geo- 
grafía polaca,  dentro  del  aspecto  estratégico,  vamos  a 
considerar  estos  límites  como  rectas.  Así  aparece  Polonia 
como  un  polígono  de  ocho  lados  que  corresponderían 
a  las  líneas  divisorias,  cuatro  con  Alemania:  de  derecha 
a  izquierda:  Galitzia,  Silesia,  Posnania  y  Prusia  oriental 
y  las  cuatro  siguientes  se  referirían  a  Lituania,  Letonia, 
Ru-ia  y  Rumania.  Más  de  los  dos  tercios  de  los  límites 
corresponden  a  Alemania  en  tal  forma  que  esta  abrazaba 
a  Polonia  creando  una  situación  de  inferioridad  estra- 
tégica de  la  segunda  respecto  de  la  primera.  Ante  ejér- 
citos combatiente,  de  igual  capacidad  Polonia  estaba 
derrotada  e^tratégicamen.e.  Ten.'a  acceso  al  mar  Báltico 
por  el  "corredor  polaco".  Danzig,  declarada  ciudad  li- 
bre y  el  puerto  construido  por  los  polacos,  Gdynia,  re- 
cibían todo  el  comercio  de  esa  nación. 

En  una  guerra  con  Alemania  no  era  posible  defen- 
der eficazmente  una  frontera  tan  extensa  y  por  este  mo- 
tivo el  gobierno  polaco  concentró  su  mayor  fuerza  en  la 
Posnania  en  la  creencia  de  que  el  principal  ataque  ale- 
mán iba  a  ser  de  fíente  hacia  Varsovia.  El  ejército  esta- 
ba mal  equipado,  no  contaba  con  divisiones  blindadas  ni 
una  aviación  apreciable  y  carecía  de  los  dos  elementos 
más  indispensables  en  una  guerra  moderna:  la  artillería 
móvil  de  los  tanques  y  la  artillería  aérea  de  los  aviones 
que  al  atacar  en  picada  podían  barrer  con  sus  ametra- 
lladoras las  tropas  sin  defensa.  Sólo  se  podía  oponer  a 
las  divisiones  blindadas  alemanas  las  divisiones  de  caba- 
llería, el  arma  tradicional  polaca. 


3.— Teocracia  Vol.  7. 
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Al  contar  Polonia  con  el  apoyo  anglo-francés,  resis- 
tió a  las  exigencias  alemanas;  no  confiaba  en  Hitler  des- 
pués de  lo  pasado  en  Checoslovaquia;  se  le  concedía  lo 
pedido  y  a  continuación  él  exigía  algo  más  y  por  último 
procedía  a  la  ocupación  total.  Los  polacos  consideraban 
el  ejército  francés  como  el  más  fuerte  de  Europa;  en 
igual  forma  pensaban  los  generales  alemanes  y  creían  que 
Alemania  debería  actuar  con  su  mayor  fuerza  en  el  fren- 
te occidental  y  sólo  resistir  los  ataques  polacos. 

Suele  considerarse  como  un  desacierto  trágico  del 
gobierno  de  Varsovia  el  no  haber  aceptado  las  exigen- 
cias alemanas;  pero  la  verdad  era  otra.  Polonia  se  encon- 
traba ante  un  dilema  mortal:  o  se  entregaba  a  Rusia  o 
a  Alemania;  sólo  había  una  probabilidad  de  salvarse  y 
era  el  auxilio  franco-inglés  y  jugó  esta  última  carta. 

Poco  después  de  firmado  el  pacto  germano-ruso, 
Hitler  advirtió  a  los  generales  que  la  guerra  iba  a  esta- 
llar de  un  momento  a  otro  y  les  pidió  un  plan  de  ataque 
a  Polonia;  les  advirtió  que  era  muy  posible  que  Francia 
e  Inglaterra  no  fueran  a  la  guerra  y  en  caso  de  que  así 
sucediera,  no  atacarían,  se  concretarían  a  mantenerse  tras 
la  línea  Maginot.  De  las  60  divisiones  efectivas  con  que 
en  ese  momento  contaba  el  ejército  alemán,  bastarían 
20  para  defender  la  línea  Sigfrid,  con  la  seguridad  de 
que  las  ciento  y  tantas  divisiones  francesas  no  tomarían 
la  ofensiva;  se  atacaría  a  Polonia  con  40  divisiones.  A! 
estudiar  el  plan  presentado  por  el  estado  mayor,  el  Fuh- 
rer  comprendió  cuán  cierta  era  su  opinión  de  que  los 
generales  estaban  dominados  por  un  conservantismo  es- 
tratégico que  les  impedía  ver  la  importancia  de  las  nue- 
vas armas;  raciocinaban  tal  como  en  la  primera  guerra. 
Se  proponía  atacar  a  los  polacos  en  el  frente  Posnania - 
Silesia  y  repelerlos  hacia  Varsovia  sin  pretender  nada 
más;  los  dominaba  el  temor  de  una  ofensiva  francesa 
que  amenazara  la  región  del  Rhur,  base  principal  de  la 
producción  bélica  alemana. 
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Hitler  pidió  un  cambio  total  del  plan;  estimaba  que 
ya  había  pasado  el  tiempo  de  la  estrategia  clásica;  Canas 
y  Leuthen  correspondían  a  otra  época,  no  ahora,  ante 
las  grandes  masas  de  ejércitos  de  líneas  continuadas  a  lo 
largo  de  las  fronteras;  era  necesario  usar  los  dos  grandes 
instrumentos  bélicos  nuevos:  las  unidades  blindadas  y 
motorizadas  y  la  aviación. 

Se  dispuso  una  fuerte  izquierda  que  atravesara  el 
corredor  polaco  y,  reforzada  con  el  ejército  destacado  en 
la  Prusia  oriental  y  desde  el  norte,  atacara  hacia  Varso- 
via.  Otra  fuerte  ofensiva  desde  la  derecha,  entre  Breslau 
y  Cracovia,  es  decir,  al  sur  de  Silesia  y  Galitzia,  avanza- 
ría hasta  unirse  a  la  izquierda,  cercando  a  Varsovia  y 
encerrando  así  al  ejército  polaco  el  cual  sería  cortado 
por  las  unidades  blindadas  secundadas  por  el  ataque 
aéreo. 

El  1?  de  septiembre  de  1939,  poco  después  de  la* 
cuatro  de  la  mañana,  se  inició  la  primera  ofensiva  aérea 
que  destrozó  los  aeródromos  y  los  centros  militares  y 
poco  después  una  segunda  oleada  de  aviones  bombardeó 
y  trató  de  destruir  los  centros  ferroviarios  para  desorga- 
nizar la  movilización  polaca.  Al  amanecer,  comenzó  el 
ataque  alemán;  las  unidades  blindadas,  en  combinación 
con  los  aviones  que  atacaban  en  picada,  trataron  de  rom- 
per la  resistencia  polaca  y  fraccionar  sus  ejércitos.  Antes 
del  17  de  septiembre  las  fuerzas  polacas  estaban  destro- 
zadas y  trataban  heroicamente  de  retirarse  hacia  Ruma- 
nia. La  entrada  de  los  rusos  con  30  divisiones  hicieron 
imposible  toda  reacción.  Varsovia,  a  pesar  de  haber  so- 
portado un  feroz  bombardeo,  resistió  hasta  fines  de  sep- 
tiembre. La  guerra  en  Polonia  había  durado  menos  de 
un  mes. 
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b)  Ataque  ruso  a  Finlandia  e  invasión  alemana  en 
Dinamarca  y  Noruega.— El  espléndido  resultado  de  la 
campaña  en  Polonia  justificó  lo  acertado  de  las  ideas 
de  Hitlcr  acerca  del  empleo  de  las  nuevas  armas  y  de 
los  cambios  tanto  tácticos  como  estratégicos  que  era  ne- 
cesario estudiar.  Desgraciadamente  se  calificó  de  genio 
militar  lo  que  sólo  era  el  producto  de  una  inteligencia 
rápida  que  actuaba  libre  de  prejuicios  adquiridos  por 
una  larga  preparación  clásica  del  arte  guerrero.  Igua1- 
mente  se  veía  confirmado  su  talento  político  al  asegu- 
rar que  Francia  e  Inglaterra  no  deseaban  una  guerra 
efectiva  y  se  contentaban  con  maniobrar  bajo  la  pro- 
tección de  una  línea  fortificada  que  consideraban  invul- 
nerable. 

Los  datos  que  Hitler  tenía  acerca  del  estado  de  áni- 
mo del  pueblo  francés  le  confirmaron  su  convicción  de 
que  Francia  era  una  nación  cansada  de  soportar  guerras 
tan  sangrientas  y  tan  injustificadas  como  la  del  año  14 
y  de  que  su  ejército  no  correspondía  a  la  alta  idea  que 
sobre  su  poder  se  había  formado  el  estado  mayor  alemán. 
El  triunfo  del  Frente  Popular  había  dejado  en  Francia 
un  profundo  descontento  y  eran  muchos  los  que  estima- 
ban que  los  regímenes  como  el  fascista  o  el  nazista  po- 
dían salvar  a  la  patria  de  una  decadencia  que  no  era 
posible  disimular. 

El  Fuhrer  alemán  creyó  que  vencida  Polonia  con- 
venía atacar  a  Francia,  cuya  derrota  obligaría  a  Ingla- 
terra a  aceptar  una  paz  que  dejaría  a  Alemania  libre 
para  iniciar  su  marcha  hacia  el  este,  el  gran  ideal  hitle- 
riano. Se  ordenó  la  concentración  de  las  fuerzas  alemanas 
para  atacar  a  Francia  y  se  pidió  al  estado  mayor  estu 
diara  un  plan  de  invasión  de  Holanda  y  Bélgica  para 
penetrar  en  Francia  por  la  frontera  belga  y  evitar  la 
línea  Maginot.  En  cumplimiento  de  esta  orden  se  entre- 
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gó  a  Hitler  un  estudio  en  que  se  proponía  dividir  las 
fuerzas  invasoras  en  tres  ejércitos:  el  1,  el  2  y  el  3,  dis- 
tribuidos a  partir  de  la  costa  hasta  la  frontera  suiza. 
El  p:imero,  el  más  fuerte,  invadiría  Holanda  y  apoyado 
en  c!  segundo,  que  se  extendía  hasta  la  línea  Maginot, 
peñeraría  en  Bélgica. 

Hitler  estimó  que  el  e-tudio  presentado  era  sólo  una 
variante  del  plan  Schliessen,  sin  ninguna  originalidad,, 
y  lo  que  consideró  más  grave  era  el  no  tomar  en  cuenta 
ti  electo  fulminante  que  se  podía  conseguir  con  las  uni- 
dades blindadas  combinadas  con  la  acción  de  la  fuerza 
aérea.  Daba  la  impresión  de  que  el  estado  mayor  ale- 
mán sólo  tomaba  en  cuenta  el  hecho  de  que  el  ejército 
podía  desarrollar  mayor  velocidad  y  por  lo  tanto  salvar 
fácilmente  el  aumento  de  las  distancias  al  invadir  Ho- 
landa respecto  del  plan  ejecutado  en  1914. 

Se  debía  esperar  que  el  tiempo  mejorara  para  ini- 
ciar el  ataque;  mientras  tanto,  se  completaba  la  concen- 
tración de  las  fuerzas  necesarias  en  las  fronteras  occi- 
dentales. Dos  acontecimientos  hicieron  retardar  la  inva- 
sión, pues  hubo  que  resolver  antes  los  problemas  que 
estos  generaron:  primero  ocurrió  que  fuerzas  navales  bri- 
tánica^ apresaron  en  aguas  territoriales  noruegas  a  un 
buque  alemán  que  conducía  a  bordo  prisioneros  ingleses 
capturados  ;il  hundir  buques  de  esta  nacionalidad.  El 
segundo  implicaba  mayor  gravedad;  era  la  guerra  ruso- 
finlandesa  que  acababa  de  estallar. 
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Finlandia  era  dueña  del  istmo  de  Carelia;  una  re- 
gión que  separaba  el  golfo  de  Finlandia  del  lago  Ladoga. 
Se  había  construido  una  línea  de  fortificaciones  a  lo 
largo  del  istmo,  la  línea  Mannerheim,  para  defenderse 
de  un  ataque  ruso.  La  ciudad  de  Leningrado,  antigua 
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San  Petersburgo,  y  la  base  naval  rusa  en  el  Báltico, 
Cronstadt,  estaban  amenazadas  por  las  fortificaciones  fin- 
landesas. En  el  acuerdo  ruso-alemán  se  insertaron  en 
forma  secreta  artículos  según  los  cuales  Rusia  podía  apo- 
derarse de  sus  antiguas  posesiones  en  el  Báltico;  no  se 
especificaba  cuáles  eran  y  esto  parece  se  hizo  así  preme- 
ditadamente. En  resumen,  se  reconocía  a  Rusia  el  dere- 
cho de  emprender  la  conquista  de  los  territorios  que  ha- 
bían pertenecido  al  antiguo  Imperio  de  los  zares. 

Rusia  atacó  a  Finlandia  bajo  el  pretexto  de  qut 
ésta  no  accedía  a  entregar  los  territorios  que  se  le  pe- 
dían. No  dio  importancia  ninguna  al  hecho  de  ser  ex- 
pulsada de  la  Liga  de  las  Naciones  y  trató  de  forzar  rá- 
pidamente la  línea  Mannerheim;  además  tres  ejércitos 
iuíos  invadieron  la  zona  entre  el  lago  Ladoga  y  el  mar 
Blanco.  El  resultado  fue  algo  impensado.  Además  de  la 
indignación  producida  por  un  ataque  tan  alevoso  se  daba 
a  conocer  que  la  nueva  Rusia  poseía  el  mismo  afán  im- 
perialista que  la  antigua,  la  cual  por  lo  menos  disimu- 
laba su  apetito  conquistador  tras  cualquier  pretexto  pro- 
curando hacer  ver  que  respetaba  las  ideas  establecidas 
acerca  del  derecho  internacional.  La  invasión  y  conquis- 
ta de  la  mitad  de  Polonia  y  la  nueva  guerra  eran  una 
clara  manifestación  de  que  se  había  iniciado  un  nuevo 
período  de  la  antigua  ansia  de  dominio  de  la  cultura 
rusa. 

Fue  grande  la  equivocación  del  gobierno  ruso  a! 
atacar  la  línea  Mannerheim  con  elementos  débiles,  in- 
capaces de  romperla  y  al  mismo  tiempo  enviar  divisiones 
mal  equipadas  y  peor  entrenadas  al  frente  oriental  fin- 
landés, región  llena  de  pantanos  y  bosques  de  un  clima 
riguroso.  El  fracaso  fue  completo;  la  débil  Finlandia 
resistió  victoriosamente  el  ataque  del  coloso  ruso  y  des- 
pertó entusiasmo  en  el  occidente;  se  creyó  ver  algo  pa- 
recido al  episodio  bíblico  del  combate  entre  David  y 
Goliat.  Finlandia  era  un  país  de  3  millones  de  habitan- 
tes, Rusia  un  imperio  de  180  millones.  Se  atribuyó  lo 
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pasado  a  la  desorganización  existente  en  el  alto  comando 
ruso  debida  a  la  terrible  purga  que  había  barrido  con 
lo  más  selecto  de  la  oficialidad  del  ejército. 

En  Francia  e  Inglaterra  se  habló  de  enviar  una  ex- 
pedición para  defender  Finlandia.  Es  lo  más  probable 
que  se  tratara  sólo  de  tanteos  para  ver  la  reacción  que 
se  producía,  ya  que  Rusia  no  estaba  en  guerra  con  e\ 
occidente  y  enfrentarla  en  Finlandia  podría  precipitar 
los  acontecimiento^  y  redundar  en  una  mayor  amistad 
ruso-alemana,  riesgo  que  era  necesario  evitar.  El  verda- 
dero motivo  era  otro:  Alemania  importaba  de  Suecia 
gran  cantidad  de  mineral  de  hierro  que  en  cierta  época 
del  año  sólo  podía  salir  por  el  puerto  noruego  de  Nar- 
vik.  El  ocupar  parte  de  la  costa  de  Noruega  reforzaba 
el  dominio  inglés  sobre  el  mar  del  Norte  y  la  parte  co- 
rrespondiente del  Atlántico.  Este  fue  el  verdadero  mo- 
tivo que  se  tuvo  para  enviar  fuerzas  que  ocuparan  a 
Narvik. 

Hi.ler  conocía  por  intermedio  de  sus  agentes  secre- 
tos los  proyectos  franco-ingleses  y  ante  la  consideración 
de  que  los  minerales  de  hierro  suecos  eran  de  completa 
necesidad  para  la  industria  bélica  alemana  y  además 
veía  la  importancia  de  tener  las  costas  de  Noruega  como 
base  para  atacar  a  Inglaterra,  resolvió  postergar  la  in- 
vasión hacia  el  occidente  y  emprender  la  conquista  de 
Dinamarca  y  Noruega. 

El  gobierno  danés  no  podía  resistir  al  ejército  ale- 
mán; aceptó  que  el  país  fuera  ocupado  pacíficamente. 
No  sucedió  así  en  Noruega;  resolvió  resistir;  pero  fue 
sorprendida  por  la  rapidez  de  la  invasión  alemana.  Le 
costó  al  gobierno  alemán  fuertes  pérdidas  en  su  escasa 
fuerza  naval  y  tener  que  distraer  divisiones  del  ejército 
y  de  la  fuerza  aérea.  El  triunfo  fue  completo  y  la  ex- 
pedición anglo-francesa  tuvo  que  evacuar  Narvik.  AI 
ocuparla  los  alemanes  aseguraron  el  transporte  de  los 
minerales  de  hierro  provenientes  de  las  minas  suecas. 
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c)  La  guerra  en  el  mar  del  Norte  y  en  el  Atlántico.— 
Al  entrar  en  guerra  contra  Inglaterra  en  1939,  Alemania 
se  encontraba  en  una  situación  muy  desfavorable  en 
cuanto  al  poder  naval.  En  estudios  hechos  anteriormente 
se  había  llegado  a  la  conclusión  de  que  para  el  año  44 
ó  45  ya  se  podría  disponer  de  una  flota  apreciable  de 
submarinos  y  una  e  cuadra  de  acorazados  capaz  de  en- 
frentar cen  éxito  a  los  ingle-es.  Los  acontecimientos  se 
precipitaron  y  por  lo  demás  Hitler  partió  de  la  base  de 
que  al  invadir  Polonia  Inglaterra  no  intervendría  y  en 
caso  que  esto  sucediera  era  preferible  no  ir  a  una  guerra 
destructora  que  transformara  al  Imperio  británico  en  un 
enemigo  mortal. 

Con  los  pocos  submarinos  disponibles  y  con  la  avia- 
ción se  procedió  a  sembrar  en  el  mar  un  nuevo  tipo  de 
minas  magnéticas  que  al  paso  de  los  buques  de  casco 
metálico  eran  atraídas  y  estallaban.  Al  principio  este 
tipo  de  minas  causó  muchos  perjuicios;  pero  luego  se 
estudió  un  dispositivo  que  adaptado  a  los  buques  evi- 
taba el  peligro.  Sin  embargo,  al  recordar  que  una  de  las 
causas  de  la  derrota  de  Alemania  en  la  primera  guerra 
mundial  había  sido  la  inmovilidad  de  la  escuadra  ale- 
mana después  de  la  batalla  de  Jullandia,  se  decidió  dar 
a  los  buques  de  guerra  la  mayor  actividad  posible.  Los 
llamados  acorazados  de  bolsillo,  buques  de  10.000  ton. 
de  de  pía/amiento  y  anillados  con  cañones  de  11"  que 
los  hacían  superiores  a  los  buques  antiguos  ingleses  de 
mayor  tonelaje,  pero  de  menor  alcance  de  fuego,  desem- 
peñaron un  importante  papel. 

Las  perdidas  inflingidas  a  la  marina  mercante  bri- 
tánica fueron  cuantiosas  y  se  temió  que  aumentaran  a! 
salir  al  mar  los  grandes  acorazados  de  35.000  ton.  como 
el  "Bismarck".  En  efecto,  este  poderoso  navio  alemán  sos- 
tuvo reñidos  combates,  en  uno  de  los  cuales  logró  hun- 
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dir  al  "Hood",  uno  de  los  más  potentes  acorazados  ingle- 
se», antes  de  ser  alcanzado  por  varias  unidades  navales  y 
aéreas  tjue  terminaron  con  él. 

El  "Graf  Spee",  acorazado  de  bolsillo,  hizo  un  recorri- 
do espectacular  a  través  del  Atlántico,  donde  rodeado 
por  varios  barcos  ingleses  tuvo  que  refugiarse  en  Mon- 
tevideo y  al  tener  que  salir,  por  ser  éste  un  puerto  neu- 
tral, fue  hundido  por  sus  tripulantes  para  evitar  que 
cayera  en  pode;  del  enemigo. 

Al  final  de  la  guerra,  el  gran  acorazado  "Tirpitz", 
acompañado  del  "Príncipe  Eugenio",  dio  vuelta  alrededor 
de  las  Islas  Británicas  y  atravesó  de  regreso  el  canal  de 
la  Mancha  sin  que  la  escuadra  inglesa  los  atacara;  se 
debió  a  que  esta  encuadra  había  experimentado  fuertes 
pérdidas  tanto  en  el  Atlántico  como  en  el  Mediterráneo 
y  en  el  Pacífico  en  la  lucha  contra  el  Japón. 

6) 

u)  Invasión  de  Bélgica,  Holanda  y  Francia.— ha  con- 
centración de  gran  parte  del  ejército  alemán  a  lo  largo 
de  la  frontera  con  Holanda  y  Bélgica  vino  a  comprobar 
la  verdad  de  los  avisos  secretos  recibidos  por  los  gobier- 
nos holandés  y  belga  acerca  de  que  Alemania  iba  a  in- 
vadir estos  paí  es  para  penetrar  en  Francia  y  tratar  de 
realizar  el  plan  Schliessen,  fracasado  en  1914.  Hitler  es- 
taba rodeado  de  muchos  servidores  que  no  le  eran  afec- 
to >.  Al  lado  de  los  nazistas  decididos  que  sabían  qiu' 
por  ?us  antecedentes  no  podrían  sobrevivir  al  régimen, 
había  otros  que  ante  todo  se  consideraban  alemanes  y 
comprendían  que  ^e  había  emprendido  una  aventura  fu- 
nesta para  la  patria;  podía  producir  la  ruina  total  de 
Alemania.  Era  necesario  hacer  algo  para  evitar  el  desas- 
troso final  que  se  preveía  y  ese  algo  consistía  en  impedir 
la  continuación  o  ampliación  de  la  guerra. 
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El  núcleo  de  la  oposición  estaba  entre  la  oficialidad 
del  ejército,  especialmente  en  el  estado  mayor.  El  ejér- 
cito alemán  había  sido  la  base  en  que  se  formó  el  Se- 
gundo Reich  y  el  que  salvó  a  Alemania  de  la  anarquía 
después  de  la  primera  guerra  mundial.  El  estado  mayor 
alemán,  igual  que  el  francés  y  otros,  estaba  formado  por 
hombres  especializados  y,  como  pasa  casi  siempre  con  las 
personas  consagradas  a  una  sola  actividad,  carecían  de 
amplitud  de  criterio,  solo  veían  en  una  dirección  y  eran 
esencialmente  conservadores  en  cuanto  a  su  arte. 

La  guerra  del  año  14  no  enseñó  nada  en  cuanto  a 
innovar  los  métodos  guerreros,  no  se  supo  aprovechar 
en  todo  su  valor  los  nuevos  inventos  y  así  pasó  que  con- 
sideraran el  tanque  como  un  elemento  de  refuerzo  de  la 
infantería.  Hitler  no  fue  un  genio  de  la  guerra  ni  un 
gran  general;  como  soldado  fue  valiente  y  constante;  no 
tenía  los  conocimientos  necesarios  para  dirigir  ni  menos 
estudiar  un  plan  general  que  exigía  abarcar  innumera- 
ble, detalles;  pero,  de  rápida  inteligencia,  tenía  gran  vi- 
sión del  conjunto  y  de  las  posibilidades  de  ataque  de 
acuerdo  ccn  los  nuevos  elementos  bélicos. 

La  oposición  militar  llegó  a  planear,  como  lo  hemos 
visto  en  el  volumen  anterior,  el  deponer  a  Hitler  antes 
del  ataque  a  Checoslovaquia;  Munich  lo  impidió.  Ahora, 
al  comenzar  la  invasión  de  Fiancia,  se  trató  de  marchar 
hacia  Berlín  y  derrocar  el  gobierno,  antes  de  iniciar  una 
lucha  que  pre-ent.'an  iba  a  ser  un  desastre.  No  tenían 
razón  en  cuanto  al  temor  de  no  poder  vencer  al  ejército 
francés.  Hitler  despreciaba  tanto  al  estado  mayor  fran- 
cés cerno  al  alemán;  sabía  que  el  pueblo  en  Francia  era 
enemigo  de  ir  a  la  guerra,  estaba  dispuesto  a  cualquier 
arreglo  con  tal  de  evitarla,  que  el  ejército  estaba  desor- 
ganizado y  creía  a  la  mayor  parte  de  los  generales  inca- 
paces. Fue  desde  el  mismo  estado  mayor  alemán  de  don- 
de partieron  los  avisos  a  Holanda  y  Bélgica  de  la  acción 
militar  que  se  pensaba  iniciar. 
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Como  ya  lo  hemos  comentado  varias  veces  en  los 
volúmenes  anteriores,  los  sucesos  casuales  tienen  en  cier- 
tas ocasiones  una  inusitada  importancia.  Así  fue  como 
un  oficial  del  estado  mayor  alemán,  portador  del  plan 
de  guerra  en  el  occidente,  tomó  un  avión  que  tuvo  que 
aterrizar,  debido  al  mal  tiempo,  en  Bélgica.  A  pesar  de 
que  trató  y  logró  destruir  parte  de  los  documentos  que 
llevaba,  varios  cayeron  en  poder  de  las  autoridades  bel- 
gas. 

Si  el  enemigo  había  llegado  a  conocer  el  plan  de 
ataque  era  necesario  variarlo;  por  lo  demás  el  Führer 
no  estaba  de  acuerdo  con  élj  lo  consideraba  como  una 
variante  del  plan  Schliessen  con  modificaciones  que  no 
correspondían  al  uso  de  los  nuevos  elementos  bélicos. 

La  frontera  franco-alemana  era  considerada  como 
inexpugnable  y  por  eso  la  ofensiva  alemana  debería  des- 
arrollar;e  en  la  parte  de  la  llanura  belga  para  entrar 
en  Francia.  Si  se  mira  un  mapa  de  los  países  que  van 
a  ser  afectados  por  la  guerra,  se  puede  considerar  la  re- 
gión en  que  se  van  a  resolver  las  operaciones  militares, 
tomándolo  en  forma  esquemática,  simplista,  como  la  su- 
perficie de  un  triángulo;  un  lado,  la  base,  sería  una 
recta  que  parte  de  Longwy,  punto  extremo  de  la  línea 
Maginot,  hasta  Dunkerque  en  la  costa  del  canal.  Los 
otros  dos  lados  serían  una  recta  trazada  desde  Longwy 
hasta  el  punto  extremo  de  la  frontera  alemana  holan- 
desa en  el  mar  del  Norte  y  la  otra  desde  este  punto  a 
Dunkerque,  es  decir,  reemplazaría  las  costas  de  Bélgica 
y  Holanda. 

El  primitivo  proyecto  ofensivo  alemán  se  iba  a  des- 
arrollar a  lo  largo  de  la  línea  Longwy-mar  del  Norte, 
la  cual  puede  considerarse  dividida  en  dos  por  la  ciudad 
fuerte  de  Lieja.  La  parte  norte  era  de  fácil  penetración; 
a  lo  largo  de  ella  se  extendía  el  ejército  más  fuerte  al 
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mando  de  Bock,  que  debería  invadir  Holanda  y  Bélgica. 
Entre  L'eja  y  Eongwy  estaba  el  ejército  de  Rundstedt 
cjue  trataría  de  forzar  la  región  de  las  Ardenas  conside- 
íada  fácil  de  defender  por  ser  moniañosa  y  llena  de 
bosque,  y  no  apropiada  para  desarrollar  ataques  de  di- 
visiones de  tanques. 

Uno  de  los  generales  alemanes,  Manstein,  pensaba 
(pie  el  ataque  decisivo  debería  darse  en  la  parte  de  las 
Ardenas,  que  iba  a  ser  la  más  descuidada  por  el  ejér- 
cito francés.  Sucedió  que  Manstein  fue  trasladado  de 
mando  y  al  presentarse  al  Führer,  como  debía  hacerlo, 
se  atrevió  a  opinar  sobre  este  tema.  Hitler  dudaba  sobre 
la  eficacia  del  plan  presentado  y  ante  el  incidente  que 
hacía  suponer  que  era  conocido  por  el  enemigo,  dio  or- 
den de  cambiarlo  totalmente;  el  pensamiento  estratégico 
cié  Manstein  coincidía  con  la  idea  que  él  tenía  sobre  el 
aprovechamiento  de  los  nuevos  elementos  guerreros.  Se 
retiraron  fuerzas  del  ejército  de  Bock  para  reforzar  el  ele 
Rundstedt  donde  se  concentraron  la  mayor  parte  de  las 
divisiones  blindadas  que  deberían  actuar  en  forma  de 
ariete  para  romper  la  línea  francesa  y  continuar  hasta 
la  costa.  Si  se  dominaba  la  base  del  triángulo,  Longwy  - 
Dunkerque  -  mar  del  Norte,  se  podía  encerrar  al  ejército 
anglo-l  anees-belga;  al  holandés  se  le  daba  poca  impor- 
tancia. 

Causa  estupor  el  pensar  que  los  estado,  mayores 
fráncés  e  inglés  no  hubieran  tomado  debidamente  en 
cuenta  lo  sucedido  en  Polonia;  estimaron  que  la  ofensiva 
alemana  en  ese  país  había  dado  buen  resultado  por 
haber  e  desarrollado  en  una  llanura  y  contra  un  ejér- 
cito deficientemente  armado  y  no  bien  organizado;  en 
cambio  todo  en  la  región  occidental  era  muy  distinto, 
y  así  se  habló  de  establecer  una  barrera  defensiva  en  el 
canal  Alberto  que  une  el  río  Mosa  con  la  desemboca- 
dura del  Escalda,  y  si  ésta  era  rebasada  se  habilitarían 
otras;  en  total,  planes  defensivos,  los  menos  apropiados 
al  carácter  francés. 
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Era  curiosa  la  situación  de  los  gobiernos  respecto 
de  los  altos  jefes  militares.  Hitler  no  confiaba  en  Brau- 
chitsch,  el  general  en  jefe,  ni  en  la  mayor  parte  de  los 
otros  generales.  En  forma  análoga,  en  el  gobierno  fran- 
cés el  primer  ministro  Reynaud  consideraba  incapaz  al 
general  Gamelin,  que  mandaba  el  ejército  francés,  y  ha- 
bía logrado  el  acuerdo  de  cambiarlo  por  Weygand,  que 
se  encontraba  en  Siria  cuando  comenzó  la  ofensiva  ale- 
mana. 


45 


CAPITULO  III 


])  Invasión  de  Holanda,  Bélgica  y  Francia.  Rendición  de 
Francia.—  2)  Fracasa  el  ataque  a  Inglaterra.  Entrevista  de 
Hendaya.—  3)  Inglaterra  ataca  a  la  escuadra  francesa.  La 
escuadra  italiana  es  vencida  por  los  ingleses.—  4)  Derrota 
de  Jos  italianos  en  Cirenaica.—  5)  Triunfos  de  Rommel  so- 
bre les  ingleses  —  6)  Batalla  de  Alamein. 


1) 

Holanda  y  Bélgica  eran  dos  países  neutrales;  sin 
ningún  aviso  previo,  a  las  3  de  la  madrugada  del  10  de 
mayo  de  1940  se  inició  el  bombardeo  aéreo  de  los  aeró- 
dromos holandeses  y  belgas  y  poco  después  empezó  el 
aterrizaje  de  paracaidistas  que  ocuparon  los  puntos  im- 
portantes, especialmente  los  que  controlaban  el  canal 
Alberto.  La  fortaleza  de  Eben  Emael,  la  más  importante 
en  Lieja,  era  tomada  desde  el  aire  por  paracaidistas. 

A  las  5  de  la  mañana  del  día  10  los  gobiernos  belga 
y  holandés  pidieron  el  auxilio  de  Inglaterra  y  Francia  y 
a  las  7  y  media  de  ese  día  las  primeras  divisiones  franco- 
inglesas  avanzaban  por  Bélgica  hacia  Holanda.  El  día 
11  oleadas  de  aviones  Stukas  —bombarderos  en  picada— 
atacaron  e  hicieron  retroceder  a  la  caballería  francesa  en 
las  Ardenas.  El  13  de  mayo  las  divisiones  acorazadas 
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de  Guderian  se  apoderaron  de  Sedán  y  ya  atravesando  el 
Mosa  continuaron  hacia  adelante  apoyados  por  los  cuer- 
pos blindados  de  Rommel  y  Reinhardt.  En  once  días 
penetraron  350  km.,  ocuparon  San  Quintín  y  llegaron  a 
los  puertos  del  canal;  es  decir,  el  ejército  alemán  do- 
minaba la  base  del  triángulo  ya  indicado  anteriormente. 
El  15  de  mayo  se  rindió  Holanda  y  poco  después  tuvo 
que  hacerlo  el  rey  Leopoldo  III  de  Bélgica  con  todo  ^u 
ejército. 

Al  quedar  separadas  las  divisiones  inglesas  y  fran- 
cesas del  ejercito  francés  se  trató  de  organizar  la  resis- 
tencia a  lo  largo  del  río  Somme,  para  impedir  la  inva-ión 
alemana.  Al  rendirse  las  fuer/as  belgas,  el  ejercito  anglo- 
francés,  separado  de  Francia  por  las  tropas  alemanas  que 
ocupaban  la  base  del  triángulo,  se  vio  obligado  a  reti- 
rarse hacia  el  puerto  de  Dunkerque,  donde  se  inició  la 
retirada  por  mar  hacia  Inglaterra,  lo  que  se  consiguió 
en  su  mayor  parte,  abandonando  sí  todo  el  armamento 
pesado,  que  cayó  en  poder  de  los  alemanes. 

Se  ha  criticado  a  Hitler  el  no  haber  dirigido  sil 
principal  ataque  hacia  Dunkerque  para  haber  evitado 
la  retirada  de  los  ingleses.  No  hay  duda  que  el  Fiihrer 
perseguía  dos  fines;  uno,  el  principal,  aplastar  la  resis- 
tencia francesa  (si  se  detenía  la  ofensiva  para  concen- 
trar el  ataque  hacia  la  costa,  se  le  daba  tiempo  para 
aumentarla  y  se  haría  más  difícil  vencerla) .  El  segundo 
objetivo  era  de  carácter  político,  algo  que  Hitler  con- 
sideraba decisivo  en  todas  sus  empresas.  Temía  causar 
a  Inglaterra  una  derrota  de  tal  magnitud  que  impidiera 
llegar  pronto  a  un  acuerdo.  Además  era  peligroso  debi- 
litar las  unidades  blindadas  alemanes  en  un  ataque  a 
Dunkerque  que  debía  provocar  una  resistencia  desespe- 
rada; estas  unidades  eran  el  eje  del  ataque  final  a  Fran- 
cia. 

El  torrente  invasor  se  dirigió  con  toda  su  fuerza 
hacia  Francia  y  venció  toda  resistencia.  Asumió  el  go- 
bierno francés  el  mariscal  Petain,  que,  aunque  ya  muy 


anciano,  lomó  sobre  sus  hombros  la  carga  de  salvar  lo 
que  se  pudiera  después  de  una  derrota  catastrófica.  Se 
firmó  un  armisticio  con  Alemania,  a  la  cual,  además  de 
ceder  Abacia  y  Lorena  definitivamente,  se  le  aceptaba  la 
ocupación  de  las  costas  del  Atlántico  por  sus  fuerzas 
mientras  durara  la  guerra;  la  escuadra  francesa  permane- 
cería neutral.  París  fue  ocupado  por  los  alemanes  y  el 
gobierno  provisional  francés  del  mariscal  Petain  se  esta- 
bleció en  Vichy. 

2) 

El  ejército  alemán  acantonado  en  las  costas  del  ca- 
nal de  la  Mancha,  frente  a  Inglaterra,  dirigido  por  Hitler, 
nos  induce  a  recordar  a  Napoleón  en  el  campamento  de 
Boulogne.  Muchos  creerán  que  si  decimos  que  el  Empe- 
rador francés  tuvo  más  probabilidades  de  invadir  Ingla- 
lerra  que  el  Führer  alemán,  cometemos  un  grave  error. 
Sin  embargo  no  es  así  y  esto  se  puede  apreciar  al  hacer 
un  análisis  de  ambos  casos.  No  hay  que  ofuscarse  al  con- 
siderar el  formidable  poder  de  las  nuevas  armas;  el  efec- 
to aparentemente  irresistible  de  la  aviación;  es  necesario 
tomar  en  cuenta  que  las  nuevas  armas  las  poseía  tanto 
el  enemigo  o  atacante  como  el  defensor  que  debía  re- 
sistir. 

Napoleón  había  adiestrado  sus  tropas  para  embar- 
carlas rápidamente  en  lanchones  y  sólo  necesitaba  que 
la  escuadra  inglesa  no  pudiera  actuar  en  el  canal  du- 
rante corto  tiempo,  lo  que  era  posible  conseguir  ante 
el  ataque  combinado  de  la  flota  francesa  del  Medite- 
rráneo, unida  a  la  española  reforzada  por  la  que  debería 
llegar  de  las  Antillas  y  la  de  Brest,  es  decir,  se  reunían 
cuatro  escuadras.  El  plan  francés  fue  traidoramente  ven- 
dido al  gobierno  inglés  que  pudo  desbaratarlo.  Trafal- 


4.— Teocracia  Val.  7. 
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gar  fue  el  golpe  decisivo  que  impidió  continuar  el  des- 
arrollo de  este  plan. 

Se  ha  atribuido  a  Hitler  un  poder  de  intuición  po- 
lítica exagerado;  tenía  más  inteligencia  que  intuición; 
pero  gustaba  hacer  aparecer  como  tal  lo  que  era  el  fruto 
de  la  deducción  de  los  numerosos  datos  que  le  propor- 
cionaban sus  agentes  destacados  en  Francia.  Así  podemos 
explicar  lo»  aciertos  obtenidos  en  el  caso  de  la  ocupación 
militar  de  la  Renania,  en  la  anexión  del  Austria  y  des- 
pués en  las  entrevistas  de  Munich  que  terminaron  con 
el  acto  increíble  de  la  destrucción  de  la  nacionalidad 
checoslovaca  sin  protesta  de  las  naciones  que  habían  ga- 
rantizado su  estabilidad. 

Hitler  conocía  a  fondo  el  estado  de  la  sociedad  y  la 
política  francesa1,  su  anarquía  gubernativa,  la  desorga- 
nización de]  ejército  y  sobre  todo  el  deseo  francés  de 
vivir  en  paz  y  poder  disfrutar  de  su  espléndido  imperio 
colonial.  El  Frente  Popular,  la  infiltración  comunista, 
había  producido  en  Francia  una  situación  tal  que  mu- 
chos creían  preferible  el  dominio  nazi  antes  que  la  ti- 
ranía moscovita. 

En  cambio  es  fácil  apreciar  cuánto  falla  la  intui- 
ción de  Hitler  ante  la  completa  incomprensión  del  ca- 
rácter inglés,  ante  la  seducción  de  la  política  italiana, 
s.u  compañerismo  hacia  Mussolini,  que  este  sabe  explo- 
tar hábilmente,  y  el  fracaso  ante  la  tranquila  altivez 
española. 

El  Führer  creyó  que  Inglaterra,  aterrada  por  la  ame- 
naza de  una  invasión,  expuesta  a  los  bombardeos  aéreos 
y  al  peligro  de  los  submarinos  alemanes  que  entorpecían 
el  comercio  marítimo,  iba  a  aceptar  la  paz  que  ofreció 
en  íu  discurso  ante  el  Reichstag;  una  paz  en  que  se  le 
garantizaban  sus  dominios  coloniales;  pero  se  le  excluía 
de  toda  influencia  en  la  Europa  continental.  Hitler  no 
tomaba  en  cuenta  que  la  inglesa  era  una  política  des- 
arrollada a  través  de  siglos,  algo  absolutamente  tradi- 
cional; una  política  característica  de  una  cultura  di- 
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vergente;  política  que  producirá  la  ruina  del  Imperio 
británico  y  de  la  cultura  occidental;  pero  que  es  algo 
invencible  dentro  del  carácter  humano  de  las  agrupa- 
ciones culturales. 

Todo  lo  dicho  anteriormente  explica  la  decadencia 
del  poderío  hitleriano  después  del  triunfo  abrumador 
obtenido  sobre  Francia.  Sobrevienen  fracasos  políticos, 
alternados  con  éxitos  militares  que  en  realidad  tienen 
un  efecto  negativo,  pues  dispersan  las  fuerzas  alemanas 
cuando  necesitan  su  mayor  concentración  al  iniciar  la 
empresa  vital  del  régimen  nazista:  vencer  a  Rusia  y  re- 
chazarla en  dirección  al  Asia. 

Hitler  no  pensó  nunca  seriamente  invadir  Inglate- 
rra. Dio  la  orden  de  estudiar  la  operación  "León  Mari- 
no", plan  bélico  de  la  invasión;  era  solo  una  medida 
política;  confiaba  en  la  marina  alemana  y  esta  le  había 
hecho  ver  lo  aventurado,  mejor  dicho,  la  imposibilidad 
de  llevar  a  feliz  término  semejante  intento.  Conocía  muy 
bien  el  poder  de  la  aviación  alemana,  superior  a  la  in- 
glesa, pero  no  un  factor  que  pudiera  subsanar  los  de- 
más inconvenien.es.  Por  estos  motivos  se  hicieron  los 
preparativos  como  si  se  fuera  a  emprender  la  invasión 
y  se  iniciaron  los  bombardeos  aéreos  que  sembraron  la 
de  micción  en  florecientes  ciudades  para  terminar  con 
otro  más  terrible,  el  de  Londres,  destinado  a  aterrorizar 
al  pueblo  y  al  gobierno  inglés  y  obligarlo  a  aceptar  la 
paz  que  se  le  proponía. 

Al  ver  el  fracaso  de  la  aviación  alemana  en  su  ata- 
que sobre  Inglaterra  (las  pérdidas  eran  tan  fuertes  que 
no  equivalían  a  los  resultados  obtenidos) ,  Hitler  inició 
otro  plan:  la  conquista  de  Gibraltar,  que  significaba  la 
pérdida  del  Mediterráneo  para  Inglaterra,  de  incalcula- 
bles consecuencias.  A  esto  obedeció  la  entrevista  de  Hen- 
daya  con  Francisco  Franco,  dictador  de  España. 

Por  primera  vez  se  encuentra  Hitler  con  un  jefe 
de  otra  nación  que  escucha  diplomáticamente  lo  que  dice 
y  observa  tranquilamente  sus  modales  altaneros  y  las 
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manifestaciones  cié  una  superioridad  que  cree  debe  aca- 
tarse. Al  llegar  el  tren  a  Hendaya  en  que  viajaba  Hitler 
con  su  ministro  Ribbentrop,  tuvo  la  sorpresa  de  ver  que 
el  convoy  español  no  había  llegado,  atraso  iácil  de  ex- 
plicar; pero  que  también  podía  obedecer  a  causas  pre- 
meditadas; el  Führer  tuvo  que  esperar  una  hora.  Es  muy 
interesante  conocer  las  memorias  de  Paul  Schnidt,  in- 
térprete oficial  del  gobierno  alemán,  persona  cíe  notable 
perspicacia,  talento  y  criterio  para  juzgar  a  los  persona- 
jes que  vio  actuar  durante  su  larga  carrera  diplomática. 

Franco,  bajo  de  estatura,  moreno,  tranquilo,  escuchó 
pacien teniente,  sin  demostrar  especial  interés  por  lo  que 
oía;  Hitler  le  explicó  las  ventajas  para  España  de  la 
alianza  hispano-alemana;  el  ejército  alemán  entraría  en 
España  para  apoderarse  de  Gibraltar.  El  ataque  se  haría 
por  aire,  tal  como  se  procedió  contra  el  tuerte  de  Eben 
Emael  en  Lieja.  Se  entregaría  e3ta  posesión  a  España, 
que  podría  aumentar  sus  territorios  africanos  a  expen- 
sas de  los  dominios  franceses.  Francia  sería  indemnizada 
a  costa  de  Inglaterra.  El  estrecho  de  Gibraltar  quedaría 
cenado  para  los  barcos  ingleses. 

Cuando  Flanco  pudo  hablar  lo  hizo  en  forma  sen- 
cilla y  precisa:  España  necesitaba  miles  de  toneladas  de 
¡trigo  para  su  alimentación,  había  que  importarlas;  si 
entraba  en  guerra  contra  Inglaterra  quedaría  bloqueada 
y  debería  defender  un  larguísimo  litoral  para  lo  cual 
debería  proporcionársele  artillería  corriente  y  antiaérea 
en  la  cantidad  necesaria.  Gibraltar  debería  ser  tomada 
por  el  ejército  español;  España  jamás  aceptar  a  que  le 
fuera  entregada  como  un  regalo.  ¿Podía  garantizar  Ale- 
mania la  defensa  de  las  islas  Canarias  que  seguramente 
jban  a  'er  ocupadas  por  Inglaterra? 

La.  conversaciones  que  siguieron  después  entre  los 
Ministros  de  Relaciones  alemán  y  español  tuvieron  igual- 
mente un  resultado  negativo.  Franco  mantuvo  la  neu- 
tralidad española  hasta  el  término  de  la  guerra;  Hitler 


52 


temió  repetir  el  error  de  Napoleón  al  penetrar  en  Es- 
paña y  dar  en  este  caso  el  escándalo  de  atacar  a  un 
gobierno  dictatorial  que  se  estimaba  un  aliado  natural 
de  Alemania. 

3) 

e)  Italia  entra  en  la  guerra.  Las  operaciones  bélicas 
en  Libia,  en  Egipto  y  en  el  Mediterráneo.— Causa  extra- 
ñeza  el  considerar  la  fidelidad  de  compañero  que  demos- 
tró Hiiler  por  Mussolini;  no  hubo  dificultades  directas 
entre  ellos,  a  pesar  de  que  ambos  gobiernos  tomaban  a 
veces  medidas  trascendentales  que  en  ciertos  casos  perju- 
dicaban a  uno  u  otro,  sin  haber  hecho  ninguna  consulta 
previa.  Contribuyó  a  este  buen  entendimiento  la  habi- 
lidad diplomática  de  Mussolini  y  el  tacto  tan  propio  de 
su  nacionalidad. 

El  dictador  italiano  podía  considerarse  el  maestro 
de  Hi.ler,  pues  igual  que  Cavour  señala  en  Italia  el  ca- 
mino que  se  va  a  seguir  en  Alemania.  Sin  embargo,  al 
establecerse  el  pacto  que  formó  el  eje  Berlín-Roma,  en 
todas  las  entrevistas  que  hubo  entre  ambos  dictadores 
Mu-solini  aceptó  que  no  fueran  un  diálogo,  sino  un 
monólogo,  en  que  Hitler  hablaba  y  dogmatizaba  y  solo 
al  linal  podía  tomar  la  palabra  para  declararse  de  acuer- 
do con  la  política  del  Führer. 

Hitler  olvidó,  o,  mejor  dicho,  jamás  tomó  en  cuenta 
las  palabras  de  Hindenburg  referentes  a  que  Mussolini 
nunca  podría  evitar  que  los  italianos  fueran  italianos. 
Se  dejó  sugestionar  por  el  tea  ti  alismo  del  Duce  y  llegó 
a  creer  que  en  realidad  Italia  contaba  con  un  fuerte  y 
bien  provisto  ejército.  En  una  de  sus  visitas  a  Nápoles 
pudo  observar  una  flota  de  modernos  barcos  de  guerra 
y  cerca  de  cien  submarinos;  pero  los  militares  pudieron 
apreciar  que  el  ejército  no  correspondía  a  lo  que  ellos 
estimaban  como  una  organización  eficiente. 
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Al  iniciarse  la  guerra  contra  Polonia,  el  gobierno 
italiano  advirtió  al  Führer  que  Italia  no  podía  tomar 
parte  en  el  conflicto  por  no  estar  preparada,  algo  que 
ya  se  había  discutido  antes,  habiéndose  acordado  que  la 
guerra  estallaría  en  1943  o  1944.  El  rápido  triunfo  ale- 
mán y  después  la  invasión  victoriosa  de  Dinamarca  y 
Noruega  decidieron  a  Mussolini  a  jugar  a  la  carta  ale- 
mana, cuyo  triunfo  era  seguro;  fue  un  error  fatal. 

El  primer  ministro  del  gobierno  inglés,  Winsion 
Churchill,  sabía  afrontar  cualquier  responsabilidad;  esto 
se  pudo  apreciar  en  toda  su  magnitud  al  firmarse  el 
armisticio  franco-alemán.  Se  temió  que  a  pesar  de  ha- 
berse estipulado  que  la  escuadra  francesa  permanecería 
inmovilizada  en  sus  puertos,  los  alemanes  se  apoderaran 
de  ella.  Varios  de  los  almirantes  y  políticos  ingleses  opi- 
naron que  nada  había  que  temer  respecto  de  esta  posi- 
bilidad, pues  los  marinos  franceses  hundirían  sus  barcos 
antes  que  entregarlos  a  los  alemanes.  Churchill  optó  por 
una  seguridad  real  antes  que  una  posible  y  dio  orden 
de  incautarse  de  los  buques  de  guerra  franceses  surtos 
en  puertos  del  Imperio  británico  y  atacar  a  los  que  se 
negaran  a  entregarse  a  las  fuerzas  inglesas. 

Fueron  ocupados  varios  navios  franceses  ante  la  im- 
posibilidad de  resistir.  Algunos  fueron  tomados  por  sor- 
presa. En  cuanto  a  los  que  formaban  la  escuadra  que 
estaba  en  Mers-el-Kebir,  cuatro  grandes  acorazados  y 
varios  barcos  menores  y  submarinos,  no  aceptaron  un 
ultimátum  del  almirante  sir  Jaime  Somerville  y  sopor- 
taron el  fuego  muy  superior  de  los  ingleses.  Fueron  hun- 
didas varias  unidades,  otras  quedaron  averiadas,  sólo 
logró  escapar  el  acorazado  Estrasburgo,  seis  contratorpe- 
deros y  submarinos;  hubo  1.200  muertos  entre  oficiales 
y  soldados.  Poco  después  fue  atacado  el  acorazado  Ri- 
chelieu  que  pudo  retirarse  bastante  averiado. 

Estos  acontecimientos  causaron  profunda  indigna- 
ción en  Francia  y  si  la  diplomacia  nazi  hubiera  tenido 
más  flexibilidad  se  habría  producido  la  guerra  entre 
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Francia  e  Inglaterra.  Se  trataba  de  un  incidente  más 
que  odioso,  incalificable;  era  el  ataque  de  una  potencia 
a  otra  aliada  que  veía  vencida;  el  gobierno  británico 
demostraba  un  egoísmo  tal  que  pasaba  por  encima  de 
toda  fidelidad  a  una  alianza  que  había  costado  la  ruina 
a  la  otra  parte;  no  existía  el  respeto  al  derecho  inter- 
nacional tan  enaltecido  y  proclamado  como  algo  que 
debería  salvar  a  la  humanidad  de  futuras  guerras.  Solo 
quedaba  la  realidad,  todo  eran  hermosas  frases,  palabras 
huecas;  si  no  se  podía  resistir:  ¡ay  de  los  vencidos! 

Horas  amargas  pasó  el  general  Carlos  De  Gaulle, 
refugiado  en  Londres  desde  donde  dirigía  el  movimiento 
de  los  "franceses  libres"  que  se  oponían  al  mariscal  Pe- 
tain  y  trataban  de  organizar  la  resistencia  contra  Ale- 
mania. La  continuada  sucesión  de  acontecimientos  sen- 
sacionales hicieron  olvidar  aparentemente  el  incidente 
de  Mers-el-Kebir.  Al  hundir  los  marinos  franceses  la 
escuadra  anclada  en  Tolón  antes  que  entregarla  a  los 
alemanes  hicieron  recordar  al  mundo  cuán  grande  fue 
el  error  de  Churchill  de  ordenar  el  ataque  a  la  marina 
francesa. 

La  escuadra  italiana,  compuesta  de  navios  de  últi- 
mo modelo,  tenía  sobre  los  buques  ingleses  la  ventaja 
de  una  mayor  velocidad;  mas  parece  que  la  administra- 
ción fascista  se  había  corrompido  y  se  engañaba  al  Duce 
con  los  datos  que  se  daban  acerca  de  la  preparación  y 
armamento  de  las  fuerzas  de  ejército,  marina  y  aviación. 
Solo  así  puede  explicarse  que  en  el  primer  encuentro 
naval  entre  italianos  e  ingleses  fuera  hundido  uno  de 
los  mejores  buques  de  guerra  italiano,  el  "Bartolomé 
Collione"  y  que  protegidos  por  cortinas  de  humo  y  por 
su  mayor  velocidad  pudieran  retirarse  los  demás  barcos. 

Poco  tiempo  después  buques  y  portaviones  ingleses 
se  presentaron  frente  a  Tarento,  base  naval  en  el  sur 
de  Italia,  y  por  medio  de  torpedos  lanzados  por  los  avio- 
nes lograron  inutilizar  tres  de  los  mejores  navios  ita- 
lianos. La  última  batalla  naval  anglo-italiana  se  trabó 
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al  invadir  los  alemanes  la  isla  de  Creta  y  al  tratar  los 
ingleses  de  evacuar  las  tropas  destacadas  en  la  isla.  Des- 
pués de  e>ta  acción  naval  quedó  anulado  el  poder  ma- 
rítimo italiano  en  cuanto  a  los  barcos  de  gran  tonelaje. 

4) 

En  el  norte  de  Africa,  los  italianos,  dueños  de  Trí- 
poli y  Cirenaica,  dejaron  divisiones  para  defender  la 
frontera  tunecina.  El  grueso  del  ejército,  unos  200.000 
hombres  a  las  órdenes  del  mariscal  Graziani,  atravesa- 
ron la  frontera  egipcia  en  dirección  hacia  El  Cairo;  al- 
canzaron hasta  más  de  100  km.  y  se  detuvieron  en  un 
punto  llamado  Sidi  Barraní.  Los  ingleses  tenían  en  Egip- 
to una  división  blindada  de  los  tanques  más  modernos 
y  una  división  hindú  y  otra  australiana. 

Hay  que  admirar  la  energía,  la  audacia  y  la  visión 
tan  real  de  la  guerra  que  desrjlegó  Winston  Ghurchill 
como  pr  imer  ministro.  Ante  las  amenazas  de  la  invasión 
alemana  no  se  intimidó.  Ofreció  a  los  ingleses  sudor  y 
lágrimas,  pero  con  la  seguridad  de  resistir,  y  llegó  a 
decir  que  si  Inglaterra  era  invadida  continuaría  la  gue- 
rra desde  el  Canadá.  Los  nuevos  armamentos  de  unida- 
des blindadas  fueron  enviados  a  Egipto  a  pesar  de  los 
bombardeos  y  del  peligro  de  invasión  que  existía. 

En  Egipto,  el  general  inglés  Wavell  inició  una  es- 
trategia novedosa  y  de  una  audacia  digna  de  admiración. 
Eran  muchos  los  que  estimaban  que  el  tanque  blindado 
no  era  un  arma  apta  para  la  guerra  en  las  vastas  ex- 
tensiones de  los  desiertos  africanos,  llanuras  de  arena, 
sin  agua  y  de  muy  difícil  aprovisionamiento.  El  general 
Graziani  había  instalado  en  Sidi  Barraní  su  campamento 
con  el  objeto  de  excavar  pozos  que  lo  proveyeran  de 
agua  para  poder  continuar  su  marcha  hacia  El  Cairo. 
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i  Wave'l  comen/ó  su  ofensiva  lanzando  su  división 
blindada  entre  el  campamento  italiano  y  el  mar  y  atacó 
al  ejército  contrario  por  el  frente  y  por  el  lado  más  ale- 
jado del  mar  con  las  dos  divisiones  de  que  disponía:  la 
australiana  y  la  hindú.  El  ataque  penetrante  de  las  uni- 
dades blindadas  produjo  confusión  que  se  convirtió  en 
pánico  en  el  campamento  italiano;  ante  el  temor  de  ser 
envueltos,  los  jefes  no  pudieron  detener  la  fuga.  Los 
inglese;  prosiguieron  su  avance  y  se  apoderaron  de  las 
bases  navales  de  Tolbruk  y  después  de  Derna  y  Ben- 
gasi y  llegaron  a  100  km.  más  allá  de  este  punto;  el 
ejército  italiano  quedó  destrozado. 

A  pesar  de  la  negativa  de  Mussolini  de  aceptar  re- 
fue:  zos  alemanes  para  invadir  Egipto,  Hitler  ordenó  se 
preparara  una  división  con  tanques  y  un  personal  adies- 
trado para  luchar  en  el  desierto,  en  un  clima  tan  calu- 
roso. Al  saber  la  derrota  italiana  se  procedió  a  trasladar 
a  Libia  la  división  blindada  que  estaba  dirigida  por  el 
general  Erwin  Rommel.  Esta  designación  fue  un  gran 
acierto,  pue,  Rommel  era  un  jefe  militar  que  no  perte- 
necía al  grupo  netamente  conservador,  era  al  contrario 
un  innovador  y  ya  había  demostrado  en  las  anteriores 
campañas  una  especial  capacidad. 

La  guerra  en  Africa  tuvo  caracteres  especiales;  en 
cierto  modo  el  empleo  de  unidades  blindadas  transfor- 
mó la  guerra  terrestre  en  algo  semejante  a  la  naval;  los 
tanques  van  a  parecer  navios  artillados  que  navegaban 
en  un  mar  de  arena.  Llama  la  atención  que  unas  veces 
avanzaban  los  ingleses  para  retroceder  después  ante  la 
ofensiva  alemana,  que  a  su  vez  se  agotaba  y  cambiaba 
su  avance  en  retroceso  y  el  inglés  pasaba  del  retroceso 
a  la  ofensiva,  es  decir,  a  un  nuevo  avance.  Todo  esto 
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se  debía  principalmente  a  que  los  vehículos  blindados 
podían  recorrer  500  a  650  km.  y  tenían  que  detenerse 
para  ser  abastecidos  de  combustible  y  también  revisar 
el  inevitable  desgaste  producido  no  solo  por  los  obuses 
enemigos  sino  por  las  distancias  recorridas. 

Si  se  mira  un  mapa  del  norte  de  Africa  se  puede 
ver  que  desde  Trípoli,  base  italiana,  hasta  Alejandría, 
ba.-e  inglesa,  hay  una  distancia  de  2.225  km.  Por  lo  tanto 
para  poder  emprender  un  avance  continuado  se  debe 
disponer  de  bases  intermedias.  Al  comenzar  Rommel  su 
ofensiva,  los  ingleses  habían  enviado  gran  parte  de  su 
ejército  a  Grecia  para  luchar  contra  la  invasión  alemana. 
El  primer  avance  de  Rommel  fue  rápido  y  se  pudo 
apreciar  su  talento  y  su  astucia;  demostró  ser  superior 
a  los  generales  ingleses;  pero  todo  dependía  de  los  abas- 
tecimientos enviados  desde  Italia. 

La  aviación  y  la  marina  británicas  se  vieron  ataca- 
das por  los  submarinos  y  aviadores  alemanes  e  italianos 
y  llegó  un  momento  en  que  las  pérdidas  de  un  porta- 
viones  y  de  poderosos  navios  de  guerra  obligó  a  la  ma- 
rina inglesa  a  retirarse  a  su  base  principal  en  el  Medi- 
terráneo, Alejandría. 

La  última  ofensiva  de  Rommel  terminó  con  un 
triunfo  brillante  cuando  después  de  haber  perseguido  a 
los  ingleses  hacia  el  este,  retrocedió  sorpresivamente  y 
atacó  y  tomó  a  Tolbruk;  a  continuación  reanudó  su 
avance  hasta  llegar  a  la  depresión  de  Quattara,  donde 
se  habían  fortificado  los  ingleses. 

El  desierto  se  angosta  al  acercarse  al  río  Nilo  y 
queda  una  faja  de  terreno  de  65  km.  de  ancho  en  su 
parte  mínima,  limitada  por  el  Mediterráneo  y  por  un 
hundimiento  del  terreno  de  cerca  de  17  m.  de  profun- 
didad, conocida  como  la  depresión  de  Quattara.  El  fe- 
rrocarril que  va  hacia  Alejandría  y  El  Cairo  la  recorre 
a  lo  largo  de  la  costa.  Las  fuerzas  británicas  resolvieron 
resistir  en  la  parte  donde  se  encuentra  el  pueblo  de  Ala- 


5S 


mein  al  mando  del  general  Alexander  y  de  Montgomery, 
ya  conocido  este  último  por  sus  especiales  dotes  de  jefe 
militar. 


6) 

La  batalla  de  Alamein  tuvo  gran  importancia  en  el 
desarrollo  de  la  segunda  guerra  mundial,  pues  evitó  que 
los  alemanes  llegaran  a  Suez,  lo  que  finalmente  habría 
producido  el  dominio  total  del  Mediterráneo.  Se  ha  re- 
prochado a  Hitler  no  haber  dado  a  la  campaña  de  Rom- 
mel  la  debida  importancia;  sin  embargo,  otros  críticos 
hacen  lo  contrario  y  aducen  que  los  alemanes,  cuyo  fin 
principal  era  vencer  a  Rusia,  dispersaban  sus  fuerzas  en 
otros  frentes.  En  realidad  el  fracaso  del  ataque  a  Egipto 
fue  culpa  de  los  italianos  que  muy  poco  hicieron  para 
abastecer  el  ejército  en  Africa.  Es  lo  más  probable  que 
la  secreta  oposición  que  había  contra  Mussolini  en  el 
ejército  y  aún  más  fuerte  en  la  marina  se  convirtió  en 
una  manifiesta  indolencia  en  cuanto  a  las  actividades 
bélicas.  La  alianza  con  Alemania,  el  eje  Berlín-Roma  no 
era  popular  en  Italia,  que  siempre  se  había  inclinado 
hacia  el  lado  francés  o  inglés  y  considerado  como  sus 
enemigos  naturales  al  Austria  y  a  Alemania. 

Montgomery  fortificó  la  parte  sur  de  la  línea  defen- 
siva de  Alamein,  entre  el  mar  y  la  depresión  de  Quatta- 
ra;  para  impedir  el  avance  de  las  unidades  blindadas, 
dejó  un  profundo  campo  minado;  la  parte  norte  iba 
a  ser  defendida  por  las  unidades  motorizadas  que  en  caso 
de  peligro  podían  retroceder  hasta  las  pequeñas  alturas 
de  Alan  El  Alfa,  fuertemente  artilladas. 

Las  fuerzas  de  Rommel  equivalían  a  las  de  Mont- 
gomery; pero  su  abastecimiento  era  cada  vez  más  escaso. 
La  aviación  inglesa  bombardeaba  los  puertos  cercanos 
obligando  a  los  alemanes  a  traer  de  Bengasi,  a  1.100  km. 
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de  distancia,  las  provisiones  tanto  de  víveres  como  las 
de  carburantes  y  de  elementos  para  la  artillería.  Rommel 
resolvió  atacar  pronto  al  ver  que  aumentaba  el  poder 
ofensivo  del  enemigo  y  disminuía  el  suyo.  Fracasó  el 
ataque  y  pudo  constatarse  que  los  nuevos  tanques  ame- 
ricanos, enviados  por  Roosevelt  —300  tanques  Slierman— , 
eran  superiores  a  los  alemanes  y  muchísimo  más  poten- 
tes que  lo>  italiano-,  pequeños  y  con  cañones  de  50  inm., 
(pie  debían  combatir  contra  los  otros  de  75  mm. 

Monlgomery  vio  que  había  llegado  el  momento  de 
tomar  la  ofensiva,  que  preparó  cuidadosamente.  Se  de- 
bería iniciar  en  la  zona  norte,  cerca  de  la  costa.  Previa- 
mente se  trató  de  limpiar  el  terreno  minado,  para  lanzar 
las  unidades  blindadas  y  atacar  por  el  I lauco  la  parte' 
sur.  Rommel,  enfermo,  se  había  hospitalizado  en  Viena 
cuando  comenzó  la  batalla.  El  inconveniente  más  grave 
pava  los  alemanes  era  la  falta  de  carburantes  y  ante  la 
ineludible  derrota,  Rommel,  aún  enle.mo,  hab.'a  regre- 
sado para  dirigir  la  re-i3.encia.  Resolvió  retirarse  a  po- 
sesiones de  más  fácil  abastecimiento;  pero  ante  una 
primera  orden  de  Hitler  de  no  retroceder  continuó  el 
ya  desesperado  combate  que  iba  a  terminar  con  un  com- 
pleto aniquilamiento.  Se  logró  convencer  al  Führer  que 
era  imposible  continuar  y  gracias  a  la  habilidad  de  Rom- 
mel y  al  no  haber  conseguido  Montgomery  que  la  avia- 
ción inglesa  atacara  en  vuelo  rasante  en  vez  de  hacerlo 
por  bombardeos  de  altura,  pudo  retirarse  el  ejército  ale- 
mán-italiano. 
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CAPITULO  IV 


I)   Hitler  ic  la  necesidad  ch  atacar  pronto  a  Ru>ia.  Inva- 
sión de  Crecía  y  Yugoslavia.—  2),  3)  y  4)   Roosevelt,  Hi- 
tler, ChUrChill  )  Mussolini.—  3)    La  L;y  tic  Pré  tamos  y 
Arriendos.—  6)  Hitl.r  ante  la  gucru  ruso-germana. 

1) 

í)  Invasión  de  Grecia  y  Yugoslavia.— Después  de  la 
entrevista  de  Henda\ a  y  de  ver  la  tenacidad  inglesa  para 
resistir  los  terrible;,  bombardeos  que  asolaban  el  país  y 
de  oponer  una  vigoiosa  defensa  de  su  comercio  marítimo, 
parece  que  Hitler  pensó  que  había  un  secreto  entendi- 
miento entre  Inglaterra  y  Rusia.  Se  fundaba  este  modo 
de  pen  ar  en  el  hecho  de  no  haberse  producido  ningún 
rompimiento  a  raí/  de  la  ocupación  por  Rusia  de  la 
mitad  de  Polonia,  a  lo  que  siguió  la  guerra  contra  Fin- 
landia. Tampoco  nada  se  dijo  al  apoderarse  los  ejércitos 
rusos  de  los  listados  bálticos:  Estonia,  Lituania  y  Le- 
tón ia. 

(  uando  Rusia  resolvió  apoderarse  de  Besarabia, 
territorio  que  había  pertenecido  al  Imperio  de  los  Za- 
res  y  había  sido  cedido  a  Rumania  en  Versalles,  Hitler 
no  intervino.  Por  lo  demás  esto  formaba  parte  de  los 
artículos  secretos  del  pacto  germano-soviético;  pero  el 
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Führer  comenzó  a  entenderse  con  Hungría  y  a  tratar 
de  conseguir  un  entendimiento  entre  este  país  y  Ruma- 
nia. El  hecho  de  que  Rusia  construyera  grandes  aeró- 
dromos en  Polonia  y  el  saber  que  se  impulsaba  acelera- 
damente el  desarrollo  de  las  industrias  bélicas,  especial- 
mente en  las  zonas  de  los  Urales,  convencieron  a  Hitler 
de  que  era  necesario  adelantarse  y  atacar  a  Rusia  antes  de 
que  se  robusteciera  más;  una  vez  vencido  el  coloso  mos- 
covita, Inglaterra  ;e  vería  obligada  a  solicitar  la  paz 
que  antes  se  le  había  ofrecido. 

Llama  la  atención  que  tanto  Napoleón  como  Hitlei 
llegaran  a  la  conclusión  de  que  era  necesario  luchar  y 
vencer  a  Rusia.  Es  una  necedad  el  emplear  los  argu- 
men.os  infantiles  de  que  la  sed  de  guerrear  del  Gran 
Emperador  y  la  ambición  de-orbitada  del  Führer  fue- 
ran los  motivos  que  los  indujo  a  invadir  el  Imperio  ru- 
so; ambos  tuvieron  la  intuición,  sin  sospechar  siquiera 
la  necesidad  inexorable  que  rige  la  evolución  de  las 
culturas,  de  que  había  que  transformar  la  cultura  diver- 
gente occidental  en  una  céntrica,  para  poder  resistir  el 
empuje  formidable  de  una  cultura  más  joven  y  com- 
pacta como  era  la  rusa.  Cuando  aún  no  pensaba  Hitler 
llegar  al  poder,  al  escribir  "Mein  Kampf",  dice  que  el 
Imperio  germánico  necesita  un  espacio  vital  y  éste  en 
gran  parte  debe  ser  constituido  por  las  llanuras  de  la 
Europa  oriental. 

El  pacto  germano-ruso  partió,  como  ya  lo  hemos 
visto,  de  una  base  equivocada  por  ambas  parte;.  Las  dos 
entidades  pactantes  esperaban  el  agotamiento  uno  del 
otro,  para  romperlo  y  atacar;  el  Führer  estaba  seguro 
que  Francia  e  Inglaterra  no  iban  a  ir  a  una  guerra  por 
Polonia.  Stalin  creía  que  esta  guerra  se  iba  a  producir  y 
sería  larga  y  consumiría  las  fuerzas  alemanas;  jamás  se 
pensó  en  un  triunfo  rápido  y  abrumador  de  Alemania; 
al  suceder  lo  impensado,  ambos  fingidos  aliados  que- 
daron el  uno  frente  al  otro. 
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En  una  reunión  de  jefes  de  las  fuerzas  armadas  ale- 
manas convocada  por  Hitler,  el  Führer  les  dijo  que  la 
guerra  contra  Rusia  era  de  absoluta  necesidad  y  debería 
producirse  lo  más  pronto  posible.  Los  generales  se  sin- 
tieron abrumados,  sobre  todo  los  que  habían  luchado 
en  la  primera  guerra  y  sabían  lo  que  era  combatir  en 
un  país  que  podía  considerarse  de  indefinida  extensión; 
pero  era  imposible  manifestar  una  opinión  contraria,  ni 
siquiera  insinuarla,  sólo  quedaba  el  obedecer.  Se  inició 
un  traslado,  lo  más  disimulado  posible,  del  mayor  nú- 
mero de  divisiones  hacia  la  frontera  rusa.  El  ataque 
debería  ser  sorpresivo  para  obtener  el  máximo  de  ven- 
tajas. Las  reclamaciones  diplomáticas,  ultimátum  y  de- 
claración de  guerra  era  algo  anticuado;  las  invasiones  de 
Dinamarca,  Noruega,  Holanda  y  Bélgica,  se  habían  em- 
prendido sorpresivamente. 

S.n  esperarlo,  recibió  Hitler  una  noticia  que  le 
obligó  a  retrasar  todos  sus  planes:  Italia  había  resuelto 
apoderarse  de  Grecia.  El  Führer  envió  un  telegrama  a 
Mu^solini  avisándole  que  se  dirigía  a  Florencia  para  en- 
trevistarse con  él.  Pero  al  celebrarse  la  entrevista,  cuan- 
do Hitler  hacía  ver  al  dictador  italiano  lo  inconveniente 
de  la  empresa,  el  error  político  que  significaba,  Musso- 
lini  le  anunció  que  la  invasión  ya  se  había  iniciado, 
agregándole  que  no  había  por  qué  preocuparse;  era  una 
operación  militar  bien  organizada.  Desde  Albania  un 
numeroso  ejército  italiano  penetró  en  Grecia. 

Era  Grecia  un  pais,  tanto  en  población  como  ri- 
queza y  poder  bélico,  enormemente  inferior  a  Italia. 
Mussolini,  después  de  la  invasión  de  Abisinia  y  de  Al- 
bania, se  consideró  un  conquistador,  un  gran  talento 
militar.  Tomó  muy  en  cuenta  los  repetidos  éxitos  de 
Hitler  y  el  no  haber  accedido  a  sus  pretensiones  de  ocu- 
par territorios  franceses  o  por  lo  menos  anexar  Túnez 
al  Africa  italiana.  Es  posible  que  estas  consideraciones 
llevaron  al  Duce  a  realizar  una  conquista  que  iba  a 
demostrar  su  igualdad  con  el  Führer  y  sobre  todo  a  em* 
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prenderla  sin  consulta  previa,  tal  corno  procedía  ti  go- 
bierno alemán. 

El  resultad©  fue  desastroso;  los  griegos  no  aceptaron 
el  ultimátum  de  Mussolini,  y  las  tuerzas  italianas  alcan- 
zaron a  Invadir  el  norte  de  Grecia;  pero  el  avance  fue 
detenido  y  ante  la  ofensiva  griega  tuvieron  que  empren- 
der la  retirada  para  evitar  un  completo  desastre.  Al 
saber  estos  acontecimientos  Hitler,  resolvió  intervenir; 
le  preocupaba  la  intervención  ingle- a  que  podría  deci- 
dir la  participación  de  Turquía  en  la  guerra  en  tal  for- 
ma que  se  volviera  a  constituir  el  frente  en  los  Balcanes, 
de  fatales  consecuencias  en  la  primera  guerra  mundial. 
Al  tener  bases  aéreas  en  la  península,  la  aviación  inglesa 
podía  bombardear  la  región  petrolífera  de  Rumania,  de 
esencial  importancia  para  Alemania. 

De  acuerdo  con  Hungría  y  Rumania  y  con  la  acep- 
tación de  Bulgaria,  un  ejército  alemán  se  deslizó  rápi- 
damente hasta  la  frontera  griega  y  por  Tesalónica  pe- 
netre') en  La  Tesalia.  De  nada  sirvió  el  envío  de  una 
división  ingle  a  desde  Libia.  Los  ingleses  vivieron  un 
nuevo  Dunkerque  al  tener  que  reembarcarse  bajo  el  fue- 
go de  la  artillería  alemana;  poco  después,  en  un  ataque 
aéreo,  los  paracaidistas  alemanes  se  apoderaron  de  la 
isla  de  Creta  y  obligaron  a  retirarse  a  las  fuerzas  grie- 
gas e  inglesas. 

Yugoslavia  estaba  gobernada  por  una  regencia  dada 
la  menor  edad  del  rey  Pedro;  este  gobierno  había  logra- 
do mantenerse  de  acuerdo  con  Alemania,  pero  fue  derro- 
cado por  el  general  Simovic  que  era  partidario  de  Rusia. 
Hitler  dio  orden  de  invadir  Yugoslavia  y  con  una  cele- 
ridad increíble,  en  once  días,  el  ejército  alemán  obligó 
a  capitular  al  yugoslavo. 
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2) 


La  guerra  ruso-germana  y  la  norteamericano-japo- 
nesa son  los  dos  hechos  más  trascendentales  de  la  segun- 
da guerra  mundial.  Da  la  impresión  de  que  los  aconte- 
cimientos bélicos  anteriores  sólo  eran  un  preludio  de  lo 
que  iba  a  suceder.  El  porqué  del  ataque  de  Hitler  a 
Rmia,  es  algo  que  se  irata  de  mistificar  al  decir  que  la 
ambición  del  Führer  alemán,  descontrolado  por  los 
aplastantes  triunfos  obtenidos,  lo  llevó  a  emprender  una 
aventura  que  necesariamente  le  debería  ser  fatal. 

Si  se  vuelve  cerca  de  130  años  atrás  y  se  recuerda 
el  caso  napoleónico,  se  encuentra  un  ejemplo  compara- 
tivo en  los  que  tratan  de  sostener  que  Napoleón,  domi- 
nado por  su  insaciable  ambición,  trató  de  conquistar  el 
imperio  de  los  Zares.  Mas,  hay  otra  manera  de  pensar: 
se  puede  decir  que  tanto  la  expedición  napoleónica  co- 
mo la  guerra  emprendida  por  Hitler,  son  accidentes  que 
deben  suceder  inexorablemente  en  las  vidas,  o  sea,  en 
las  evoluciones  de  las  culturas.  Napoleón  comprendió 
que  su  propósito  de  transformar  la  cultura  divergente 
occidental  en  una  céntrica,  no  se  podía  llevar  a  cabo 
sin  antes  vencer  a  Rusia,  que  además  de  amenazar  a 
Europa  era  el  aliado  seguro  que  el  dinero  inglés  iba  a 
movilizar  en  el  momento  preciso.  Una  cultura  divergen- 
te se  desiro/a  mutuamente  hasta  que  es  sometida  poi 
otra  más  poderosa  o  por  un  pueblo  dominador. 

La  única  manera  de  prolongar  la  vida  de  la  cultura 
occidental  era  el  unificarla;  esto  lo  vio  Hitler  con  pre- 
cisión; lo  acontecido  en  los  ciento  y  tantos  años  pasados 
era  una  prueba  evidente  de  la  certeza  de  este  pensa- 
miento. En  "Mein  Kampf"  habla  del  avance  hacia  el 
este  y  así  fundar  un  Imperio  que  durara  un  milenio.  La 
Europa  occidental  había  entrado  en  la  tercera  y  última 
etapa  de  su  existencia  cultural.  Llevaba  ya  cien  años  de 
vida  en  este  período  y  la  primera  guerra  mundial  hizo 
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ver  que  una  nueva  cultura  había  sentado  pie  en  tierra 
europea;  ahora  la  cultura  occidental  se  encontraba  entre 
dos  fuerzas  que  disimulaban  su  ambición  sin  poder  im- 
pedir que  se  comprendiera.  Norteamérica  y  Rusia  consi- 
deraban a  Europa  occidental  como  un  conjunto  de  po- 
tencias caducas,  dueñas  de  una  inmensa  riqueza  consti- 
tuida por  los  respectivos  imperios  coloniales.  La  Europa 
occidental  era  el  hombre  enfermo  cuya  herencia  había 
que  distribuir. 

No  hay  duda  que  Hitler  hizo  un  análisis  completo 
de  la  situación  política,  basado  en  los  informes  de  sus 
numerosos  agentes,  para  llegar  a  la  conclusión  de  que 
no  podía  vencer  a  Inglaterra  por  estar  esta  potencia  apo- 
yada por  Estados  Unidos  y  muy  posiblemente  por  Rusia. 
Si  se  comprometía  Alemania  en  una  invasión  que  iba 
a  gastar  sus  fuerzas,  los  rusos  atacarían.  Por  otra  parte, 
era  fácil  ver  que  la  actitud  del  gobierno  norteamericano 
era  francamente  provocativa;  lo  demostraba  la  ayuda 
prestada  a  Inglaterra  y  terminaba  de  confirmarla  la  "Ley 
de  Préstamos  y  Arriendos".  Es  interesante  analizar  eJ 
sentido  de  esta  ley  para  ver  cuál  era  su  fin. 

3) 

Franklin  Roosevelt  ha  sido  uno  de  los  hombres  más 
extraordinarios  que  ha  ocupado  la  presidencia  de  Esta- 
dos Unidos.  Fue  un  continuador  de  la  política  interna- 
cional de  Woodrow  Wilson,  con  la  diferencia  de  que 
Wilson  fue  arrastrado  por  los  acontecimientos  y  los 
aprovechó  para  establecer  las  ba?es  de  una  política  pro- 
pia de  la  cultura  norteamericana;  en  cambio,  Roosevelt 
comprendió  ampliamente  el  sentido  de  su  época  y  pro- 
vocó y  dirigió  los  sucesos  encaminados  a  establecer  el 
dominio  mundial  de  su  política,  sin  alterar  ni  aumentar 
aparentemente  el  imperialismo  ejercido  por  el  dinero 
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obtenido  por  un  desarrollo  industrial  hasta  entonces 
desconocido. 

Los  autores  occidentales,  influidos  por  ese  modo  de 
pensar  propio  de  su  cultura,  nos  han  descrito  un  presi- 
dente Wilson  engañado  por  los  hábiles  políticos  eu- 
ropeos y  han  querido  convencernos,  honradamente,  pues 
así  lo  creían,  que  los  acuerdos  tomados  en  Versalles  fue- 
ron el  fruto  de  este  engaño.  La  verdad  es  lo  contrario: 
los  equivocados  fueron  los  occidentales  y  lo  resuelto  re- 
dundó en  beneficio  de  la  política  que  la  cultura  norte- 
americana deseaba  asegurar.  Algo  semejante  ha  pasado 
con  lo  acaecido  durante  la  actuación  del  Presidente 
Roosevelt;  los  occidentales  nos  lo  pintan  como  un  hom- 
bre sugestionado  por  el  maquiavelismo  de  Stalin  y  que 
torpemente  entregó  parte  del  porvenir  de  Europa  en 
manos  del  Zar  soviético. 

Hay  una  sentencia  evangélica  que  dice:  "Por  sus 
frutos  los  conoceréis".  Por  esto  es  interesante  ver  lo  pa- 
sado, no  ya  con  el  criterio  propio  de  la  cultura  occiden- 
tal, sino  prescindiendo  de  él,  tratando  de  establecer  la 
realidad  de  lo  sucedido.  ¡Qué  interesante  es  considerar 
la  forma  en  que  han  actuado  los  seis  políticos  más  nota- 
bles del  segundo  cuarto  del  siglo  XX,  Hitler,  Churchill, 
Stalin,  Roosevelt,  Mussolini  y  Franco!  De  los  cuatro 
occidentales  se  destaca  ante  todo  Adolfo  Hitler;  toda  su 
línea  política  la  encontramos  anunciada  en  "Mein 
Kampf";  aun  con  su  muerte  cumple  lo  que  había  pro- 
metido. 

Roosevelt,  hábil,  astuto,  profundamente  inteligente, 
siente  la  Historia  y  ve  que  ha  llegado  el  momento  pre- 
ciso para  entregar  el  dominio  del  mundo  a  su  patria: 
piensa  y  actúa  como  un  legítimo  norteamericano  y  sabe 
que  en  su  cultura  hay  que  disfrazar,  bajo  un  objetivo 
idealista,  un  fin  totalmente  práctico,  disimular  con  una 
propaganda  intensa  y  bien  estudiada  el  verdadero  senti- 
do de  lo  que  se  pretende  y  así  nos  encontramos  con  que 
la  "Carta  del  Atlántico"  es  una  variante  de  los  catorce 
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puntos  de  Wilson,  presentada  ahora  en  forma  novedosa 
y  espectacular.  Se  habla  de  un  conjunto  de  Naciones 
Unidas,  segunda  edición  de  la  Liga  de  las  Naciones.  Y 
mientras  los  occidentales  se  preguntan  cómo  Roosevelt 
destruye  a  Hitler  para  caer  en  algo  peor  que  es  Stalin, 
no  se  fijan  que  no  piensan  como  norteamericanos  sino 
como  europeos. 

Hay  que  terminar  con  el  imperio  colonial  de  las 
naciones  europeas,  lo  que  va  a  dar  el  golpe  final  al 
dominio  de  la  cultura  occidental  y  entregará  todo  ese 
poder  al  disimulado  imperialismo  norteamericano  que, 
bajo  el  aspecto  económico,  ejercerá  un  control  completo. 
Existe  un  peligro,  una  amenaza,  y  es  la  potencialidad 
japonesa;  se  emprende  entonces,  descansando  en  el  se- 
guro apoyo  ruso,  una  continuada  provocación  que  obli- 
gará tanto  al  Japón  como  a  Alemania  a  ir  a  una  guerra 
que  Estados  Unidos  aparenta  no  desear  y  a  la  que  se 
verá  obligado  a  ir  ante  el  ataque  de  sus  enemigos. 
Roosevelt  gobernó  rodeado  de  un  conjunto  de  hombres 
de  especial  preparación  que  estudiaban  detenidamente 
los  planes  que  se  iban  a  poner  en  práctica. 

4) 

A  Winston  Churchill,  el  avezado  político  parlamen- 
tario inglés,  le  tocó  actuar  en  los  dos  conflictos  mun- 
diales últimos;  ya  anciano,  emplea  toda  su  energía,  su 
expeiiencia  que  unida  a  su  gran  talento  lo  hacen  el 
jefe  indiscutible  de  su  nación;  conoce  muy  bien  a  sus 
conciudadanos  y  en  los  momentos  de  mayor  peligro,  no 
les  oculta  la  verdad,  sino  que  les  ofrece  sudor  y  lágri- 
mas como  única  manera  de  salvar  la  patria.  Despliega 
una  tranquila  energía  y  cuando  todos  creen  en  la  posi- 
bilidad de  la  invasión  alemana,  envía  refuerzos  al  Egip- 
to, pues  comprende  claramente  cuál  es  el  objetivo  na- 
zista: aterrorizar  a  Inglaterra,  no  invadirla. 
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Churchill  comprende  la  Historia  y  juzga  el  momen- 
to ^egún  el  imerés  nacional,  no  cultural.  El  ha  dicho, 
refiriéndose  a  los  resultados  de  la  primera  guerra  mun- 
dial: "Los  vencedores  no  contaron  con  seguridad  algu- 
na. La  más  completa  victoria  obtenida  con  las  armas 
había  fracasado  en  su  misión  de  solucionar  el  problema 
europeo  o  eliminar  los  peligros  que  produjeron  la 
guerra". 

Y  leemos  en  sus  memorias,  que  son  una  real  historia 
del  período  1914  a  1945: 

"La  tragedia  humana  alcanza  su  punto  culminante 
en  el  hecho  de  que  luego  de  todas  las  calamidades  y 
sacrificios  sufridos  por  cientos  de  millones  de  personas 
y  por  la  victoria  de  la  causa  justa,  no  hemos  logrado 
paz  ni  seguridad  y  nos  encontramos  en  las  garras  de 
peligros  mayores  que  los  superados". 

Churchill  no  explica  lo  que  significa  para  la  huma- 
nidad este  total  fracaso;  pero  comprende  la  causa  y  ve 
la  imposibilidad  de  evitar  lo  que  inflexiblemente  debe 
suceder.  La  cultura  occidental  ha  llegado  al  término  de 
su  tercer  y  último  período  de  existencia;  ya  no  puede 
continuar  imponiéndose  ante  el  poder  norteamericano 
y  ruso;  a  Inglaterra  sólo  le  queda  salvar  lo  que  se  pueda 
del  inmenso  imperio  colonial  británico.  Al  finalizar  la 
guerra,  Churchill  ocupa  entre  el  ruso  y  el  norteameri- 
cano el  lugar  que  ocupó  el  francés  Clemenceau  entre  el 
inglés  y  el  norteamericano  al  terminar  el  primer  con- 
flicto mundial. 

Mussolini,  cegado  por  su  teatralidad  (un  buen  ac- 
tor vive  el  papel  que  representa) ,  después  de  la  inter- 
vención en  España  y  de  la  conquista  de  Abisinia  se 
considera  un  Imperator  romano.  Mañosamente  oculta  su 
decepción  ante  los  triunfos  de  Hitler  y  prepara  golpes 
teatrales  con  los  cuales  cree  restablecer  su  prestigio  y 
falto  de  criterio,  sólo  consigue  engendrar  las  causas  de 
la  derrota  en  Egipto  y  después  el  fracaso  en  Grecia,  que 
obliga  a  los  alemanes  a  dispersar  sus  fuerzas. 
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5) 


El  Presidente  Rcosevelt  era  un  decidido  enemigo 
del  nazismo;  estaba  dispuesto  a  exterminarlo  fuera  co- 
mo fuera;  había  que  distraer  la  opinión  norteamericana. 
En  Estados  Unidos  no  se  quería  intervenir  en  una  guerra 
europea,  y  en  este  sentido  Roosevelt  procede  en  forma 
similar  al  modo  de  proceder  del  Presidente  Wilson;  dice 
a  sus  compatriotas: 

"No  participaremos  en  conflictos  extranjeros,  ni 
enviaremos  a  nuestro  ejército  ni  a  nuestras  fuerzas  na- 
vales o  aéreas  a  combatir  en  otros  países.  Lo  dije  antes 
y  lo  repetiré  una  y  mil  veces;  vuestros  hijos  no  serán 
enviados  a  ninguna  guerra  en  países  extraños.  Vuestro 
Presidente  os  asegura  que  este  país  no  entrará  en  la 
contienda". 

Sin  embargo,  fuerzas  norteamericanas  ocuparon  ba- 
ses después  de  la  invasión  alemana  en  Dinamarca,  en 
Noruega,  en  Islandia  y  en  Groenlandia;  Estados  Unidos 
entregó  destructores  a  Inglaterra  y  fuerzas  navales  nor- 
teamericanas comenzaron  a  custodiar  los  convoyes  in- 
gleses. Se  hacía  lo  posible  por  que  Alemania  protestara 
y  declarara  la  guerra.  Por  una  acción  muchísimo  menor 
por  parte  de  Alemania,  Estados  Unidos  se  habría  consi- 
derado atacado  por  Hitler. 

Aunque  los  mayores  peligros  para  Inglaterra  —la 
posible  invasión,  los  terribles  bombardeos  aéreos  y  la 
amenaza  italiana  hacia  el  Egipto—  habían  pasado,  la 
nación  se  encontraba  agotada  y  se  veía  ante  el  desastre 
económico  que  le  impediría  continuar  la  lucha.  A  fines 
del  año  1940,  Churchill  escribe  a  Roosevelt  diciéndole 
lo  siguiente,  según  lo  indica  en  su  historia  de  la  guerra 
pasada: 

"Habíamos  pagado  45  millones  de  dólares  en  di- 
nero efectivo.  Solo  nos  quedaban  mil  millones,  la  ma- 
yor parte  en  inversiones,  muchas  de  las  cuales  no  eran 


70 


negociables.  Resultaba  evidente  que  no  podíamos  con- 
tinuar de  aquel  modo.  Aunque  nos  despojáramos  de  todo 
nuestro  oro  y  divisas  extranjeras  no  podríamos  pagar  ni 
la  mitad  de  lo  pedido  y  la  extensión  de  la  guerra  hacía 
necesario  poseer  diez  veces  más". 

Roosevelt  lo  pensó  mucho  y  actuó  en  forma  típica- 
mente norteamericana.  Habló  de  mantener  al  pueblo  al 
margen  de  la  guerra  para  decir  después  que  jamás  se 
había  visto  la  civilización  americana  ante  un  peligro 
igual;  si  Gran  Bretaña  se  hundía,  el  Eje  controlaría  Asia, 
Africa,  Europa  y  Oceanía.  Estados  Unidos  estaba  ame- 
nazado y  debería  convertirse  en  el  arsenal  de  la  demo- 
cracia, y  termina  diciendo:  "Tenemos  toda  clase  de  bue- 
nas razones  para  esperar  la  paz". 

Después  de  esta  hábil  propaganda  presenta  al  Con- 
greso la  "Ley  de  Préstamos  y  Arriendos",  la  que  fue 
aprobada  el  11  de  marzo  de  1941.  Es  esta  una  fecha  de 
importancia  decisiva  en  la  Historia,  pues  disimulada- 
mente significa  transformar  el  conflicto  europeo  en  una 
guerra  mundial.  Por  esta  ley  se  faculta  al  Presidente 
para  hacer  fabricar  y  entregar  toda  clase  de  armas  y 
municiones  a  los  gobiernos  favorecidos;  se  refería  primi- 
tivamente a  los  países  europeos  en  guerra  con  el  Eje, 
pero  después  se  incluyó  a  China.  Esto  puede  presentarse 
como  una  prueba  del  acierto  de  lo  ya  dicho  anterior- 
mente: Roosevelt  trataba  de  dominar  la  cultura  occi- 
dental y  aplastar  al  Japón.  El  aliado  natural  en  esta 
empresa  debería  ser  Rusia.  Así  se  explica  el  odio  hacia 
los  regímenes  dictatoriales  europeos  y  lo  absurdo  de 
considerar  la  tiranía  soviética  como  una  democracia  po- 
pular. 

Terminada  la  ocupación  de  Yugoslavia,  Hitler  re- 
solvió atacar  a  Rusia.  El  Ministro  de  Relaciones  del 
Japón,  Matsuoka,  llegó  a  Berlín;  se  había  firmado  el 
pacto  que  formaba  el  eje  Berlín-Roma-Tokio.  Lo  raro 
fue  que  al  regresar  Matsuoka  se  detuvo  en  Moscú  y 
firmó  un  acuerdo  de  neutralidad  con  Rusia.  Hitler  ex- 
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plicó  después  el  porqué  de  este  acto  que  parecía  con- 
tradecir la  alianza  germano-italiano-japonesa:  no  se 
quer.'a  que  Rusia  se  diera  cuenta  del  próximo  ataque, 
y  ésta  era  una  manera  de  distraer  cualquier  temor  por 
parte  de  esta  nación. 

El  movimiento  de  tropas  hacia  la  frontera  rusa  no 
podía  pasar  desapercibido;  además  el  espionaje  y  aun 
la  secreta  oposición  existente  en  Alemania  hacía  que  la 
noticia  del  ataque  que  debería  ser  un  secreto,  íuera  co- 
nocida en  tal  forma,  que  los  ingleses  avisaron  a  Stalin, 
el  cual  parece  no  la  creyó.  El  hecho  es  que  la  guerra 
se  inició  sorpresivamente,  sin  ningún  ultimátum,  decla- 
ración de  guerra  ni  nada  de  lo  que  se  acostumbraba  en 
estos  casos. 

6) 

La  guerra  ruso-alemana  ha  sido  estudiada  en  una 
serie  de  obras  en  que  se  han  analizado  detalladamente 
las  causas  y  consecuencias  de  ella.  Desgraciadamente,  na- 
da se  ha  podido  precisar  con  exactitud  por  no  tener 
datos  seguros,  sino  sólo  de  una  parte:  la  alemana.  Por 
la  parte  rusa,  el  aislamiento  rigurosamente  mantenido 
por  el  gobierno  soviético  ha  impedido  comparar  las  ver- 
siones conocidas  acerca  de  lo  sucedido.  La  escasa  docu- 
mentación soviética  conseguida  no  se  puede  aceptar  ple- 
namente por  estar  revisada  por  la  autoridad,  que  no 
permite  dar  a  conocer  sino  aquello  que  políticamente 
conviene  al  gobierno  de  Moscú. 

El  Proceso  de  Nuremberg  ha  dejado  una  copiosa 
documentación;  pero  toda  ella  está  afectada  por  dos 
motivos  primero,  que  los  rusos  vetaron  todo  interroga* 
torio  que  estimaron  no  convenía  a  sus  intereses  y  segun- 
do, que  los  generales  y  políticos  alemanes  declararon, 
como  era  natural,  tratando  de  disminuir  su  responsa- 
bilidad. 
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Son  muchos  los  que  opinan  que  Hitler  tenía  un 
gran  talento  estratégico,  que  era  genial  en  sus  planes; 
citan  corno  pruebas  la  guerra  en  Polonia,  la  derrota  de 
Francia  y  los  grandes  triunfos  obtenidos  en  la  primera 
paite  de  la  campaña  de  Rusia. 

Si  se  hace  un  estudio  desapasionado  de  las  campa- 
ñas hitlerianas  y  se  recuerda  la  opinión  de  Napoleón: 
"La  guerra,  arte  sencillo  de  difícil  ejecución",  se  ve  que 
un  plan  estratégico  es  fácil  de  concebir;  la  dificultad  se 
encuentra  en  ejecutarlo.  Podemos  decir  que  el  talento 
estratégico  de  Hitler  guardó  una  proporción  con  el  de 
Mussolini  de  acuerdo  con  la  relación  de  eficiencia  que 
existía  entre  el  ejército  alemán  y  el  italiano.  Ambos 
dictadores  je  creyeron  geniales;  Mussolini,  después  de 
España  y  Abisinia;  Hitler,  al  vencer  en  Francia  y  en 
Polonia. 

Lo  que  distinguió  a  Hitler  fue  un  extraordinario 
talento  para  apreciar  el  valor  de  las  nuevas  armas  y  el 
modo  de  emplearlas;  unido  esto  a  una  admirable  coor- 
dinación del  estado  psicológico  del  enemigo  con  el  mé- 
todo de  ataque.  Los  datos  proporcionados  por  los  agen- 
tes secretos  en  el  extranjero  eran  ampliamente  utilizados. 
Un  caso  en  que  se  puede  apreciar  la  realidad  de  lo 
dicho  lo  encontramos  en  la  segunda  batalla  de  Sedán, 
en  que  el  ejército  alemán  irrumpió  a  través  de  las  Ar- 
denas  (Bélgica)  y  las  unidades  blindadas  llegaron  hasta 
el  mar  cortando  el  ejército  belga-inglés  y  parte  del  fran- 
cés de  sus  bases  en  Francia.  Se  ha  dicho  por  varios  auto- 
res que  este  plan  fue  una  idea  del  mariscal  Manstein 
que  aprovechó  Hitler;  oíros  sostienen  que  fue  original 
de  Hitler  que  encontró  en  Manstein  un  apoyo.  Si  fuera 
verdadera  la  primera  opinión,  surge  la  duda  al  pensar 
que  el  Führer  no  era  hombre  que  esperara  la  opinión 
de  un  general  para  imponer  su  voluntad,  y  la  segunda 
hipótesis  sugiere  la  pregunta  de  por  qué  si  Hitler  acep- 
tó el  plan  de  un  general  no  lo  nombró  entre  los  jefes 
que  iban  a  ejecutarlo. 
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Es  lo  más  probable  que  el  estado  mayor  alemán 
discutió  esta  solución,  entre  las  varias  que  se  presenta- 
ban, y  llegó  a  la  conclusión  de  que  era  una  locura  lanzar 
una  columna  de  tanques  de  una  longitud  equivalente  a 
la  de  la  frontera  franco-belga  que  podría  ser  fácilmente 
rota  por  cualquier  ataque  de  los  ejércitos  que  dejaba  a 
ambos  lados.  Esto  era  algo  inaceptable  para  un  conjunto 
de  jefes  estudiosos  que  preveían  todas  las  posibles  con- 
tingencias. En  cambio,  Hitler  contaba  con  los  datos  que 
tenía  acerca  de  la  desorganización  del  ejército  francés, 
el  desacuerdo  entre  el  gobierno  y  la  jefatura  militar,  el 
profundo  malestar  del  pueblo  que  se  había  transforma- 
do en  un  derrotismo  agudizado  por  la  propaganda  co- 
munista. Como  en  el  caso  de  la  invasión  de  Austria  y 
de  Checoslovaquia,  Hitler  tenía  la  intuición  del  triun- 
fo. Al  conocer  la  opinión  de  Manstein  resolvió  proceder; 
y  no  entregó  ningún  mando  en  el  sector  principal  a  este 
general,  ante  la  posibilidad  de  que  se  atribuyera  el  mé- 
rito del  triunfo  por  obtener,  cuando  él  era  el  verdadero 
acreedor  a  esta  gloria.  Hitler  temió  un  posible  contra- 
ataque anglo-francés,  y  ésta  parece  haber  sido  una  de 
las  razones  que  lo  indujo  a  no  impedir  la  retirada  por 
Dunkerque. 

La  exagerada  opinión  que  algunos  autores  expresan 
acerca  del  talento  estratégico  del  Führer,  se  puede  apre- 
ciar al  comparar  el  primer  período  de  la  guerra  en  Ru- 
sia con  el  segundo,  cuando  Hitler  prescinde  de  un  ge- 
neral en  jefe,  el  mariscal  Brauchitsch,  y  asume  él  el 
mando  directo.  Los  reveses  se  suceden  uno  tras  otro,  y 
si  se  considera  la  absurda  orden  de  no  retrocede*  y  no 
seguir  la  táctica  del  estado  mayor  alemán  de  una  defen- 
sa elástica,  se  puede  decir  que  en  Hitler  predominó  ante 
todo  la  soberbia  de  creerse  un  genio  infalible. 
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CAPITULO  v 


1)  Se  inicia  el  ataque  a  Rusia.—  2)  Triunfos  alemanes  y 
fracaso  ante  Mcscú.—  3)  Estados  Unidos  entra  en  la  guerra 
contra  Alemania.—  4)  El  Japón  se  prepara  para  la  guerra  — 
:>)  estudia  el  ataque  sorpresivo  a  Pearl  Harbour.—  6) 
Ataque  a  Pearl  Harbour.—  7)    Batalla  de  Midway. 

1) 

El  es.ado  mayor  alemán  estudió  un  plan  de  ataque 
a  Rusia  a  lo  largo  de  una  línea  que  se  extendía  desde 
el  mar  Báltico  al  mar  Negro;  esta  línea  quedaba  separa- 
da por  la  región  pantanosa  del  Pripet.  En  la  sección 
norte  se  dispusieron  dos  ejércitos:  el  primero,  al  mando 
del  mariscal  Leeb,  que  tenía  por  objetivo  apoderarse  de 
Leningrado  y  Cronstadt  y  unirse  al  ejército  finlandés. 
El  segundo,  a  las  órdenes  del  mariscal  Bock,  que  debería 
tomar  a  Moscú.  Al  sur  del  Pripet  actuaría  el  ejército 
del  mariscal  Rundstedt  unido  a  los  rumanos  del  general 
Antonescu.  El  plan  tenía  como  fin  principal  ocupar 
Moscú;  los  generales  alemanes  estimaban  que  dueños  de 
este  punto  vital  cortarían  los  ejércitos  rusos  en  dos  y 
les  sería  fácil  dominar  la  llanura  oriental  hasta  una 
línea  que  se  extendería  desde  Arcángel  al  Volga.  El 
ejemplo  de  Napoleón  que  no  se  preocupó  de  apoderarse 
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ele  San  Peterdxugo  (Leningrado)  ,  capital  entonces  del 
Imperio  de  los  Zares,  sino  que  dirigió  todo  esfuerzo  hacia 
Moscú,  era  una  prueba  del  acierto  de  este  plan. 

Hitler  no  aceptó  el  criterio  del  estado  mayor;  dijo, 
refiriéndose  a  lo,  generales  alemanes:  "Solo  cerebros 
completamente  osificados,  inmersos  en  ideas  de  siglos 
pretéritos,  pueden  considerar  objetivos  dignos  la  con- 
quista d'e  la  capital".  Según  él  ante  todo  había  cjue 
destruir  los  ejércitos  rusos  y  después  ocupar  Leningrado 
y  Stalingrado,  para  dominar  la  producción  industrial  y 
amenazar  las  zonas  petrolíferas  del  Cáucaso. 

Se  ha  dicho  que  el  retraso  de  seis  semanas  que  sufrió 
la  proyectada  invasión  alemana  en  Rusia,  debido  a  la 
campaña  que  hubo  que  emprender  contra  Yugoslavia  y 
Grecia,  fue  la  causa  del  fracaso  ante  Moscú.  Hay  que 
temar  en  cuenta  que  la  base  del  éxito  del  plan  germá- 
nico radicaba  en  la  rapidez;  se  disponía  d'e  tres  a  cuatro 
meses  antes  de  que  comenzara  el  invierno;  pero  dicha 
rapidez  exigía  un  terreno  seco  en  que  pudieran  manio- 
brar las  unidades  blindadas;  y  esto  debido  a  las  lluvias, 
al  excesivo  crecimiento  del  caudal  de  los  ríos,  no  habría 
sido  posible  desarrollarlo  antes  de  la  fecha  en  que  se 
inició:  el  22  de  junio  de  1941. 

El  ejército  alemán,  preparado  para  invadir  Rusia, 
constaba  de  102  divisiones  de  infantería  y  33  entre  blin- 
dadas y  motorizadas.  No  hay  datos  seguros  acerca  de 
las  fuerzas  rusas.  Según  los  alemanes,  constaban  de  154 
divisiones  de  infantería,  25  de  caballería  y  37  acorazadas. 
En  realidad,  parece  que  frente  a  unos  tres  millones  de 
soldados  alemanes,  había  4.700.000  rusos,  que  disponían 
de  6.000  aviones.  Los  alemanes,  después  de  las  grandes 
pérdidas  sufridas  en  las  guerras  anteriores,  podían  con- 
tar con  1.600  aviones  en  el  frente  oriental. 

La  gran  superioridad  del  ejército  alemán  estaba  en 
su  preparación:  lo  formaban  los  veteranos  que  habían 
conquistado  Polonia  en  27  días,  Francia  en  39,  Grecia 
en  21  y  Yugoslavia  en  12.  Sin  embargo,  este  ejército  tan 
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póteme  contaba  con  tre,  factores  adversos  en  e5ta  nueva 
campaña:  el  primero  que  debía  haberse  considerado  era 
el  número  limitado  de  tanques  y  carros  mo.orizadbs  que 
la  industria  alemana  podía  producir  y  que  era  incapaz 
de  satisfacer  los  enormes  pedidos  necesarios  para  repo- 
ner las  pérdidas  debidas  a  un  continuo  batallar;  el  se- 
gundo, de  aún  mayor  gravedad,  era  la  cantidad  relativa- 
mente escasa  de  carburantes  que  contribuía  a  limitar  la 
acción  de  las  unidades  blindadas  y  de  la  aviación.  El 
tercer  punto  peligroso  era  el  tiempo:  llegado  el  invierno, 
fas  lluvias  transformaban  el  terreno  firme  en  un  lodazal 
que  hacía  imposible  el  avance  de  los  tanques;  el  fr.o 
llegaba  a  tal  extremo,  20  a  40  grados  bajo  cero,  como 
pasó  trente  a  Moscú,  que  helaba  los  carros  de  tal  ma- 
nera que  era  necesario  calentarlos  varias  horas  para  que 
pudieran  funcionar  los  motores.  En  cuanto  al  elemento 
humano,  no  era  posible  que  pudiera  soportar  tan  bajas 
temperaturas  a  la  intemperie. 

Se  ha  criticado  el  no  haber  hecho  aparecer  a  los 
invasores  alemanes  como  los  que  iban  a  libertar  al  pue- 
blo oprimido  por  la  tiranía  soviética.  Al  opinar  en  esta 
forma  se  olvida  que  los  nazis  tenían  una  fama  terrible; 
los  procedimientos  seguidos  en  Checoslovaquia  y  Polonia 
eran  conocidos  en  Rusia,  sobre  todo  por  la  propaganda 
secreta  de  los  israelitas,  que  sabían  la  suerte  que  les 
esperaba  si  los  alemanes  llegaban  a  dominar  en  estas 
vastas  regiones  en  que  el  elemento  judío  era  numeroso. 

El  ejército  ruso  estaba  compuesto  por  soldados  va- 
lientes y  sufridos,  pero  que  carecían  de  una  dirección 
acertada  y  de  una  oficialidad  eficiente.  La  gran  purga 
ordenada  por  Staün  había  costado  la  vida  a  3  maris- 
cales, 340  generales  de  diferentes  graduaciones  y  varias 
decenas  de  miles  de  oficiales  de  menor  graduación.  Los 
jefes  estaban  aterrorizados  por  un  espionaje  que  podía 
interpretar  torcidamente  cualquier  medida  que  no  tu- 
viera una  inmediata  justificación. 
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2) 


g)  La  guerra  en  Rusia  —1942—.  Fracaso  alemán 
frente  a  Moscú.— Según  la  opinión  de  los  generales  ale- 
manes, no  hay  duda  que  los  rusos  fueron  sorprendidos 
por  el  ataque  germano.  Hablan  de  haber  destruido 
10.000  aviones  por  el  bombardeo  hecho  a  los  aeródromos. 

Las  victorias  alemanas  fueron  en  el  primer  tiempo 
fulminantes.  El  primer  ejército  avanzó  en  forma  irresis- 
tible hacia  Leningrado;  el  segundo,  el  más  fuerte,  el 
del  mariscal  Bock,  empleó  la  táctica  predilecta  del  esta- 
do mayor,  el  tipo  Canas,  perfeccionado  por  el  empleo  de 
las  unidades  blindadas;  estas  divisiones  dispuestas  en  los 
extremos,  atacaban  y  rompían  la  línea  enemiga  y  avan- 
zaban hasta  unirse  detrás  del  ejército  contrario,  mientras 
la  infantería  atacaba  el  frente  logrando  encerrar  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  combatientes. 

En  la  primera  gran  batalla  de  este  tipo  —la  batalla 
de  Pinsk—  los  alemanes  hicieron  190.000  prisioneros;  en 
la  segunda,  Smolensk,  184.000.  Después  Hitler  dio  orden 
de  no  proseguir  el  avance  hacia  Moscú  y  dirigir  el  ata- 
que de  las  unidades  blindadas  del  ala  derecha  hacia  la 
Ucrania  y  las  de  la  izquierda  a  reforzar  el  primer  ejér- 
cito. El  triunfo  obtenido  al  tomar  a  Kiev  produjo  665.000 
prisioneros. 

A  continuación  se  desarrolló  nuevamente  el  avance 
hacia  Moscú  y  en  la  gran  batalla  de  Viasma  Briansk  se 
empleó  un  nuevo  tipo  Canas.  Las  unidades  blindadas 
atacaron  desde  los  extremos  y  desde  el  centro,  cortando 
el  ejército  ruso  en  dos  partes  y  cercándolo  separadamen- 
te; se  hicieron  663.000  prisioneros.  Según  el  mariscal 
Halcíer,  se  habían  podido  identificar  360  divisiones  ru- 
sas cuando  creían  combatir  solo  a  200.  Según  los  datos 
alemanes  habían  capturado  dos  y  medio  millones  de  pri- 
sioneros, 700  tanques  y  9.000  cañones.  Desgraciadamente, 
el  tiempo  favorable  había  pasado,  sobrevenía  el  invierno 
y  los  rusos  se  iban  a  lanzar  al  contrataque. 
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El  ejército  alemán  llegó  cerca  de  Moscú,  pero  era 
imposible  seguir  avanzando.  El  general  Guderian,  el  me- 
jor comandante  de  unidades  blindadas,  el  vencedor  de 
Sedán,  declaró  a  Hitler  que  era  necesario  retirarse,  pues 
de  lo  contrario  se  iba  al  desastre.  La  reacción  del  Führer 
fue  violenta:  quitó  el  mando  a  Guderian  y  prescindió 
de  su  general  en  jefe  Brauchitsch,  asumiendo  él  mismo 
el  mando.  Da  la  impresión  de  que  Hitler  tenía  el  con- 
vencimiento de  que  exigiendo  lo  imposible  a  sus  solda- 
do ser  traído  en  su  mayor  parte  al  frente  alemán  no  solo 
obitinada  terquedad  obligó  a  su  ejército  a  resistir  en 
Smolensk  el  avance  ruso  que  había  sido  reforzado  por 
la  llegada  de  las  divisiones  siberianas,  evitó  a  las  tropas 
germanas  una  desastrosa  retirada. 

El  ejército  de  extremo  oriente,  que  defendía  la  fron- 
tera ruso-manchuriana  amenazada  por  los  japoneses,  pu- 
do ser  traído  en  su  mayor  parte  al  frente  alemán  no  sólo 
por  el  pacto  de  neutralidad  ruso-japonés,  sino  por  las 
noticias  dadas  por  el  espionaje  soviético  en  el  Japón. 
Ricardo  Sorge,  ciudadano  alemán  que  fue  herido  al  par- 
ticipar en  la  guerra  del  año  14,  sufrió  la  persecución  de 
los  nazis  por  sus  ideas  comunistas.  Hombre  de  gran  ta- 
lento, se  transformó  en  un  brillante  periodista.  Estable- 
cido en  el  oriente  se  fue  al  japón,  donde  trabajó  en  la 
Embajada  alemana.  Nadie  sospechaba  que  era  un  espía 
soviético,  actividad  que  abrazó  no  por  el  dinero,  sino 
por  un  odio  avasallador  a  todo  lo  nazi,  que  lo  llevó  hasta 
considerar  que  solo  se  conseguiría  la  paz  con  el  triunfo 
del  comunismo  ruso.  Pudo  transmitir  a  Moscú  datos 
exactos  sobre  el  movimiento  de  las  fuerzas  japonesas  y 
el  próximo  estallido  de  la  guerra  con  Estados  Unidos. 
Aseguró  que  el  Japón  no  atacaría  a  Rusia,  la  cual  po- 
día disponer  del  ejército  siberiano  tal  como  se  hizo.  Sor- 
ge  fue  sorprendido  en  sus  actividades  por  la  policía  ja- 
ponesa con  varios  de  sus  agentes  de  nacionalidad  nipona. 
Murió  en  la  horca  poco  antes  que  terminara  la  guerra. 
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Los  alemanes  no  pudieron  apoderarse  de  Leningra- 
do;  solo  alcanzaron  a  rodearlo  en  parte,  pues  los  rusos 
establecieron  comunicaciones  a  través  del  lago  Ladoga 
que  estaba  helado.  En  total,  el  plan  de  terminar  rápida- 
mente con  el  ejército  ruso  y  apoderarse  de  Moscú  y  Le- 
ningrado,  fracasó;  solo  se  logró  ocupar  una  línea  desde 
el  golfo  de  Finlandia  a  Crimea. 

La  gran  batalla  de  Viasma  Briansk  marcó  el  fin  de 
3a  carrera  victoriosa  de  los  alemanes.  Frente  a  Moscú 
tuvieron  la  noticia  adversa  del  estallido  del  conflicto 
con  Estados  Unidos  que  produjo  la  guerra  entre  esta 
poderosa  nación  y  Alemania.  El  Führer  aparentó  no 
darle  importancia  al  poder  norteamericano  por  no  dis- 
poner este  nuevo  enemigo  de  un  fuerte  ejército  y  tener 
que  dedicar  su  flota  a  la  guerra  en  el  océano  Pacífico 
No  tomaba  en  cuenta  el  formidable  poder  industrial  de 
Estados  Unidos,  factor  de  importancia  decisiva  en  la 
guerra  moderna.  Por  lo  demás,  la  neutralidad  norteame- 
iicana  había  sido  bastante  d'iscu:ible  y  el  gobierno  ale- 
mán sabía  con  seguridad  que  tarde  que  temprano  Esta- 
dos Unidos  iba  a  entrar  en  la  guerra. 

Lo  que  parec.a  increíble  a  primera  vista  fue  la  re- 
acción inglesa;  Churchill  declaró  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  lo  siguiente: 

"Debo  hacer  pública  la  decisión  del  gobierno  de  Su 
Majestad.  Solo  tenemos  un  objetivo  y  un  único  e  irre- 
vocable propósito:  hemos  resuelto  destruir  a  Hitler  y 
acabar  con  todo  vestigio  de  régimen  nazi.  Jamás  parla- 
mentaremos ni  negociaremos  con  Hitler  ni  ninguno  de 
su  banda.  Todo  hombre  o  Estado  que  combata  al  nazis- 
mo disfrutará  de  nuestra  ayuda.  Todo  hombre  o  Estado 
que  combata  a  Hitler  será  nuestro  amigo.  Esta  es  nuestra 


política  y  así  lo  declaramos  Como  consecuencia  habre- 
mos de  prestar  toda  la  ayuda  posible  a  Rusia  y  al  pueblo 
iu  o". 

¿Era  posible  ayudar  a  Stalin,  que  había  atropellado 
todo-,  los  acuerdos,  había  invadido  Polonia  y  los  Estados 
bálticos  y  ejercía  una  atroz  tiranía?  Así  se  hizo  sin  exigir 
ninguna  garantía  acerca  de  Polonia,  por  cuya  libertad 
se  había  iniciado  la  guerra,  y  se  aceptaban  todas  las  im- 
posiciones del  dictador  soviético.  ¿Era  preferible  entregar 
al  dominio  ruso  antes  que  al  alemán  las  naciones  por 
cuya  libertad  se  decía  luchar? 

La  respuesta  a  las  anteriores  interrogaciones  la  en-!- 
contramos  si  se  considera  la  situación  real,  no  la  aparen- 
te, Ja  ficticia.  Todo  partía  de  Washington  y  era  Roo- 
sevelt  el  verdadero  adalid  frente  a  Hitler.  Churchill, 
gran  político,  sólo  trataba  de  salvar  en  cualquiera  forma 
a  su  patria,  y  eso  constituye  su  grandeza:  antes  que  un 
europeo  occidental  era  un  inglés.  Tal  como  los  grandes 
estadistas  griegos,  tuvo  ese  sentido  nacionalista  que  pre- 
domina sobre  el  instinto  cultural;  algo  que  caracteriza 
a  los  hombres  de  las  culturas  divergentes. 

4) 


h)  Estados  Unidos  y  Japón  entran  en  la  guerra. 
Puniera  parte  de  la  guerra  en  el  Pací  jico  hasta  la  bala 
Ha  de  Midway.—Si  se  estudia  un  mapa  del  extremo 
oriente  asiático  y  se  analiza  la  posición  del  Japón  en  el 
Pacífico,  es  fácil  comprender  que  el  imperialismo  japo- 
nés tenía  direcciones  de  natural  expansión.  Una  era 
hacia  los  territorios  rusos  siberianos  y  hacia  China,  y 
la  otra  hacia  las  Filipinas  y  la  Indonesia.  Esta  última,  a 
continuación  de  la  isla  de  Formosa,  y  de  las  Filipinas, 
tenía  la  gran  ventaja  de  poseer  yacimientos  de  petróleo 
de  absoluta  necesidad  para  el  Japón. 
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Después  de  la  guerra  mundial  del  año  14  se  acentuó 
claramente  en  el  Japón  el  predominio  de  un  partido 
belicista.  Parece  que  el  espíritu  guerrero  de  los  samurai 
se  trasmitió  a  la  burguesía  y  al  pueblo  japonés;  el  cum- 
plimiento del  servicio  en  las  fuerzas  armadas  lo  impreg- 
naba de  un  sentimiento  guerrero.  Los  jefes  tanto  del 
ejército  como  los  de  la  marina  pasaron  a  ser,  dentro  del 
aparente  sistema  constitucional,  los  directores  de  la  po- 
lítica nacional.  El  Mikado  era  siempre  considerado  y 
respetado  como  la  encarnación  de  la  patria;  pero  indi- 
rectamente se  le  obligaba  a  seguir  la  directiva  trazada 
por  las  fuerzas  armadas.  La  invasión  de  China  produjo 
una  situación  que  necesariamente  iba  a  terminar  en  un 
conflicto  con  Estados  Unidos  e  Inglaterra. 

A  pesar  de  las  victorias  obtenidas  en  la  guerra  chino- 
japonesa  y  en  la  ruso-japonesa,  el  Japón  victorioso  se 
había  visto  obligado  a  aceptar  una  paz  que  no  satisfacía 
sus  aspiraciones;  después  del  tratado  de  Versalles  se 
dedicó  especialmente  a  desarrollar  su  fuerza  naval.  Uno 
de  los  altos  jefes  de  la  marina,  el  almirante  Yamamoto, 
comprendió  que  la  era  de  los  grandes  buques  acorazados 
había  pasado;  el  elemento  principal  de  ataque  en  el  mar 
era  la  aviación,  que  con  sus  torpedos  aéreos  podía  con- 
seguir un  efecto  más  rápido  y  preciso  que  el  de  los 
submarinos.  Por  lo  tanto,  el  más  importante  factor  en 
los  combates  navales  deberían  ser  los  portaviones  que 
transportaban  las  fuerzas  aéreas  en  las  vastas  extensiones 
del  Pacífico.  A  pesar  de  todos  los  acuerdos  suscritos,  se 
construyeron  numerosos  y  potentes  portaviones.  Se  esti- 
maba, con  razón,  que  con  ellos  se  aseguraba  la  victoria. 

El  Japón  debía  luchar  contra  su  antiguo  aliado, 
Inglaterra,  y  el  enemigo  más  temible,  Estados  Unidos. 
En  e.ta  próxima  guerra  los  japoneses  jamás  podrían 
alcanzar  el  territorio  propio  de  sus  dos  enemigos;  pol- 
lo tanto,  había  que  ir  a  una  guerra  ofensiva  en  su  pri- 
mera parte,  para  conquistar  en  el  océano  Pacífico  las 
posesiones  necesarias  para  establecer  una  línea  defensiva 
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y  pasar  a  la  segunda  parte.  En  esta,  Estados  Unidos 
tendría  que  atacar  a  gran  distancia  de  sus  bases;  sería 
una  guerra  de  desgaste  que  produciría  una  paz  en  que 
el  Japón  conservaría  lo  ganado. 

El  gran  error  de  los  cálculos  políticos  y  militares 
japoneses  consistió  en  no  apreciar  en  su  debido  valor  el 
inmenso  poder  industrial  norteamericano,  factor  de  im- 
portancia trascendental  en  una  época  en  que  las  guerras 
ya  no  se  decidían  solo  por  el  valor  y  preparación  de  los 
combatientes,  sino  especialmente  por  las  armas  emplea- 
das y  el  seguro  abastecimiento  del  material  necesario. 

5) 

Tanto  en  la  guerra  contra  China  como  en  la  ruso- 
japone.a  se  había  procedido  sorpresivamente  por  parte 
del  Japón.  Se  atacaba  antes  de  declarar  la  guerra  con  el 
objeto  de  destruir  parte  de  las  fuerzas  enemigas  y  pro- 
ducir el  desequilibrio  de  las  flotas  de  guerra.  Esta  misma 
táctica  se  resolvió  emplear  contra  Norteamérica;  se  estu- 
diaron detalladamente  varios  proyectos  de  ataque  hasta 
llegar  a  la  conclusión  que  el  más  favorable  sería  atacar 
la  ba^e  naval  de  Pearl  Harbour,  en  Hawaii,  donde  se 
encontraba  la  flota  norteamericana  del  Pacífico.  Un  ata- 
que aeronaval  aseguraba  la  destrucción  de  varios  de  los 
acorazados,  la  de  otros  barcos  y,  sobre  todo,  el  hundi- 
miento de  los  portaviones,  que  según  los  técnicos  japo- 
neses iban  a  ser  el  factor  que  decidiría  la  guerra. 

Se  dispuso  hábilmente,  en  el  mayor  secreto,  escua- 
dras compuestas  de  grandes  acorazados,  submarinos  y 
portaviones  que  debían  partir  de  diferentes  puntos  para 
convergir  hacia  Hawaii  y  sorprender  a  las  fuerzas  nor- 
teamericanas destruyendo  la  mayor  parte  de  sus  barcos 
en  tal  forma  que  aseguraba  al  Japón  el  dominio  del 
Pacífico,  mientras  se  establecía  una  línea  defensiva  que 
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se  iba  a  extender  desde  las  islas  Aleudarías,  por  el  norte, 
hasta  las  islas  del  Mar  del  Coral,  en  las  cestas  de  Aus- 
tralia. Cuando  Estados  Unidos  pudiera  tomar  la  ofen- 
siva, el  Japón  sería  dueño  de  vastas  regiones  productoras 
de  las  materias  primas  que  necesitaba  y  de  un  conjunto 
de  islas  que  formarían  una  cadena  de  bases  para  prote- 
gerlo no  solo  de  ataques  navales,  sino  también  de  los 
aéreos. 

Se  ha  dicho  que  el  gobierno  japones  al  enviar  una 
embajada  especial  a  Washington,  lo  hizo  con  el  princi- 
pal objetivo  de  disipar  los  temores  norteamericanos  acer- 
ca de  una  posible  guerra.  Es  una  opinión  exagerada.  La 
embajada  japonesa  tenía  como  fin  tratar  de  llegar  a  un 
acuerdo  que  evitara  la  guerra,  era  el  deseo  de  una  gran 
parte  de  los  gobernantes  del  Japón;  pero  no  hay  duda 
que  también  se  preparaba  la  guerra,  pues  muchos  creían 
que  no  era  posible  evitarla  y  había  que  aprovechar  la 
situación  internacional  existente.  No  contaba  Tokio  con 
el  espionaje  ni  menos  pencaba  que  los  norteamericanos 
conocían  la  clave  y  descifraban  les  mensajes  radiales  se- 
cretos transmitidos  a  los  buques  japoneses. 

Es  algo  cierto  que  el  gobierno  de  Washington  cono- 
cía los  planes  bélicos  del  Japón  y  sabía  el  posible  ataque 
a  Peail  Harbour;  pero  como  con  frecuencia  ocurre  que 
no  se  aceptan  como  seguras  las  informaciones  propor- 
cionadas por  el  espionaje,  se  pensó  que  era  más  probable 
un  ataque  japonés  a  las  Filipinas  o  hacia  Singapur.  No 
fue  una  casualidad  que,  sin  saberlo  los  japoneses,  se 
retiraron  de  Pearl  Harbour  los  dos  portaviones  de  la 
escuadra.  Parece  que  se  resolvió  no  dar  aviso  a  la  escua- 
dra en  Hawaii,  de  un  ataque  probable,  ante  el  temor 
al  espionaje  japonés  que  iba  a  desbaratar  un  plan  que 
daba  a  Estados  Unidos  la  solución  de  un  problema:  el 
tener  que  declarar  la  guerra.  Esto  constituía  una  necesi- 
dad absoluta  dentro  del  plan  político  que  desarrollaba 
el  Presidente  Roosevelt,  pero  era  muy  difícil  convencer 
de  esta  necesidad  al  ciudadano  norteamericano.  En  cam- 
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bio,  íesultaba  de  una  elocuencia  irredargüible  un  ataque 
sorpresivo  que  aparecía  aún  más  artero  y  odioso  por  el 
procedimiento  de  enviar  una  embajada  pro  paz  cuando 
se  había  resuelto  la  guerra. 

El  acuerdo  propuesto  por  el  Japón  se  refería,  prin- 
cipalmente, a  abandonar  la  Indochina  Francesa  y  termi- 
nar la  guerra  en  China.  Pedía  que  Estados  Unidos  dejara 
sin  efecto  las  medidas  económicas  y  las  prohibiciones  de 
importar  desde  Norteamérica  materiales  considerados  ne- 
cesarios para  usos  bélicos. 

La  proporción-respuesta  norteamericana,  hábilmen- 
te estudiada,  no  era  posible  que  el  Japón  la  aceptara, 
pues  dejaba  esta  nación  a  merced  del  gobierno  de  Wash- 
ington. Tokio  envió  al  embajador  japonés  una  nota  res- 
puesta que  era  en  realidad  un  ultimátum.  Se  advertía 
al  embajador  que  entregara  la  nota  a  la  hora  que  sé  le 
indicaba;  no  se  le  decía  qué  se  había  resuelto  iniciar 
minutos  después  de  esta  entrega,  el  ataque  a  Pearl  Har- 
bour,  o  sea,  empezar  la  guerra.  Es  interesante  notar  que 
el  Presidente  Roosevelt  conoció  antes  que  la  Embajada 
japonesa  el  contenido  de  la  respuesta  japonesa.  Los  servi- 
cios norteamericanos  interceptaron  la  comunicación  y  la 
descifraron,  con  tal  rapidez,  que  se  adelantaron  a  los 
japoneses,  los  que  tuvieron  que  retrasar  la  entrega  por 
las  dificultades  de  descifrar  la  nota. 

El  ataque  sorpresivo  a  Pearl  Harbour  fue  un  éxito 
muy  relativo;  se  desarrolló  en  la  forma  prevista  por  el 
comando  japonés.  El  bombardeo  aéreo  y  los  torpedos 
aeronavales  lograron  en  gran  parte  su  objetivo.  Fueron 
destruidas  o  dañadas  las  instalaciones  de  la  base  naval, 
hundidos  o  averiados  los  acorazados  y  varios  buques, 
pero  los  portaviones,  principal  objetivo  del  ataque,  no 
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se  encontraban  en  el  puerto,  no  pudiendo  ser  atacados. 
En  este  sentido,  el  resultado  de  esta  primera  ofensiva 
japonesa  fue  un  fracaso;  Estados  Unidos  pudo  reorgani- 
zar una  flota  que  actuó  con  rapidez  y  eficacia. 

El  Japón,  igual  que  Alemania  en  la  guerra  contra 
Rusia,  obtuvo  una  serie  de  triunfos  al  iniciar  su  ofen- 
siva. Los  japoneses  se  apoderaron  de  las  Filipinas  y  de 
las  posesiones  holandesas;  penetraron  en  Birmania  y 
cortaron  el  suministro  de  armas  que  recibían  los  chinos 
desde  esta  colonia  inglesa.  El  golpe  más  espectacular  fue 
la  toma  de  Singapur,  la  gran  base  naval  inglesa  en  esta 
parte  del  oriente.  Fortificada  en  forma  muy  especial 
para  resistir  cualquier  ataque  marítimo,  fue  tomada  por 
ejércitos  japoneses  que  se  infiltraron  a  través  de  la  selva 
de  la  península  de  Málaca.  Igualmente  fue  para  Ingla- 
terra un  desastre  el  hundimiento  de  dos  de  sus  más 
potentes  acorazados:  el  "Príncipe  de  Gales"  y  el  "Re- 
pulse", que  fueron  atacados  por  aviones  japoneses  que 
lanzaron  torpedos  aeronavales;  era  inexplicable  que  la 
marina  británica  enviara  sus  barcos  sin  protección  aérea. 
Daba  la  impresión  de  que  era  superior  la  concepción 
que  tenían  los  japoneses  respecto  de  los  ingleses  en  cuan- 
to a  la  realidad  de  la  guerra  marítima  moderna. 

£1  avance  japonés  continuó  y  su  marina  obtuvo 
varias  victorias  sobre  las  escuadras  aliadas:  inglesa,  nor- 
teamericana, australiana  y  holandesa.  En  la  batalla  na- 
val del  mar  de  Java,  los  japoneses  obtuvieron  una  gran 
victoria  e  irrumpieron  hasta  las  costas  de  la  India.  Estos 
triunfos  se  debían  al  uso  de  una  táctica  superior  al 
emplear  los  elementos  aéreos.  El  combate  lo  decidían  los 
aviones  al  lanzar  sus  torpedos  aeronavales  y  bombardear 
los  barcos  contrarios;  la  potente  artillería  de  los  grandes 
acorazados  no  podía  ser  usada  por  la  gran  distancia  que 
los  separaba  del  enemigo.  El  plan  japonés  consistía  en 
dominar  el  conjunto  de  islas  existentes  al  oriente  de 
Australia,  apoderarse  de  todas  las  posesiones  holandesas 
y  atacar  las  islas  Salomón.  Mientras  tanto,  Estados  Uni- 
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dos  reunió  y  reparó  sus  efectivos  en  el  Pacífico  y  con- 
tratacó  a  los  japoneses  en  el  Mar  cíe  Coral;  en  estas 
batallas  aeronavales,  las  escuadras  japonesas  no  obtu- 
vieron una  victoria  completa;  el  resultado  fue  dudoso. 

7) 

La  resistencia  opuesta  por  las  escuadras  norteameri- 
canas alarmó  al  gobierno  japonés.  La  guerra  en  Europa 
se  tornaba  cada  vez  más  dudosa  en  cuanto  al  triunfo  de 
Alemania,  y  en  caso  de  que  esta  nación  fuera  vencida, 
se  concentrarían  tedas  las  fuerzas  vencedoras  contra  el 
Japón.  Era  necesario  eliminar  rápidamente  el  poder 
marítimo  norteamericano  en  el  Pacífico  y  reforzar  la 
línea  defensiva. 

La  posesión  de  Estados  Unidos  más  cercana  al  Ja- 
pón, mil  cien  millas  de  distancia,  eran  las  islas  de  Mid- 
way,  próximas  a  Hawaii.  En  abril  de  1942,  aviones  nor- 
teamericanos arrojaron  bombas  incendiarias  y  explosivas 
sobre  Tokio;  habían  partido  de  portaviones  que  se  acer- 
caron a  las  costas  del  Japón.  El  estado  mayor  japonés 
es.imó  que  los  aviones  habían  partido  de  Midway  y,  por 
lo  tanto,  era  necesario  apoderarse  de  esta  base  naval  y 
aérea  de  Estados  Unidos. 

Se  estudió  prolijamente  un  plan  de  ataque  que  con- 
sistía en  fingir  una  ofensiva  hacia  las  Aleutianas  y  otra 
hacia  las  islas  próximas  a  Australia;  es  decir,  hacia  los 
dos  extremos  de  la  línea  marítima  defensiva.  De  este 
modo  ie  pensaba  atraer  las  escuadras  norteamericanas 
para  defender  estos  puntos  y  entonces  desarrollar  el 
ataque  a  Midway.  Se  dispusieron  cinco  escuadras  que 
partiendo  de  diferentes  partes  convergieran  hacia  Mid- 
way, que  estaba  defendida  por  una  guarnición,  fuerzas 
aéreas  y  fuerte  artillería  antiaérea.  Todas  las  fuerzas 
japonesas  obedecían  al  almirante  Yamamoto.  Se  ha  cri- 
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ticado  a  la  jefatura  japonesa  no  haber  continuado  cotí 
su  idea  dé  primero  destruir  ante  todo  los  portaviones 
norteamericanos  y  después  iniciar  el  ataque  a  Midvvay. 
No  hay  duda  de  que  los  japoneses  estimaron  que  Estados 
Unidos  podía  construir  o  adaptar  nuevos  portaviones; 
en  cambio  la  posesión  de  Midway  aseguraba  al  Japón 
de  un  ataque  aéreo  y  además  amenazaba  a  Hawaii. 

La  batalla  de  Midway  es  uno  de  los  hechos  más 
notables  de  la  segunda  guerra  mundial;  es  interesante 
observar  cuál  fue  su  desarrollo,  para  apreciar  cómo  un 
plart  cuidadosamente  estudiado  hasta  en  sus  menores 
detalles,  fracasa  en  su  ejecución  por  motivos  casuales. 
Igual  que  en  varias  de  las  grandes  batallas  de  la  His- 
toria, el  factor  casual  decidió  el  triunfo. 

Los  japoneses  tuvieron  dos  factores  en  contra:  uno 
fue  el  carecer  de  radar,  y  el  segundo,  el  que  el  almirante 
norteamericano  Nimitz  pudo  descifrar  parte  de  las  ór- 
denes enviadas  por  radio  a  las  fuerzas  japonesas,  logran- 
do percatarse  de  que  el  plan  del  enemigo  era  el  apode- 
rarse dé  Midway,  por  lo  que  dispuso  la  concentración 
de  las  fuerzas  norteamericanas  en  ese  punto;  estas  eran 
bastante  inferiores  al  poder  de  la  flota  atacante. 

Los  aviones  de  Midway  reconocieron  el  océano  has- 
ta más  allá  de  700  millas  de  distancia;  debido  a  grandes 
cortinas  de  nubes  no  pudieron  ubicar  a  las  flotas  japo- 
nesas y  cuando  lograron  hacerlo,  grupos  de  aviones  ata- 
caron sin  resultado  con  torpedos  aeronavales  a  los  por- 
taviones. En  cambio  al  ordenar  Yamamoto  que  los  avio- 
nes japoneses  regresaran  a  cambiar  sus  cargas  de  torpe- 
dos por  bombas  y  encontrarse  sobre  las  cubiertas  de  los 
portaviones,  fueron  sorprendidos  por  el  ataque  aéreo 
norteamericano.  Los  aviones  arrojaron  bombas  explosi- 
vas e  incendiarias  que  explotaron  y  causaron  grandes 
incendios  y  explosiones,  en  tal  forma,  que  hubo  que 
abandonar  los  buques  afectados.  Algo  parecido  le  suce. 
dió  a  dos  portaviones  norteamericanos. 
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En  resumen,  toda  la  batalla  de  Midway  consistió  en 
una  serie  de  combates  aéreos;  los  grandes  acorazados  de 
potente  artillería  no  pudieron  actuar;  terminó  con  una 
completa  derrota  de  la  armada  japonesa,  la  que  perdió 
las  tres  cuartas  partes  de  su  flota  de  portaviones  que  era 
la  base  de  su  potencia  ofensiva.  Midway  en  el  Pacífico 
significó  para  el  Japón  un  revés  tan  importante  como 
el  fracaso  de  los  alemanes  ante  Moscú.  En  realidad, 
ambas  batallas  marcan  el  comienzo  del  retroceso  del  Ja- 
pón y  de  Alemania. 
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CAPITULO  VI 


1)  Plan  de  ofensiva  alemana  en  Rusia  en  1943.—  2)  Avan- 
ce hacia  StalingTado  y  el  Cáucaso.—  3)  Rendición  del  ejér- 
cito alemán  ante  Stalingrado.—  4)  Desembarco  aliado  en 
Africa  y  rendición  del  ejército  ítalo-alemán  en  Túnez.— 

5)  Les  franceses  hunden  su  escuadra  anclada  en  Tolón  — 

6)  Declaración  de  Casablanca.—  7)    Comentarios  sobre  la 

política  anglo  norteamericana. 

i)  La  guerra  en  Rusia  en  1943.  La  batalla  de  Sta 
lingrado.— La  campaña  alemana  de  1943  en  Rusia  se 
inició  con  una  serie  continuada  de  victorias  para  termi- 
nar con  el  fracaso  ante  Moscú,  fracaso  que  se  habría 
evitado  si  al  comenzar  el  invierno  los  ejércitos  alemanes 
se  hubieran  retirado  a  l.'neas  preparadas  para  resistir 
los  rigores  de  la  estación.  En  cambio  en  el  año  43  toma- 
ron lo;  rusos  la  iniciativa  y  penetraron  cerca  de  16  kms. 
en  un  frente  de  80  kms.  en  las  líneas  alemanas.  Luego 
tomaron  los  nazis  la  ofensiva  y  recuperaron  el  terreno 
perdido. 

El  nuevo  plan  de  Hitler  consistía  en  invadir  la 
región  sur  hasta  llegar  al  río  Volga  y  ocupar  Stalingrado 
para  bloquear  la  navegación  del  río;  al  mismo  tiempo 
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se  penetraría  hacia  el  Cáucaso  tras  el  objetivo  de  apode- 
rarse de  los  pozos  petrolíferos.  La  escasez  de  petróleo 
perjudicaba  la  ofensiva  alemana,  los  yacimientos  ruma- 
nos no  alcanzaban  a  abastecer  la  mitad  del  consumo,  y 
éste  era  el  argumento  decisivo  para  llevar  a  cabo  el 
indicado  plan,  que  era  objetado  por  los  generales  ale- 
manes. Hitler  había  asumido  el  mando  como  jefe  su- 
premo y  ordenó  se  prepararan  los  detalles  para  ejecutar 
lo  que  el  había  resuelto. 

No  era  una  audacia;  era  algo  más:  una  insensatez, 
el  llevar  el  grueso  del  ejército  a  tan  gran  distancia  y 
dejar  expuesta  toda  la  línea  de  comunicaciones,  amena- 
zada por  los  rusos,  que  daban  muestra  de  vigor  y  ademán 
se  encontraban  suficientemente  abastecidos  de  elementos 
bélicos,  por  los  norteamericanos  e  ingleses,  a  través  de 
Persia  y  desde  el  norte  por  el  puerto  de  Arcángel. 

¿Cómo  explicar  tan  gran  error  por  parte  del  Führer? 
Solo  se  puede  contestar  a  esta  pregunta  si  se  considera 
el  aspecto  psicológico,  no  solamente  de  Hitler  sino  del 
conjunto  de  jeíes  que  luchaban  a  sus  órdenes,  entre  los 
cuales  se  encontraban  militares  de  brillante  actuación; 
Las  declaraciones  de  los  generales  alemanes  en  el  procedo 
de  Nuremberg  hay  que  analizarlas  con  precaución.  Co- 
mo es  humano,  se  trataba  de  culpar  a  un  jefe  ya  desapa- 
recido para  salvar  tanto  la  responsabilidad  propia  como 
la  fama  adquirida. 

Hitler,  como  le  pasa  a  la  mayoría  de  los  hombres, 
se  deslumhró  con  sus  éxitos  continuados  y  llegó  a  atri- 
buirse cualidades  que  no  tenía;  igual  que  Mussolini, 
pensó  ser  un  genio.  Sus  planes  estratégicos  no  tenían  la 
base  que  puede  darles  un  general  conocedor  del  difícil 
conjunto  de  conocimientos  necesarios  para  idear  y  des- 
arrollar un  proyecto  en  gran  escala.  Primero  había  dado 
ideas  que  debido  a  su  completa  falta  de  prejuicios  sobre 
táctica  militar,  fueron  de  espléndido  resultado  en  cuanto 
al  aprovechamiento  de  las  nuevas  armas.  Sus  planes  eran 
estudiados  y  adaptados  a  un  posible  desarrollo  por  el 
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estado  mayor;  pero,  después  de  los  triunfos  espectacula- 
res llegó  a  creer  en  la  efectividad  de  su  genio  y  en  la 
estúpida  incomprensión  de  los  generales.  Por  esto  resol- 
vió no  tener  un  general  en  jefe;  lo  sería  él. 

El  fracaso  ante  Moscú  no  lo  consideró  como  debido 
a  un  error  de  él,  sino  como  el  producto  de  la  inercia  y 
de  la  falla  de  audacia  de  los  generales;  al  discutir  el 
plan  de  campaña  en  Rusia,  para  el  año  43,  llegó  a 
tratar  de  idiota  al  que  le  indicó  que  podía  estimarse  en 
un  millón  y  medio  de  soldado;  rusos  los  que  iban  a 
defender  el  frente  de  Stalingrado  y  en  medio  millón  los 
del  Cáucaso. 

Halder,  jefe  del  estado  mayor,  calificó  las  ideas  de 
HítJer  en  la  siguiente  forma:  "Las  decisiones  cesaron  de 
tener  relación  alguna  con  los  principios  de  la  estrategia, 
tal  como  eran  estimados  anteriormente.  Sus  decisiones 
eran  producto  de  una  naturaleza  violenta  que  se  dejaba 
llevar  por  impulsos  momentáneos.  Una  naturaleza  que 
ignoraba  las  fronteras  de  la  posibilidad  y  que  convertía 
¿us  deseos  particulares  en  padres  de  la  acción". 

Queda  la  pregunta:  ¿Cómo  aceptaban  los  orgullosos 
generales  alemanes  esta  situación?  No  la  aceptaban,  se 
veían  obligados  a  obedecer  por  estar  espiados  y  amena- 
zados, no  solo  ellos  sino  también  sus  familia-,;  el  pe- 
ligro era  terrible,  pues  la  acción  de  los  SS  era  rápida  e 
implacable.  Varios  generales  se  negaron  a  ejecutar  lo  que 
se  les  ordenaba  y  fueron  separados.  Ante  Moscú  pasaron 
a  retiro  BrauchLsch  y  Guderian.  Los  mariscales  Leeb  y 
Rundstedt  fueron  reemplazados  para  ser  llamados  des- 
pués; pero  bien  sabían  que  se  ejercía  sobre  ellos  una 
constante  vigilancia. 

A  pesar  de  todo,  se  fue  desarrollando  entre  la  alta 
oficialidad  un  complot  para  eliminar  a  Hitler;  unos 
querían  ir  simplemente  al  asesinato  como  el  procedi- 
miento más  sencillo;  a  otros  les  repugnaba  un  atentado 
sangriento  y  pensaban  apresar  al  Führer  y  hacerlo  juz- 
gar por  un  tribunal.  Los  aliados  no  aceptaron  jamás  po- 
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nerse  de  acuerdo  con  los  alemanes  descontentos,  porque 
tanto  ingleses  como  rusos  y  norteamericanos  querían  es- 
tablecer una  Alemania  dividida  que  no  pudiera  volver 
a  recuperar  su  potencialidad. 

2) 

El  ejército  alemán  que  iba  a  emprender  las  campa- 
ñas hacia  Stalingrado  y  hacia  el  Cáucaso  no  podía  com- 
pararse con  el  del  año  anterior;  el  del  año  41  estaba 
compuesto  por  soldados  veteranos  de  la  guerra  en  Po- 
lonia, Francia  y  los  Balcanes.  Gran  parte  de  ellos  habían 
perecido  frente  a  Moscú  y  fueron  reemplazados  por 
jóvenes  sin  experiencia.  Además  se  hablaba  de  gran 
número  de  divisiones;  pero  éstas  ya  no  tenían  el  mismo 
número  de  soldados  de  las  anteriores:  equivalían  a  las 
tres  cuartas  de  ellas.  En  cuanto  a  las  divisiones  blinda- 
das, solo  la  mitad  de  ellas  —diez—  tenían  la  capacidad 
total  del  armamento  exigido.  La  industria  alemana  no 
alcanzaba  a  abastecer  todas  las  exigencias  del  ejército, 
de  la  aviación  y  de  la  marina. 

El  ejército  ruso  había  sufrido  también  un  cambio 
completo:  era  más  asiático  que  ruso.  Recordaba  las  anti- 
guas hordas  tártaras  que  llevaban  su  escaso  alimento  eu 
sacos  al  hombro.  Su  número  era  inagotable  y  su  empuje 
difícil  de  detener;  era  el  producto  del  fanatismo  de 
soldados  que  solo  deseaban  seguir  adelante  o  morir. 
También  había  cambiado  el  elemento  superior:  había 
generales  como  Zhukov,  que  conocía  las  escuelas  mili- 
tares alemanas.  La  diferencia  más  importante  en  cuanto 
a  la  oficialidad  de  ambos  ejércitos  se  manifestó  en  que 
a  medida  que  Hitler  demostraba  mayor  desprecio  y  des- 
confianza por  sus  generales  y  trataba  de  reemplazar,  en 
lo  posible,  el  ejército  clásico  por  los  SS,  Stalin  hacía  lo 
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contrario:  daba  a  los  jefes  militares  rusos  más  libertad 
en  sus  actuaciones  y,  por  lo  tanto,  mayor  responsabilidad. 

Al  comenzar  la  campaña,  los  alemanes  obtuvieron 
una  serie  de  triunfos:  se  apoderaron  de  Crimea  y  del 
puerto  de  Sebastopol,  penetraron  en  la  región  del  Cáu- 
caso  y  alcanzaron  a  ocupar  algunas  de  las  zonas  pro- 
ductoras de  petróleo;  aun  llegaron  a  izar  la  bandera 
nazi  en  la  cima  del  monte  Elbruz,  el  más  alto  del  Cáu- 
caso.  El  avance  hacia  Stalingrado  fue  distinto;  uno  de 
los  ejércitos  al  mando  del  general  Von  Paulus,  llegó 
hasta  la  ciudad,  que  no  pudo  tomar  por  asalto,  debido 
a  que  los  rusos  se  parapetaron  en  los  diferentes  edificios 
que  transformaron  en  fortalezas  parciales.  Hubo  que 
luchar  casa  por  casa,  y  el  asedio  de  StalingradO  tomó 
un  aspecto  parecido  al  de  los  sitios  de  Zaragoza  y  Gero- 
na, en  España,  en  tiempos  de  las  guerras  napoleónicas. 

Mientras  tanto,  comenzaba  el  invierno.  Stalingrado 
no  tenía  la  importancia  estratégica  que  se  le  atribuía, 
sobre  todo  en  una  estación  en  que  el  Volga  se  helaba; 
pero  Stalin,  en  parte  por  llevar  la  ciudad  su  nombre 
—era  la  antigua  Ekaterimburgo— ,  o  por  convertirla  en 
cebo  de  atracción  de  las  fuerzas  alemanas,  continuó  una 
tenaz  resistencia  mientras  se  acumulaban  fuertes  ejérci- 
tos frente  a  las  líneas  defendidas  por  divisiones  ruma- 
nas, italianas  y  húngaras;  al  romper  éstas  se  podía  cortar 
la  retirada  a  las  fuerzas  alemanas. 

Hitler  cayó  en  la  trampa;  con  su  vehemencia  acos- 
tumbrada, resolvió  ante  todo  tomar  a  Stalingrado  y 
para  esto  debilitó  las  fuerzas  del  Cáucaso  y  las  que  de- 
fendían la  línea  Dnieper-Don,  parte  crítica  de  la  línea 
de  comunicaciones.  El  mariscal  Halder,  jefe  del  estado 
mayor,  y  otros  generales,  trataron  de  hacer  ver  el  error 
que  esto  significaba  y  el  posible  desastre  que  podía  so- 
brevenir. Nada  aceptó  el  Führer,  y  reemplazó  a  Halder 
por  el  general  Kurt  Zeitzler. 


95 


3) 


Poco  después  de  haber  recibido  Hitler  la  noticia 
de  la  derrota  de  Alamein  y  el  desembarco  de  los  aliados 
en  el  norte  de  Africa  francesa,  en  vez  de  reforzar  las 
fuerzas  en  Rusia  ordenó  el  ataque  a  Túnez,  es  decir, 
de  vió  hacia  el  Africa,  en  una  aventura  que  necesaria- 
mente debería  fracasar,  las  fuerzas  alemanas  que  eran 
indispensables  en  el  frente  ruso;  demostraba  el  Führer 
carecer  de  sentido  práctico.  Solo  le  preocupaba  dar  un 
golpe  espectacular,  lo  que  habría  podido  producir  un 
efecto  psicológico  antes,  cuando  disponía  de  un  formi- 
dable poder  ofensivo,  pero  no  en  los  momentos  en  que, 
después  de  las  derrotas,  había  desaparecido  la  creencia 
en  la  invencibilidad  nazi. 

Los  rusos  emprendieron  el  ataque  con  tres  ejércitos. 
Uno  de  ellos  cortó  las  comunicaciones  de  Von  Paulus, 
el  cual  quedó  aislado  con  200.000  soldados  y  70.000 
hombres  del  personal  no  combatiente.  Una  orden  rápida 
a  Von  Paulus  de  retirarse  y  atacar  las  líneas  rusas  que 
lo  separaban  del  grueso  del  ejército  que  a  su  vez  debería 
atacar,  habría  salvado  las  fuerzas  sitiadas;  pero  dominó 
la  falta  de  criterio  que  subordinaba  la  estrategia  a  una 
defensa  obstinada,  heroica,  mas  completamente  falta  de 
sentido  militar.  Contribuyó  a  tomar  esta  fatal  decisión 
el  que  Goering  se  comprometiera  a  abastecer  por  aire 
con  500  toneladas  diarias  de  material  a  Von  Paulus,  que 
como  mínimo  necesitaba  700. 

El  Führer  comparó  a  Von  Paulus  con  Varo  y  las 
legiones  romanas  que  perecieron  en  la  selva  de  Teuto- 
bürgo;  alabó  el  heroísmo  alemán,  pero  al  ver  el  lógico 
resultado,  fue  preso  de  un  acceso  de  furor. 

Ante  la  ofensiva  rusa,  con  fuerzas  que  podían  llegar 
a  Rostof,  puer;o  sobre  el  mar  de  Azof,  y  cortar  la  reti- 
rada al  ejército  del  Cáucaso,  se  ordenó  la  retirada  que 
fue  magistra!mente  dirigida  por  el  mariscal  Kleist,  y  se 
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evitó  un  nuevo  desastre.  El  transporte  asegurado  por 
Goering  fracasó;  solo  pudo  trasladar  300  de  las  500  to- 
neladas diarias  ofrecidas  y  sólo  durante  unos  pocos  días; 
las  pérdidas  de  la  aviación  eran  tales,  que  hubo  que 
detener  la  operación  de  transporte.  El  hecho  es  que 
iniciada  el  2G  de  noviembre,  el  21  de  enero  fue  imposi- 
ble continuarla.  El  frío,  el  tifus  y  la  falta  de  provisiones 
obligaron  a  Von  Paulus  a  rendirse.  El  general  había  sido 
ascendido  a  mariscal,  ejemplo  que,  como  veremos  más 
adelante,  siguió  Mussolini.  La  rendición  significaba,  ade- 
más de  la  pérdida  de  soldados,  una  de  material  equi- 
valente a  la  de  tres  a  cuatro  meses  de  producción  de  la 
industria  alemana,  y  a  la  aviación  más  de  500  aviones. 

Admira  que  un  hombre  como  Goering,  conocedor 
de  todas  las  posibilidades  de  su  arma,  la  aviación,  no 
viera  que  no  se  podía  socorrer  a  Von  Paulus  aislado.  La 
única  explicación  que  cabe,  se  encuentra  al  considerar 
la  situación  de  Goering,  con  su  crédito  afectado  por  lo-> 
terribles  bombardeos  aéreos  que  soportaban  las  ciudades 
alemanas  por  parte  de  la  aviación  inglesa  y  la  norteame- 
ricana, que  le  era  imposible  evitar.  De  esto  se  aprovecha- 
ban sus  rivales  ante  Hitler  para  culparlo  y  no  tuvo  la  en- 
tereza necesaria  para  expresar  la  verdad:  Alemania  no 
podía  resistir.  Tanto  él  como  otros  jefes  engañaban  a 
Hitler  dándole  ciatos  falso,  acerca  del  material  existente 
y  de  la  producción. 

El  mariscal  Manstein,  a  quien  nuevamente  se  le 
había  entregado  el  mando  de  los  ejércitos  en  el  sur  de 
Rusia,  logró  reorganizar  las  fuerzas  y  detener  momentá- 
neamente el  avance  ruso;  pero  Moscú,  Stalingrado,  Ala- 
main,  Túnez  y  Midway  indicaban  claramente  que  la 
guerra  estaba  perdida  para  el  eje  Berlín-Roma-Tokio. 
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4) 


j)  Desembarco  en  Africa,  en  Sicilia  e  Italia.  La  gue- 
rra en  Rusia  en  1944.— YA  ataque  norteamericano  al  eje 
Berlín-Roma  se  inició  con  la  invasión  del  Africa  fran- 
cesa del  norte.  Se  había  discutido  entre  los  estados  ma- 
yores inglés  y  norteamericano  dónde  convenía  comenzar 
la  invasión  para  formar  el  frente  occidental  contra  los 
alemanes  que  tanto  exigían  los  rusos.  EstOi  pedían  que 
fuera  en  Francia,  que  la  invasión  se  iniciara  en  las  cos- 
tas del  Atlántico;  en  cambio,  el  primer  ministro  inglés 
Winston  Churchill  era  partidario  que  se  comenzara  el 
ataque  en  la  península  de  los  Balcanes.  El  recuerdo  del 
desembarco  aliado  en  Salónica,  en  la  primera  guerra 
mundial  y  el  haber  provocado  así  la  caída  del  Austria, 
hacían  pensar  a  Churchill  que  en  este  nuevo  caso  se 
podría  iniciar  una  ofensiva  con  el  mismo  resultado.  Era 
este  argumento  el  que  empleaba  el  ministro  inglés;  en 
realidad  veía  más  lejos  y  consideraba  que  ante  todo  ha- 
bía que  adelantarse  a  los  rusos  en  el  dominio  de  los 
Balcanes. 

Se  temía,  con  razón,  la  travesía  del  Mediterráneo 
hecha  por  una  numerosa  escuadra  de  transportes  expues- 
ta al  ataque  de  la  aviación  y  de  los  submarinos  alema- 
nes e  italianos.  Por  este  motivo  los  norteamericanos  se 
opon'an  y  como  transacción  se  aceptó  el  desembarco  en 
las  costas  del  norte  de  Africa.  Como  veremos  después, 
esto  era  lo  que  deseaba  Roosevelt  que,  con  esa  habilidad 
característica  de  la  política  norteamericana,  no  expre- 
saba cuál  era  el  verdadero  objetivo  que  perseguía,  sino 
que  esperaba  el  momento  propicio  para  ejecutar  sus  pla- 
nes. Se  acordó  desembarcar  tres  ejércitos,  dos  norteame- 
ricanos y  uno  inglés  en  Casablanca,  en  Orán  y  en  Ar- 
gel; uno  en  cada  punto. 
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Las  tropas  francesas  opusieron  una  aparente  resis- 
tencia para  después  plegarse  al  gobierno  de  los  franceses 
libres,  contrario  a  los  alemanes  y  partidario  de  los  alia- 
dos. Los  ejércitos  inglés  y  norteamericano,  reforzados  con 
las  franceses,  emprendieron  el  avance  hacia  Túnez,  el 
que  había  sido  ocupado  rápidamente  por  un  ejército 
alemán  y  otro  italiano. 

La  ocupación  de  Túnez  fue  debida  a  una  de  esas 
resoluciones  repentinas  tomadas  por  Hitler  que  no  obe- 
decían a  un  estu:dio  sereno  sino  a  impulsos  incontrola- 
bles. Entre  divisiones  germánicas  e  italianas  se  juntaron 
más  de  200.000  soldados,  armados  con  los  mejores  ele- 
mentos de  combate.  Con  una  parte  de  estas  fuerzas  que 
se  le  hubiera  proporcionado  a  Rommel  en  Alamain  ha- 
bría vencido  y  conquistado  Egipto  y  Suez.  Ahora  se  tra- 
taba de  luchar  en  Túnez  contra  300.000  hombres,  equi- 
pados con  los  mejores  tanques  y  cañones  que  producía 
la  industria  norteamericana. 

No  era  difícil  calcular  que  las  fuerzas  del  eje  no 
podrían  resistir  a  los  aliados,  no  tanto  por  su  número 
inferior  sino  porque  no  iban  a  ser  abastecidos  en  forma 
suficiente  desde  Italia;  la  vía  marítima  estaba  dominada 
por  los  ingleses,  ahora  reforzados  con  los  norteamerica- 
nos; igual  sucedía  con  la  fuerza  aérea;  una  vez  que  se 
establecieran  los  suficientes  aeródromos  la  aviación  ale- 
mana iba  a  ser  vencida  por  el  enorme  poder  aéreo  norte- 
americano e  inglés.  No  hay  duda  que  el  fin  principal  que 
guiaba  a  Hitler  era  evitar  que  los  aliados,  dueños  de  la 
costa  africana  del  Mediterráneo,  invadieran  Sicilia  y  des- 
pués la  península  itálica,  tal  como  pasó;  pero  había  sido 
más  lógico  reforzar  la  defensa  de  Italia  y  no  exponerse 
a  un  estruendoso  fracaso. 

Rommel,  después  de  una  espectacular  retirada  de 
2.900  km.  desde  Alamein  a  las  cercanías  de  Túnez,  unió 
sus  tropas  a  las  llegadas  de  Alemania  y  se  dispuso  a 
detener  a  Montgomery;  poco  después  voló  hacia  Rusia 
a  conferenciar  con  Hitler.  En  vista  de  su  mala  salud  se 
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dejó  a  Rommel  en  Alemania  para  que  pudiera  restable- 
cerse y  se  entregó  el  mando  de  las  fuerzas  en  Africa  al 
general  Arnim. 

El  avance  del  ejército  fue  cada  vez  más  rápido  y  la 
aviación  interceptó  la  ayuda  aérea  alemana;  en  el  últi- 
mo ataque  fueron  derribados  500  aviones  de  transporte 
nazistas.  Al  poco  tiempo,  cercado  el  ejército  ítalo-alemán 
se  vio  obligado  a  rendirse;  cayeron  prisioneros  250.000 
hobmres  y  solo  pudieron  escaparse  poco  más  de  600. 
Este  último  desastre  hacía  ver  que  la  guerra  estaba  pei- 
dida  para  el  eje  Berlín-Roma-Tokio;  sólo  era  cuestión 
de  tiempo. 

Además  de  los  fracasos  ya  vistos  del  eje  ítalo-germa- 
no, hubo  otro  suceso  de  distinta  naturaleza  que  dejó 
una  honda  huella:  este  fue  el  hundimiento  de  la  escua- 
dra francesa  en  el  puerto  de  Tolón. 

Al  firmarse  el  armisticio  franco-alemán,  el  gobierno 
del  mariscal  Peiain  dejó  claramente  estipulado  que  la 
escuadra  francesa  permanecería  neutral  y  por  su  parte 
Hitler  aseguró  que  nada  se  haría  contra  ella.  Sobrevino, 
como  se  vio  anteriormente,  el  incidente  en  que  los  bu- 
ques ingleses  atacaron  a  los  franceses  en  Mers-El-Kebir; 
costó  1.300  muertos,  3  acorazados  y  varios  otros  navios 
a  los  franceses.  Este  ataque  tenía  como  fin  eliminar  en 
lo  posible  la  escuadra  francesa  ante  el  temor  de  que 
cayera  en  poder  de  los  alemanes.  Este  acontecimiento 
justificó  la  medida  tomada  por  Petain  al  dejar  la  es- 
cuadra protegida  en  Tolón. 

No  hay  duda  que  desde  el  principio  Hitier  pensó 
en  la  forma  de  aprovechar  los  buques  anclados  en  Tolón 
contra  los  ingleses.  Era  una  flota  formidable  de  250.000 
toneladas,  que  unida  a  la  italiana  aseguraba  el  dominio 
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del  Mediterráneo.  Parece  que  existía  un  plan  alemán 
cuidadosamente  estudiado  que  se  resolvió  ejecutar  rápi- 
damente al  verificarse  el  desembarco  aliado  en  las  cos- 
tas del  Africa  francesa  del  norte  y  al  unirse  a  ellos  el 
gobierno  francés  del  almirante  Darían,  que  había  per- 
manecido fiel  al  de  Petain  y  ahora  pasaba  a  ser  parte 
de  los  franceses  libres  encabezados  por  el  general  De 
Gaulle. 

El  almirante  Delaborde,  el  "conde  Jean",  como  lo  lla- 
maban los  marinos,  estaba  al  mando  de  la  escuadra  de 
Tolón;  tenía  órdenes  secretas  de  hundir  los  buques  si 
los  alemanes  trataban  de  apoderarse  de  ellos.  El  almi- 
rante estaba  dispuesto  a  cumplirlas  y  tenía  todo  listo 
para  efectuar  el  hundimiento  en  caso  que  se  presentara 
el  peligro  previsto.  Hoy  todavía,  a  pesar  de  los  procesos 
instaurados  y  de  los  estudios  que  se  han  hecho  sobre 
este  episodio,  existen  puntos  oscuros  que  no  permiten 
juzgar  lo  pasado  con  seguridad.  El  hecho  fue  que  fuer- 
zas blindadas  alemanas  se  dirigieron  rápidamente  a  To- 
lón, cortando  a  su  paso  toda  comunicación  con  Vichy, 
donde  residía  el  gobierno  de  Petain;  tenía  como  obje- 
tivo dominar  con  su  poderosa  artillería  la  salida  del 
puerto  y  ocupar  sorpresivamente  los  arsenales  y  la  ciu- 
dad e  irrumpir  en  los  buques  de  guerra  para  tomar  po- 
sesión de  ellos. 

El  almirante  Delaborde  actuó  con  energía  y  rapidez; 
tenía  su  insignia  de  mando  en  el  gran  acorazado  "Stras- 
burg";  todo  estaba  listo  para  destruir  las  maquinarias  vi- 
tales y  hundir  los  barcos.  Cuando  se  supo  la  llegada  de 
los  alemanes  se  dieron  las  órdenes  necesarias  y  al  llegar 
los  oficiales  alemanes  a  los  buques  solo  pudieron  ver  que 
estos  estaban  hundiéndose.  Algunos  submarinos  pudieron 
romper  las  mallas  de  entrada  del  puerto  y  lograron  salir; 
los  otros  fueron  hundidos. 

La  escuadra  francesa  de  Tolón,  igual  que  la  ale- 
mana en  Scapa  Flow,  en  la  guerra  de  1914,  prefirió 
hundirse  antes  que  caer  en  poder  del  enemigo.  Para 
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tener  una  idea  de  lo  que  esto  significaba  conviene  re- 
cordar que  en  la  batalla  de  Jutlandia,  las  pérdidas  su- 
madas de  las  escuadras  inglesa  y  alemana  alcanzaron  a 
las  tres  cuartas  partes  de  la  hundida  en  Tolón. 

S) 

El  14  de  enero  de  1943  Roosevelt  y  Churchill  se 
reunieron  en  Casablanca  (Africa)  para  tomar  acuerdos 
sobre  el  futuro  de  las  operaciones  militares  de  los  alia- 
dos. Se  resolvió  que  una  vez  ocupado  Túnez  los  ejérci- 
tos al  mando  del  general  inglés  Alexander  prepararían 
la  invasión  de  Italia;  primero  Sicilia,  después  la  penín- 
sula. El  general  en  jefe  Eisenhower  continuaría,  como 
jefe  supremo,  los  preparativos  para  lanzar  desde  Ingla- 
terra la  invasión  de  Francia  a  través  del  canal;  algo  exi- 
gido con  apremio  por  Stalin. 

Todo  lo  acordado,  de  tanta  importancia,  es  sin  em- 
bargo pequeño  al  lado  de  algo  que  parece  aparentemente 
insignificante:  el  acuerdo  para  exigir  la  rendición  in- 
condicional a  Alemania,  Italia  y  Japón.  Según  el  hijo 
de  Roosevelt,  Elliot,  se  habló  de  esto  en  una  comida 
a  la  que  asistían  Churchill,  Roosevelt  y  Hopkins,  esta- 
dista norteamericano,  consejero  del  Presidente;  Roose- 
velt dijo:  "Será  desde  luego  una  gran  concesión  para 
los  rusos.  Estos  no  podrían  esperar  nada  mejor.  Rendi- 
ción incondicional". 

Tiempo  después  Roosevelt  declara  que  la  rendición 
incondicional  fue  algo  impremeditado  que  a  él  se  le 
ocurrió  durante  una  conferencia  de  prensa  y  lo  expuso 
casi  sin  darse  cuenta  de  la  gravedad  de  lo  que  decía. 
Churchill  no  es  preciso  acerca  de  esle  punto  en  sus  me- 
morias; peio  en  la  Cámara  de  los  Comunes  había  decla- 
rado: "Después  de  una  plena,  fría,  sobria  y  madura  con- 
sideración de  los  hechos  de  los  que,  desde  luego,  depen- 
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den  nuestras  vidas  y  libertades,  el  Presidente,  con  mi 
plena  anuencia,  como  miembro  del  Gabinete  de  Guerra, 
decidió  que  la  nota  de  la  conferencia  de  Casablanca  se- 
ría la  de  rendición  incondicional  de  nuestros  enemigos". 

Lo  anterior  da  la  impresión  de  que  Churchill,  buen 
diplomático,  quiere  justificar  el  que  un  acuerdo  tan 
trascendental  se  haya  temado  precipitadamente.  Es  lo 
más  probable  que  la  idea  no  fue  algo  espontáneo,  sino 
pen;ado,  fríamente  medi  ado  por  Roosevelt  tras  un  de- 
terminado fin;  Churchill  debe  haberse  visto  obligado  a 
aceptar,  como  le  sucederá  en  diferentes  ocasiones. 

Realmente  el  acuerdo  significaba  que  se  volvía  a  la 
nefasta  política  de  1918;  no  se  debía  negociar  con  el  ene- 
migo, había  que  aplastarlo;  es  el  Vae  Victis  del  galo 
Breno  "¡Ay  de  los  vencidos!"  Esta  medida  demostraba 
una  inexplicable  torpeza  si  se  considera  que  por  los  ser- 
vicios secretos  se  sabía  que  existían  en  Alemania  orga- 
nizaciones contrarias  a  Hitler;  aun  en  el  ejército  ale- 
mán, en  la  alta  oficialidad  había  un  grupo  que  pensaba 
apresar  al  Führer  y  someterlo  a  un  juicio  militar  y  otro 
que  estimaba  que  no  había  más  salvación  para  Alemania 
que  asesinar  a  Hitler.  Después  de  las  derrotas  sufridas 
había  desaparecido  el  mito  de  la  invencibilidad  d'el 
Führer. 

En  cuanto  a  Mussolini,  el  caso  era  muy  distinto.  La 
guerra  en  Italia  era  impopular  y  más  aún  la  alianza  con 
Alemania;  se  había  llegado  a  un  verdadero  sabotaje. 
La  oposición  al  Duce  era  fuerte  y  estaba  dirigida  por 
altos  jefes  del  ejército  y  de  la  marina  con  el  beneplácito 
del  Rey.  Los  continuos  fracasos,  la  arrogancia  de  Hitler 
habían  destruido  el  prestigio  de  Mussolini  y  él  mismo, 
enfermo,  se  encontraba  totalmente  vencido. 

Habría  bastado  apoyar  las  oposiciones  iniernas  en 
Alemania  e  Italia  para  terminar  la  guerra  y  evitar  las 
terribles  destrucciones  que  vinieron  a  continuación  tanto 
en  vidas  humanas  como  en  bienes  materiales.  ¿Por  qué 
no  se  procedió  así?  La  contestación  a  esta  pregunta  no 
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la  encontramos  en  las  numerosas  memorias  escrkas  por 
los  hombre*  que  actuaron  en  la  contienda,  militares  o 
estadistas.  Los  escritores  que  han  estudiado  estos  acon- 
tecimientos llegan,  por  lo  general,  a  conclusiones  que  no 
satisfacen  o  simplemente  pasan  por  alto  la  parte  crítica. 

7) 

Si  recurrimos  a  la  teoría  de  la  existencia  de  las  cul- 
tura-, encontramos  una  clara  explicación  de  lo  sucedido 
de  acuerdo  con  lo  pasado  en  otras  épocas  en  situación 
semejante.  La  primera  guerra  mundial  destruyó  los  dos 
imperios  centrales:  Alemania  y  Austria,  que  eran  las  ba- 
rreras que  detenían  el  avance  ruso  hacia  el  occidente. 
Se  creyó  que  esto  podía  hacerse  sin  ningún  peligro  al 
considerar  que  había  desaparecido  el  Imperio  de  los  za- 
res y  por  lo  tanto  el  empuje  imperialista  ruso.  En  la 
cultura  occidental,  dividida  entre  varias  naciones,  sólo 
aparecían  como  potencias  Francia  e  Inglaterra,  o  sea,  el 
Imperio  británico.  La  segunda  potencia,  Inglaterra,  es- 
taba decidida  a  impedir  que  Francia  llegara  a  ejercer 
una  hegemonía  continental.  Tras  esto  aparecía  la  gran 
potencia  norteamericana  que  tenía  sobre  Inglaterra  una 
indiscutible  influencia. 

El  Imperio  ruso,  que  había  entrado  a  la  tercera  y 
última  etapa  de  su  existencia,  se  reconstruyó,  ya  no  solo 
con  sus  ansias  de  dominio  imperialista  sino  robustecido 
con  una  nueva  ideología  que  iba  a  tratar  de  implantar, 
con  la  cual  disimulaba  su  característica  histórica  de  un 
poder  despótico.  Esta  ideolog  a  era  el  marxismo  trans- 
formado por  Lenin  en  una  doctrina  moscovita.  Ante  este 
enorme  peligro  para  la  cultura  occidental,  nació  primero 
el  fascismo  italiano  y  después  el  nazismo  alemán  que 
disfrazado  bajo  diferentes  aspectos  correspondían  a  un 
bonapani,mo,  tal  como  el  implantado  por  Napoleón 
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para  detener  la  anarquía  producida  por  la  Revolución 
Francesa.  Su  característica  era  una  organización  autori- 
taria, rígida,  alimentada  por  un  espíritu  imperialista  de 
conquista  que  era  esencial  para  mantener  su  estabilidad. 
El  imperialismo  hitleriano  se  encaminaba  a  realizar  la 
hegemonía  de  la  Europa  continental  y  rechazar  a  Rusia 
más  allá  de  los  Urales  o  del  Volga.  Esta  política  debería 
necesariamente  producir  una  guerra  con  Inglaterra,  que 
tradicionalfnente  no  aceptaba  que  una  potencia  domina- 
ra en  el  continente  europeo  occidental. 

La  guerra  anglo-alemana  era  algo  imposible  de  evi- 
tar, dada  la  situación  existente  y  al  contar  Inglaterra 
con  el  apoyo  de  Estados  Unidos.  Así  se  explica  el  apa- 
rente absurdo  político  de  que  en  Munich  el  ministro 
inglés  Chamberlain  aceptara  entregar  Checoslovaquia, 
una  nación  con  un  buen  ejército  y  una  industria  bélica 
eficiente,  para  estimular,  a  continuación,  la  resistencia 
polaca.  Polonia,  después  del  pacto  germano-soviético,  era 
imposible  de  defender  a  no  ser  que  se  pudiera  empren- 
der una  violenta  ofensiva  francesa  hacia  el  Rhin;  pero 
la  política  anglo-norteamericana  sabía  muy  bien  que 
Francia,  al  construir  la  línea  Maginot,  se  había  con- 
vertido en  una  potencia  pasiva,  dispuesta  a  defender  su 
territorio,  mas  no  a  tomar  la  ofensiva. 

Al  provocar  la  guerra  contra  Alemania  por  el  asun- 
to polaco  se  contaba  con  la  próxima  ruptura  entre  Ale- 
mania y  Rusia,  lo  que  era  politicamente  seguro;  no  se 
creyó  posible  el  violento  e  increíble  empuje  alemán. 
Francia,  como  en  la  primera  guerra  mundial,  fue  la  víc- 
tima ilustre.  Sugestionada  por  la  riqueza  de  su  imperio 
colonial,  no  tomaba  en  cuenta  que  para  conservarla  de- 
pendía del  apoyo  anglo-norteamericano,  lo  que  la  iba  a 
obligar  a  entrar  en  una  contienda  tan  peligrosa  que 
causaría  su  ruina. 

El  último  gran  ministro  de  relaciones  que  tuvo 
Francia  fue  Teófilo  Delcasse;  sentía  la  historia  y  pre- 
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sintió  el  porvenir:  el  Imperio  austro-húngaro  se  disgre- 
garía e  iba  a  ser  absorbido  en  su  mayor  parte  por  Ale- 
mania. Francia  debería  aceptar  esta  situación,  previa 
devolución  de  Alsacia  y  Lorena  y  una  firme  unión  con 
Italia  y  Alemania,  lo  que  estabilizaría  la  política  de  la 
cultura  occidental  frente  a  Rusia. 

Al  caer  Francia  y  estar  amenazada  de  invasión  In- 
g'a.erra,  Estados  Unidos  vio  llegado  el  momento  de  ac- 
tuar y  proseguir  su  no  disimulada  intervención  ayudan- 
do a  Inglaterra;  tenía  que  derrotar  dos  enemigos:  Ale- 
mania en  Europa  y  el  Japón  en  el  oriente,  para  recoger 
como  premio  de  la  victoria  el  dominio  mundial;  su 
natural  aliado  debería  ser  Rusia,  tal  como  sucedió. 

Es  interesante  observar  que  uno  de  los  pocos  esta- 
distas europeos  que  vieron  con  claridad  el  problema  y 
no  se  dejaron  llevar  por  apariencias  ni  por  la  hábil  pro- 
paganda desarrollada,  fue  Francisco  Franco.  En  una  co- 
municación enviada  al  ministro  inglés  Samuel  Hoare  le 
hace  ver  el  peligro  que  significa  el  destruir  una  Ale- 
mania capaz  de  detener  el  peligro  ruso  y  lo  absurdo  que 
significa  el  pensar  que  un  conjunto  de  pueblos  sin  gran 
poder,  como  Checoslovaquia,  Hungría  y  otros,  van  a 
poder  oponerse  al  formidable  empuje  de  una  potencia 
como  Rusia.  "Existen  dos  guerras  —dice—:  una  contra 
el  comunismo,  en  la  cual  España  está  de  acuerdo,  y  otra 
contra  Alemania,  la  que  será  fatal  para  el  porvenir  de 
Europa". 
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CAPITULO  VII 


1)  Descontento  contra  Mussoiini  en  Italia.—  2)  y  3)  Caída 
de  Mussoiini.—  4)   Muerte  de  Mussoiini.—  5)  Com.ntarios 
scbre  la  personalidad  del  dictador  italiano.—  6)    Pío  XII 
y  la  guerra.—  7)  El  frente  ruso. 

El  malestar  producido  en  Italia  por  las  derrotas  se 
agravó  al  ver  el  fracaso  alemán  ante  Moscú  y  el  desastre 
de  Stalingrado.  Se  puso  de  manifiesto  la  culpabilidad  del 
fascismo  que  había  llevado  a  Italia  a  una  guerra  impo- 
pular con  un  aliado  detestado;  se  preveía  un  final  por 
demás  peligroso. 

La  escasez  de  alimentos,  el  régimen  administrativo 
cuya  corrupción  era  algo  palpable,  producían  protestas 
que  ya  no  se  podían  acallar  con  el  amordazamiento  de 
la  prensa  ni  con  medidas  violentas.  Mussoiini  ya  no  era 
el  hombre  de  antes,  desgastado  cerno  se  encontraba  por 
una  dolorosa  afección  estomacal  que  los  médicos  no  ha- 
bían podido  precisar,  siendo  lo  más  probable  que  se  de- 
biera a  una  aguda  psicosis  pi-oducida  per  la  tensión 
nerviosa  a  que  vivía  sometido  y  que  cada  vez  era  más 
violenta.  Llegó  a  un  estado  de  indiferencia  que  le  im- 
pedía tomar  las  medidas  necesarias. 
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Las  intrigas  y  ambiciones  de  los  jefes  fascistas,  el 
desprestigio  del  Duce,  no  tanto  por  sus  amores  con  Clara 
Petacci,  sino  por  el  hecho  de  que  la  familia  de  ella  co- 
metiera incalificables  abusos  y  negociados,  sabidos  y  co- 
mentado, en  toda  la  nación,  llevaron  a  la  gestación  de 
dos  conspiraciones.  Una,  constituida  por  los  elementos 
no  fascistas,  contaba  con  la  mayor  pane  del  ejército  y 
de  la  marina  y  el  apoyo  del  Rey;  no  veían  más  solución 
que  deponer  al  Duce  y  llegar  a  un  acuerdo  con  los  alia- 
dos. La  otra  conspiración  se  generaba  entre  los  fasci-tas 
que  comprendian  que  era  imposible  continuar  con  Mus- 
solini  y  era  necesario  cambiar  Duce. 

La  derrota  de  Alamein  y  el  desembarco  de  los  ejér- 
citos norteamericano  e  inglés  en  Africa  obligó  al  eje  a 
tomar  medidas  que  impidieran  el  establecimiento  de  los 
aliados  en  Túnez,  punto  de  donde  seguramente  partiría 
una  futura  invasión  de  Italia.  Hemos  visto  que  Hitler 
decidió  el  envío  de  un  ejército  alemán-italiano  a  Túnez 
a  pesar  de  que  era  lo  más  probable  que  no  fuera  posible 
abastecerlo.  Los  italianos  estimaron  un  error  el  mandar 
esa  expedición  y  el  general  Messe,  designado  como  jefe 
del  ejército  italiano,  consideró  que  se  le  enviaba  a  un 
seguro  fracaso  y  esto  se  hacía  para  deshacerse  de  él. 

A  pesar  de  sus  dolencias,  cada  vez  más  acentuadas, 
Mussolini  tuvo  que  ir  a  reunirse  con  Hitler.  Tanto  el 
Rey  como  varios  jefes  fascistas  opinaron  que  el  Duce  no 
había  sabido  oponerse  en  forma  efectiva  a  las  exigencias 
alemanas.  El  Führer  había  llegado  a  pedir  que  las  tropas 
italianas  quedaran  a  las  órdenes  de  los  generales  alema- 
nes que  comandaban  las  fuerzas  destacadas  en  Italia.  El 
mariscal  Kessehing,  general  en  jefe  del  ejército  alemán 
en  Italia,  que  hubo  que  reforzar  cada  vez  más,  trataba 
con  un  no  disimulado  desprecio  a  los  jefes  italianos. 

La  rendición  en  Túnez  y  la  próxima  invasión  aliada 
aceleraron  el  trabajo  de  los  conspiradores  contra  Musso- 
lini; se  le  avisó  lo  que  se  estaba  tramando  y  no  reac- 
cionó en  forma  eficaz;  consideró  el  problema  con  suma 
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indiferencia  y  se  concretó  a  cambiar  algunos  ministro,. 
Fue  alejado  Diño  Grandi,  considerado  como  el  má>  te- 
mible adversario  del  Duce;  el  conde  Ciano  dejó  el  mi- 
nisterio de  relaciones  y  pasó  al  cargo  ele  embajador  ante 
el  Vaticano;  pero  ninguno  de  los  dos  dejó  de  pertenecer 
al  Gran  Consejo  Fascina,  que  era  la  autoridad  suprema 
que  asesoraba  al  Duce. 

2) 

Desde  el  norte  de  Africa  los  aliados  invadieron  Si- 
cilia con  dos  ejércitos,  uno  inglés  y  otro  norteamericano. 
La  potente  artillería  de  la  escuadra  contribuyó  a  dete- 
ner el  ataque  de  las  divisiones  blindadas  alemanas  que 
hab'ah  sido  destacadas  para  defender  la  isla;  al  retirar-e 
lo  hicieron  a  través  del  estrecho  de  Mesina  protegidos 
por  la  artillería  germana  sin  grandes  pérdidas.  Los  alia- 
dos habían  esperado  obtener  en  Sicilia  un  éxito  parecido 
al  conseguido  en  Túnez;  es  decir,  obligar  a  las  fuerzas 
ítalo-germanas  a  rendirse. 

La  pérdida  de  Sicilia  produjo  la  caída  de  Mussolint. 
los  conspiradores  del  Gran  Consejo  resolvieron  proceder; 
Diño  Grandi  redactó  una  "Orden  del  Día".  Se  pidió  a 
Mussolíni  que  convocara  al  Gran  Consejo,  a  lo  que  ac- 
cedió. Antes  que  este  se  reuniera,  Grandi  pidió  una  au- 
diencia al  Duce  y  le  dio  a  conocer  lo  que  se  iba  a  pro- 
poner. Lo  escuchó  con  atención,  sin  manifestarle  ningu- 
na preocupación;  sólo  le  contestó  que  en  el  Consejo  se 
resolvería.  La  mayor  parte  de  los  que  estaban  de  acuerdo 
con  Grandi  temieron  que  antes  de  la  sesión  iban  a  ser 
arrestados;  en  realidad  no  se  ciaban  cuenta  del  estado 
de  ánimo  del  Duce;  su  inercia,  la  increíble  indiferencia 
que  lo  afectaba,  debido  en  parte  a  su  dolorosa  enferme- 
dad y  al  sentirse  aplastado  por  la  adversidad;  parece 
que  lo  dominaba  un  supersticioso  fatalismo  que  le  im- 
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pedía  reaccionar  ante  el  peligro  que  necesariamente  debe 
haber  comprendido. 

Como  en  casos  anteriores,  se  reunió  el  Gran  Con- 
sejo con  el  ceremonial  acostumbrado.  Tomó  la  palabra 
Mussolini  y  en  largo  discurso  trató  de  justificar  la  guerra 
y  se  quejó  de  la  ineptitud  de  los  generales  y  almirantes; 
expresó  que  se  debía  estar  agradecido  a  los  alemanes 
por  la  valiosa  ayuda  que  aportaban;  pero  no  se  atrevió 
a  dar  a  conocer  hasta  dónde  llegaban  las  exigencias  del 
Führer  y  lo  irritante  que  era  la  actitud  de  los  jefes  ale- 
manes respecto  de  los  italianos;  fue  un  discurso  confuso, 
completamente  distinto  de  los  que  antes  pronunciaba; 
ya  no  existían  la  fogosidad  y  el  entusiasmo  que  le  ha- 
bían sido  característicos.  Continuó  una  larga  discusión 
hasta  que  Diño  Grandi  pidió  la  palabra  y  en  forma  vi- 
brante y  apasionada  enjuició  la  obra  del  fascismo.  Sin 
decir  que  Mussolini  era  el  responsable,  habló  del  hecho 
de  haberse  ahogado  la  libertad  y  corrompido  las  fuerzas 
armadas  y  la  administración  civil,  y,  lo  más  grave,  el 
haber  llevado  a  Italia  a  una  guerra  con  el  pretexto  de 
satisfacer  unas  ridiculas  ansias  de  imperialismo.  Había 
llegado  el  momento  de  reaccionar  y  de  entregar  al  Rey 
el  mando  de  las  fuerzas  armadas.  Sin  decirlo,  todo  lo 
que  se  proponía  significaba  claramente  la  abdicación 
del  Duce. 

Como  Mussolini,  aquejado  por  sus  dolores  y  semi- 
aturdido por  la  audaz  requisitoria  que  había  oído,  ha- 
blara de  suspender  la  sesión,  Grandi  protestó  y  le  re- 
cordó que  otras  veces  los  había  obligado  a  soportar  se- 
siones mucho  más  largas  y  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  resolver.  Se  suspendió  la  sesión  por  10  minu- 
tos, a  continuación  habló  Mussolini  y  expresó  que  uno 
de  los  cargos  más  fuertes  que  se  hacían  era  contra  los 
jerarcas  del  fascismo  que  se  habían  enriquecido  indebi- 
damente; él  había  podido  mandarlos  a  todos  a  la  horca. 
En  forma  violenta  se  dirigió  al  conde  Ciano,  su  yerno, 
y  le  dijo:  "A  ti  más  que  a  cualquier  otro". 
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En  vista  de  que  se  iba  a  proseguir  en  forma  más 
insultante,  el  Duce  declaró  que  correspondía  iniciar  la 
votación  y  puso  en  primer  lugar  la  proposición  de  Gran- 
di;  fue  aprobada  por  19  votos  en  un  total  de  24  vo- 
tantes. Con  toda  tranquilidad,  Mussolini  dio  por  ter- 
minada la  sesión. 

3) 

Llama  la  atención  el  estado  de  ánimo  del  Duce; 
algunos  querrían  interpretarlo  como  una  resignación, 
que,  dada  su  ideología,  no  podía  ser  cristiana;  solo  podía 
ser  un  fatalismo  pagano,  una  entrega  a  la  voluntad  del 
hado.  Materialmente  parece  que  obedecía  a  un  relaja- 
miento nervioso  producido  por  la  enfermedad  que  le 
impedía  una  adecuada  alimentación.  El  hecho  era  que 
nadie  hubiera  imaginado  que  un  hombre  de  la  prestan- 
cia cesárea  de  Mussolini  pudiera  llegar  a  tan  increíble 
pasividad. 

De  regreso  a  su  hogar,  después  de  la  reunión  del 
Gran  Consejo,  no  tomó  ninguna  medida  a  pesar  de  lo 
que  le  aconsejaban  sus  familiares;  esperó  el  día  siguiente 
para  entrevistarse  con  el  Rey,  sin  pensar  lo  que  lógica- 
mente debería  suceder.  Víctor  Manuel  III  escuchó  aten- 
tamente lo  que  le  dio  a  conocer  el  Duce,  que  terminó 
advirtiéndole  que  la  resolución  del  Gran  Consejo  no  te- 
nía valor  ninguno  y  que  era  fácil  prescindir  de  ella.  El 
Rey  respondió  que  el  Gran  Consejo  era  un  organismo 
constitucional,  creado  por  el  fascismo,  y  sus  acuerdos 
debían  respetarse;  que  él,  Mussolini,  era  actualmente  el 
hombre  más  odiado  de  Italia,  a  quien  se  culpaba  de  los 
desastres  sufridos.  El  Rey  temía  por  la  seguridad  per- 
sonal del  Duce  y  por  lo  tanto  le  aceptaba  la  renuncia 
—que  no  había  presentado—.  Sería  reemplazado  por  el 
mariscal  Badoglio  y  el  gobierno  se  preocuparía  especial- 
mente de  su  persona. 
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Carabineros,  previamente  advertidos,  apresaron  a 
Mussolini  y  lo  condujeron  a  un  lugar  seguro.  Lo  admi- 
rable es  que  el  Duce  salió  y  se  despidió  del  Rey  sin  darse 
cuenta  que  era  un  prisionero;  un  oficial  cíe  carabineros 
lo  invitó  a  subir,  no  a  su  auto  propio,  sino  a  una  am- 
bulancia dentro  de  la  cual  iba  fuerza  armada  y  así  fue 
conducido  fuera  de  Roma  y  llevado  en  el  mayor  secreto 
;i  diferentes  partes  hasta  dejarlo  en  una  isla  cerca  de 
Cerdeña  para  internarlo  después  en  el  albergue-refugio, 
en  el  Gran  Sasso,  al  que  se  llegaba  por  un  funicular  a 
2.100  metros  de  altura. 

La  subida  de  Badoglio  al  poder,  a  pesar  de  «¡u  de- 
claración de  que  la  guerra  continuar  a,  no  engañó  a  los 
alemanes.  Eíec.ivamente,  enviados  secretos  italianos  dis- 
cutían con  los  aliados  la  forma  de  que  Italia  se  retiraia 
de  la  guerra  y  firmar  pronto  un  armisticio  en  condicio- 
ne, aceptables.  Los  alemanes  procedieron  en  forma  vio- 
lenta y  rápida;  exigieron  el  inmediato  desarme  del  ejér- 
cito italiano;  18  divisiones  italianas  tuvieron  que  entre- 
gar su  armamento  y  los  soldados  pasaron  a  ser  elementos 
de  trabajo.  La  fio. a  italiana  alcanzó  a  huir  hacia  Malta, 
donde  se  unió  a  la  inglesa,  5  acorazados  y  6  cruceros  en 
total.  El  ejército  alemán  ocupó  Roma  y  el  Rey  y  Ba- 
doglio pudieron  retirarse  a  Brindis,  en  el  sur  de  la  pe- 
nínsula. 


■i) 

Cuando  Hiller  supo  la  caída  de  Mussolini  y  su  reem- 
plazo por  el  mariscal  Badoglio  no  dudó  un  momento  so- 
bre lo  que  este  acontecimiento  significaba:  Italia  pac- 
taba con  los  aliados.  Tenía  plena  confianza  en  la  fide- 
lidad del  Duce  a  la  causa  del  eje  y  resolvió  ver  modo 
ele  libertar  a  Mussolini.  No  se  sabía  dónde  había  sido 
internado.  Llamó  a  un  audaz  y  joven  capitán  de  avia- 
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ción,  Otto  Scorzeny,  y  le  confió  la  misión  de  encontrar 
y  poner  en  libertad'  al  que  ¿1  declaró  el  hombre  mái 
grande  de  Italia,  el  que  representaba  la  grandeza  de  la 
antigua  Roma. 

La  hazaña  de  Scorzeny  lúe  algo  notable,  reveló  ta- 
lento y  una  maravillosa  audacia.  Después  de  lograr  saber 
dónde  estaba  recluido  el  Duce,  aterrizó  cerca  del  refugio 
v  trasladó,  haciendo  varias  escalas,  a  Mussolini  a  Ale- 
mania, hasta  presentarlo  ante  Hitler.  Y  sucede  algo  ex- 
traño, imposible  de  comprender  dentro  de  la  variedad 
del  carácter  humano.  Asombra  la  indiferencia,  la  apá- 
tica resignación  con  que  Mussolini  se  encamina  hacia 
¿u  trágico  fin;  pero  no  cabe  explicación  en  su  actitud 
.al  estar  en  Alemania  como  protegido  del  Führer  y  sacri- 
ficar  a  su  patria  provocando  una  guerra  civil  cuando 
no  era  difícil  ver  que  era  una  causa  perdida.  Aceptó 
proclamar  la  república  socialista  en  el  norte  de  Italia 
y  luchar  sometido  a  los  alemanes.  Lo  acontecido  nos  ha- 
ce ver  una  imagen  desconocida  de  lo  que  en  realidad 
iue  Mussolini. 

Hitler  exigió  fueran  procesados  y  castigados  los  cons- 
piradores que  habían  causado  la  caída  del  régimen  fas- 
cista. Entre  ellos  cayó  Ciano;  a  pesar  de  las  súplicas  de 
su  esposa,  Edda,  hija  de  Mussolini,  fue  enviado  a  Verona 
y  condenado  a  muerte  con  5  de  les  conspiradores.  Entre 
ellos  figuraba  Emilio  de  Bono,  mariscal  de  78  años  de 
edad.  Todos  fueron  fusilados  por  la  espalda  como  trai- 
dores. 

Los  comunistas  italianos  organizaron  la  resistencia 
contra  los  alemanes  y  la  persecución  de  los  fascistas  y  lo- 
graron despertar  el  furor  popular  contra  ellos  y  se  mez- 
claron con  los  partisanos,  guerrilleros  que  luchaban  en 
loj  campos  contra  los  partidarios  de  Mussolini. 

Los  anglo-norteamericanos  desembarcaron  en  Saler- 
no,  en  el  golfo  de  Nápoles,  y  después  en  Anzio,  cerca  de 
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Roma;  al  mismo  tiempo  se  deslizaron  desde  Tarento  por 
las  costas  del  Adriático.  La  resistencia  más  tenaz  la  opu- 
sieron los  alemanes  en  el  monte  Casino,  cuya  toma  por 
los  aliados  obligó  a  los  alemanes  a  retirarse  hacia  et 
norte  para  defender  la  Lombardía. 

Los  desembarcos  primero  en  Normandía  y  después 
en  el  sur  de  Francia,  unidos  al  irresistible  avance  de  los 
rusos,  demostraban  claramente  que  la  guerra  estaba  com- 
pletamente perdida  para  los  nazis.  Muchos  aconsejaron 
a  Mussolini  que  se  refugiara  en  España;  se  negó  a  ha- 
cerlo, hasta  que  cerca  de  la  frontera  suiza  cayó  en  manos 
de  sus  enemigos,  que  lo  fusilaron  en  compañía  de  su 
querida  Clara  Petacci,  que  no  lo  había  abandonado;  sus 
cadáveres  fueron  llevados  a  Milán  y  expuestos  a  los  in- 
sulto) del  populacho. 

5) 

Es  interesante  analizar  la  personalidad  de  Mussolini 
bajo  el  aspecto  del  "hombre  ocasional",  es  decir,  el  que 
no  es  un  genio  ni  como  estadista  ni  como  militar,  que 
no  tiene  cualidades  extraordinarias;  pero  que  las  cir- 
cun. tandas  del  momento  histórico  lo  llevan  a  dirigir  los 
destinos  de  su  país  y  al  carecer,  a  veces,  de  un  criterio 
tranquilo,  del  talento  necesario  para  medir  sus  limita- 
das aptitudes,  se  deslumhra  y  se  envanece  y  seducido  por 
el  coro  de  aduladores,  llega  a  creerse  superhombre;  lue- 
go vienen  los  errores,  para  llevar,  por  fin,  torpemente 
su  patria  a  un  desastre. 

Mussolini  recibió  el  nombre  de  Benito  porque  su 
padre,  ferviente  republicano,  tipo  Garibaldi,  era  un  ad- 
mirador de  Benito  Juárez,  el  jefe  mejicano  en  la  lucha 
contra  el  Imperio  de  Maximiliano;  como  un  homenaje 
dio  este  nombre  a  su  hijo.  Benito  Mussolini  tuvo  una 
niñez  triste  y  una  durísima  juventud  que  lo  convirtió 
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en  un  amargado  enemigo  de  la  organización  social,  po- 
lítica y  económica  existente.  Profesó  un  crudo  y  violento 
socialismo  que  lo  obligó  a  salir  de  Italia  y  refugiarse  en 
Suiza,  de  donde  al  cabo  de  un  tiempo  fue  expulsado  y 
tuvo  que  regresar  a  su  patria. 

Sentía  un  deseo  vehemente  de  leer,  de  instruirse, 
sobre  todo  en  la  literatura  socialista;  prefería  la  ideolo- 
gía francesa  a  la  alemana;  Marx  no  le  satisfacía.  Con- 
sidera que  hay  que  liberar  al  pueblo  de  las  creencias 
religiosas,  "esa  morbosa  inmoralidad.  ¿Quién  es  Cristo? 
Un  hombre  que  en  dos  años  convirtió  algunas  aldeas  y 
cuyes  discípulos  fueron  una  docena  de  vagabundos,  ig- 
norantes, la  hez  de  Palestina". 

Hemos  visto  anteriormente  cómo  se  desarrolló  el 
movimiento  fascista  y  cómo  Mussolini  llegó  a  ser  el  Du- 
ce,  el  dictador  de  Italia.  Gran  lector  del  libro  de  Gustavo 
Lebcn  "La  Psicología  de  las  Masas",  trató  de  aplicar 
estas  ideas  en  sus  relaciones  con  el  pueblo  ñaliano.  Una 
persona  que  conoció  bastante  a  Mussolini  decía,  en  cuan- 
to a  su  ideología,  que  siempre  estaba  de  acuerdo  con  el 
libro  que  había  leído.  Hay  en  esta  opinión  mucho  de 
verdad;  no  tuvo  Mussolini  ideas  propias,  originales.  Supo 
historia;  pero  tanto  él  como  Hitler  no  la  sintieron.  El 
primero  creyó  poder  restaurar  el  Imperio  Romano  y  el 
segundo  fundar  un  Imperio  Germánico  que  duraría  mil 
años.  Ambos  a  ba.e  de  una  oprobiosa  dictadura,  que 
igual  que  el  comunismo  ruso  impedía  toda  clase  de  li- 
bertad; no  se  dieron  cuenta  que  al  despreciar  las  demo- 
cracias por  caducas  y  corrompidas  y  reemplazarlas  por 
regímenes  tiránicos  íealizaban  un  proceso  histórico  que 
marca  la  etapa  final  de  una  cultura. 

Fue  la  teatralidad  el  principal  instrumento  de  do- 
minio del  Duce.  Sus  ademanes  y  gestos  cesáreos  y  su  ora- 
toria entusiasmaban  a  las  masas;  cada  vez  tomó  aptitu- 
des más  imponentes  hasta  lograr  convencer  a  los  italia- 
nos que  eran  los  herederos  de  los  romanos;  estaban  des- 
tinados a  un  gran  porvenir,  no  realizado  por  no  haber 
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tenido  el  régimen  ni  el  hombre  capaz  de  dirigirlo.  El 
éxito,  los  aplausos,  el  número  en  aumento  de  adulado- 
res, concluyeron  por  envanecerlo  y  hacerlo  creerse  efec- 
tivamente el  superhombre  llamado  a  realizar  lo  dicho. 
Fue  Mussolini  un  gran  actor,  sentía  el  personaje  que 
representaba;  pero  como  estadista  esta  cualidad  era  un 
defecto,  pues  destruyó  su  criterio  al  envolverlo  en  una 
nube  que  le  impidió  ver  el  precipicio  al  que  se  enca- 
minaba. 

Los  grandes  éxito,  obtenidos  al  reorganizar  la  ad- 
ministración pública,  el  conseguir  el  equilibrio  de  la  eco- 
nomía nacional,  el  tratado  de  Letrán  y  el  gesto  de  ener- 
gía al  amenazar  a  los  nazistas  después  del  asesinato  de 
Dollfuss  en  Viena,  el  concentrar  divisiones  italianas  en 
JJrenner  como  una  clara  advertencia  de  que  Italia  no 
aceptaba  la  unión  de  Austria  a  Alemania,  prestigiaron 
considerablemente  el  régimen  fascista.  Otro  éxito  políti- 
co fue  la  intervención  en  España,  con  la  que  se  quiso 
demostrar  la  potencialidad  italiana;  pero  otro  en  vez 
c!t  Mussolini,  no  cegado  por  la  vanidad,  habría  meditado 
i,obre  el  valor  efectivo  de  las  fuerzas  italianas;  en  España, 
al  combatir  conlra  los  fieros  españoles,  no  todos  los  en- 
cuentros fueron  victorias. 

Benito  Mussolini  adquirió  renombre  internacional  y 
fueron  muchos  los  autores  que  ecribieion  loas  en  su 
honor;  igualmente  el  movimiento  lascista  encontró  imi- 
tadores en  otros  pai-.es,  aun  a  pesar  de  cpie  el  Duce  ad- 
virtió que  el  fascismo  no  era  un  artículo  de  exportación, 
algo  muy  razonable,  ya  (pie  al  cabo  solo  era  una  ideo- 
logía totalitaria  de  carácter  espectacular  que  disimulaba 
la  pérdida  de  la  libertad,  algo  que  era  tan  caro  a  los 
italianos. 

El  primer  gran  error  político  del  Duce  fue  la  con- 
quista de  Etiopía,  que  colocó  a  Italia  frente  a  las  otras 
naciones  y  la  obligó  a  buscar  el  apoyo  nazi.  En  la  pri- 
mera entrevista  que  hubo  entre  Hitler  y  Mussolini  pa- 
reció (pie  iba  a  desarrollarse  una  profunda  antipatía  del 
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segundo  hacia  el  primero.  No  había  duda  que  el  Führer 
alemán  eclipsaba  al  Duce  italiano.  Sin  embargo,  la  rea- 
lidad fue  que  Hitler  ejerció  sobre  Mussolini  un  poder 
hipnótico,  lo  sugestionaba.  El  Duce,  de  fácil  palabra,  a 
quien  gustaba  expresar  sus  ideas,  en  las  reuniones  con 
Hitler  escuchaba  pacientemente  larguísimos  monólogos, 
al  final  de  los  cuales  se  mostraba  de  acuerdo  con  lo  oído; 
pe:o  una  vez  alejado,  reaccionaba  y  urdía  algo  que  pu- 
diera ser  un  desquite  de  la  situación  desmedraba  que 
había  debido  soportar. 

La  ocupación  de  Austria  solo  fue  anunciada  a  Mus- 
solini, el  fiel  aliado,  cuando  ya  todo  estaba  consumado. 
En  Munich  el  papel  del  Duce  fue  el  de  comparsa  y  lo 
más  indignante  por  parte  del  Führer  fue  el  haber  pac- 
tado el  acuerdo  germano-soviético  sin  haber  consultado 
a  Mussolini  ni  siquiera  haberle  comunicado  nada.  Ante 
el  ataque  a  Polonia,  como  se  había  convenido  que  sería 
iniciado  en  tres  años  más,  el  Duce  pudo  negarse  a  tomar 
parte  en  la  guerra  por  no  estar  preparado. 

Al  producir-e  la  caída  de  Francia,  algo  que  no  se 
había  pensado  sucediera  en  tan  corto  tiempo,  el  go- 
bierno italiano  que  iba  a  tomar  parte  en  el  ataque  a 
su  debido  requerimiento  por  parte  de  los  alemanes,  temió 
no  tener  opción  al  botín,  y  a  pesar  de  lo  odioso  que  era 
el  atacar  a  una  antigua  aliada,  ahora  vencida,  declaró 
la  guerra  a  Francia  e  Inglaterra.  No  por  esto  Hitler  acep- 
to ninguna  de  sus  demandas  territoriales,  y  Mussolini  vio 
con  profundo  disgusto  que  nada  había  ganado.  El  se- 
gundo y  el  tercer  errores  graves,  de  suma  gravedad,  fueron 
el  no  darle  la  debida  importancia  al  ataque  hacia  el 
Egipto  y  el  invadir  Grecia  al  no  aceptar  esta  el  ultimá- 
tum enviado.  Como  hemos  visto,  todo  esto  engendró  la 
campaña  alemana  en  Grecia  y  en  Yugoslavia,  que  nece- 
sariamente restó  fuerzas  al  ataque  a  Rusia  que  era  de 
vital  importancia. 

Las  continuadas  derrotas  del  Eje  y  la  impopulari- 
dad de  la  guerra  afectaron  al  Duce;  su  enfermedad  le 
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impidió  reaccionar  y,  sobre  todo,  al  darse  cuenta  final- 
mente que  no  era  el  hombre  superior  que  se  había 
creído. 

Hitler  ejerció  sobre  Mussolini  una  sugestión  tal, 
que  este  ni  siquiera  vio  el  mal  inmenso  que  causaba  a 
su  patria  al  precipitarla  en  una  guerra  civil,  al  procla- 
mar la  república  socialista  y  luchar  por  una  causa  ya 
perdida.  Llama  la  atención  que  Mussolini  no  tuviera 
un  arranque  de  generosidad  y  sacrificara  su  ambición, 
su  vanidad,  su  soberbia  en  aras  de  Italia.  Parecía  un 
hombre  que  ha  perdido  su  voluntad. 

Mussolini  sentía  un  odio  intenso,  enfermizo,  por 
Roosevelt;  solo  así  se  explica  que  llegara  a  burlarse  de 
los  defectos  fí-.icos  del  Presidente  de  Estados  Unidos.  Se 
expresó  el  Duce  en  la  siguiente  forma: 

"Hubo  reyes  calvos,  reyes  gordos,  hasta  estúpidos; 
pero  nunca  un  rey  que  para  ir  al  baño  o  al  comedor 
necesitara  la  ayuda  de  otro  hombre". 

6) 

El  Papa  Pío  XII  había  demostrado  ser  un  hábil 
diplomático  y  conocer  detalladamente  la  situación  in- 
ternacional, lo  cual  contribuía  a  que  mirara  con  horror 
el  porvenir  en  cuanto  veía  acercarse  inexorablemente  una 
guerra  cuyas  consecuencias  no  se  podían  prever.  Lo  úni- 
co cierto  era  que  se  iba  a  producir  hambre,  miseria  y 
la  ruina,  no  ya  en  vastas  regiones,  sino  posiblemente  en 
toda  la  tierra. 

Conocedor  de  la  política  y  del  carácter  alemán,  pues 
antes  de  ceñir  la  tiara  pontificia  había  desempeñado  di- 
ferentes misiones  en  Alemania  desde  los  tiempos  del  Se- 
gundo Imperio,  no  olvidaba  que  se  había  equivocado 
al  decir  que  Hitler  nunca  llegaría  al  poder.  El  Papa, 
con  mucha  gracia,  cuando  se  le  recordó  esta  opinión  tan 
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equivocada,  dijo  que  entonces  él  todavía  no  era  Papa, 
por  lo  tanto  no  era  infalible. 

Es  conveniente  recordar  este  episodio  para  observar 
que  hubo  entre  el  Papa  Pío  XII  y  el  Cardenal  Pacelli 
un  cambio  de  criterio  político  muy  sutil;  pero  real.  Nos 
-da  la  impresión  que  la  magnitud  del  poder  espiritual, 
la  inmensa  responsabilidad  de  su  misión  le  hicieron  ver 
y  apreciar  los  acontecimientos  en  otra  forma.  De  acuerdo 
con  la  teoría  de  la  existencia  de  las  culturas,  ya  expre- 
sada anteriormente,  se  puede  decir  que  el  Cardenal 
Pacelli  juzgaba  los  acontecimientos  como  un  europeo,  es 
decir,  como  un  pol.' tico  occidental.  Ya  como  Sumo  Pon- 
tífice ve  las  cosas  en  otra  forma;  aprecia  la  humanidad 
como  un  conjunto  de  seres,  en  que  la  Iglesia  es  una 
institución  más  allá  de  las  culturas,  y  los  problemas  del 
mundo  se  deben  ver,  apreciar  y  resolver,  no  como  un 
hombre  que  piensa  según  el  criterio  centenario  de  una 
brillante  cultura,  sino  más  allá;  tal  como  lo  consideró 
Jesús:  los  hombres  eran  sus  hijos,  ya  fueran  judíos,  sa- 
maritanos  o  gentiles;  blancos,  negros  o  amarillos;  todos 
son  igualmente  hijos  de  Dios. 

La  situación  política  del  Papado  era  extremadamen- 
te grave  ante  el  leninismo,  o  sea,  la  interpretación  rusa 
del  marxismo  judaico,  y  ante  los  totalitarismos  occiden- 
tales: el  alemán,  nazismo,  y  el  italiano,  fascismo.  Todas 
-estas  nuevas  doctrinas  convertían  al  hombre  en  un  ins- 
trumento d'e  un  Estado  despótico,  que  arrebataba  al  ser 
humano  su  don  más  preciado:  la  libertad.  No  había  a 
-dónde  recurrir;  los  Estados  occidentales  habían  llegado 
a  un  período  de  agotamiento  del  cual  solo  se  podía  espe- 
rar una  catástrofe. 

Conocedor  de  Estados  Unidos,  no  se  dejó  engañar 
por  los  cantos  de  sirena  de  un  capitalismo  cada  vez  más 
potente,  pues  estaba  en  plena  madurez.  Entre  Wilson  y 
"Roo-evelt  existía  una  igualdad  de  fin  que  se  disfrazaba 
admirablemente  bajo  las  apariencias  de  un  altruismo 
•que  podía  l  evar  a  la  cultura  occidental  a  su  ruina;  algo 
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que  fatalmente  debería  venir;  pero  que  era  posible  re- 
tardar y  así  evitar  un  período  de  increíbles  posibilidades, 
acompañadas,  también,  de  terribles  catástrofes. 

Pío  XII  desplegó  gran  actividad  diplomática  tra- 
tando de  evitar  un  conflicto  cada  vez  más  inmediato; 
todo  fue  inútil.  Una  mañana  recibió  la  noticia  de  que 
el  ejército  alemán  había  invadido  Polonia;  es  decir,  la 
guerra  se  había  desencadenado  y  ahora,  igual  que  Pío  X, 
se  encontraba  ante  el  angustioso  problema  de  no  poder 
hacer  nada  para  evitar  la  ruina  ya  en  marcha.  Solo  que- 
daba el  ejemplo  de  Benedicto  XV:  dedicar  la  actividad 
de  la  Iglesia  a  socorrer  a  los  afectados  por  el  hambre,  la 
miseria,  la  prisión  y  las  persecuciones  que  se  iban  a 
acentuar  con  terrible  celeridad,  y  así  se  hizo.  El  Vati- 
cano pa3ó  a  ser  el  nexo  de  unión  entre  las  familias  y 
los  prisioneros  y  los  perseguidos. 

La  segunda  guerra  mundial  encerraba  para  el  Pa- 
pado un  peligro  mayor  que  el  producido  durante  la 
primera.  La  intervención  de  Italia  en  la  guerra  por  el 
bando  germánico,  era  cuestión  de  poco  tiempo,  y  un 
hombre  de  la  visión  política  de  Pío  XII  calculaba  que 
Estados  Unidos,  que  se  mantenía  dentro  de  una  guerra 
no  declarada,  muy  pronto  tendría  que  actuar  con  todo 
su  inmenso  poder,  y  entonces,  ¿cuál  sería  la  situación 
del  Vaticano? 

Se  ha  tratado  de  hacer  creer  que  el  Papa  no  inter- 
vino ante  el  gobierno  alemán  en  favor  de  los  judíos 
alemanes,  ni  trató  de  aliviar  el  triste  destino  de  los 
perseguidos  por  los  nazistas.  No  fue  así.  Hay  que  re- 
cordar cuál  era  el  procedimiento  de  Hitler  y  la  forma 
en  que  su  gobierno  actuaba,  para  apreciar  el  tacto  con 
que  procedió  el  Vaticano  para  no  desencadenar  en  Ale- 
mania una  persecución  religiosa,  ya  no  solo  contra  los 
católicos,  sino  contra  todos  los  cristianos  alemanes,  fue- 
ran católicos,  luteranos  o  calvinistas.  Una  intervención 
hecha  en  la  forma  que  se  cree  debió  producirse,  habría 
sido  un  profundo  error. 
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La  intervención  de  Itaüa  en  la  guerra,  después  la 
entrada  directa  de  Estados  Unidos  en  el  conflicto,  el 
de  embarco  aliado  en  Sicilia  y  a  continuación  en  la  pe- 
nínsula, produjeron  la  situación  peligrosa  que  el  Vati- 
cano preveía.  Pío  XiII  había  tratado  de  influir  en  el 
ánimo  del  Rey  para  procurar  que  Italia  rompiera  su 
alian/a  con  Alemania.  Todo  fue  inútil;  Mustolini  ce- 
g:;do  por  e!  orgullo  se  encontró  ame  el  hecho  de  que 
las  tropas  alemanas  penetraban  en  Italia  y  él  perdía  su 
papel  de  aliado  para  llegar  a  ser  un  protegido  del  na- 
zismo. 

Al  ser  bombardeada  Roma  por  primera  ve/,  el  Papa 
salió  del  Vaticano  y  se  dirigió  a  socorrer  a  los  afectados 
por  las  bombas  de  los  aliados.  Hubo  escenas  de  profun- 
da emoción  cuando  Pío  XII  auxilió  a  los  heridos,  y  al 
verlo  la  muchedumbre  con  su  blanca  sotana  manchada 
de  sangre  y  creer  que  también  era  uno  de  los  heridos. 
Al  caer  Mussolini  y  entrar  los  alemanes  en  Roma,  hizo 
cerrar  las  puertas  del  Vaticano  y  dar  ametralladoras  a 
la  guardia  sui/a.  No  aceptó  las  insinuaciones  nazistas 
de  que  se  retirara  a  un  país  neutral  o  a  una  región  menos 
afectada  por  los  futuros  ataques  aliados. 

La  llegada  de  los  norteamericanos  a  Roma  evitó  el 
peiigro  de  nuevos  bombardeos;  pero  se  confirmó  su  idea 
de  cuál  iba  a  ser  el  fin  de  la  guerra  y  la  forma  de  ase- 
gurar el  universalismo  de  la  Iglesia. 

****  ^ft^^w*  <«*';:* 

En  el  verano  de  1943,  después  del  desastre  de  Stalin- 
grado,  Hitler  ordenó  emprender  la  ofensiva.  En  Orel, 
cerca  del  mar  Negro,  se  había  producido  una  saliente  de 
la  línea  rusa;  los  estrategas  alemanes  trataron  de  atacar 
los  dos  lados  de  la  parte  que  había  penetrado  en  el 
frente  alemán  en  profundidad,  para  unir  los  dos  ejér- 
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citos  laterales  y  envolver  a  los  rusos,  es  decir,  rehacer 
¡a  maniobra  ru^a  en  Stalingrado.  La  ofensiva  más  fuerte 
se  emprendió  en  la  parte  sur,  para  lo  cual  se  reunieron 
16  divisiones  blindadas  y  15  de  infantería. 

A  pesar  del  formidable  empuje  alemán,  solo  se  con- 
siguió una  penetración  de  cerca  de  40  kms.,  lo  que  era 
insignificante  dada  la  extensión  de  la  llanura  rusa;  en 
el  ala  norte  no  ie  pasó  más  allá  de  16  kms.  Los  dos 
ejércitos  germanos  se  encontraron  detenidos  ante  los 
obstáculos  artificiales  y  la  potente  artillería  rusa  que 
impidió  el  avance  de  las  fuerzas  blindadas.  Al  mismo 
tiempo  los  rusos  tomaron  la  ofensiva  en  diferentes  pun- 
ces; avanzaron  bastante  frente  a  Smolensk.  Fue  fácil 
apreciar  que  se  empleaba  táctica  de  desgaste  usada  por 
los  alemanes  en  Verdón,  en  la  primera  guerra  mundial; 
esto  debería  ser  fatal  para  Alemania,  ya  que  no  era  po- 
sible reemplazar  las  pérdidas;  en  cambio  los  rusos  con- 
taban con  un  material  humano  inagotable.  La  situación 
se  agravó  más  al  invadir  los  anglo-norteamericanos  Sici- 
lia e  Italia.  Hitler  se  vio  obligado  a  retirar  varias  divi- 
siones del  frente  ruso  para  trasladarlas  al  italiano. 

Un  análisis  frío  y  tranquilo  demostraba  claramente 
que  la  guerra  estaba  perdida  por  los  alemanes.  En  el 
frente  ruso  disponían  de  190  divisiones  para  detener  las 
600  contrarias.  La  producción  de  armamentos  en  Alema- 
nia había  aumentado  en  forma  espectacular;  en  1941  se 
fabricaron  4.000  carros  blindados,  en  1943  se  alcanzó  a 
12.000;  pero  no  bastaba  todo  esto.  Los  rusos,  que  antes 
de  los  años  41  y  42  disponían  de  escasos  medios  de  trans- 
porte, contaban  después  con  20.000  carros  de  guerra;  los 
norteamericanos  les  habían  proporcionado  14.500  avio- 
nes, 13.000  tanques,  135.000  ametralladoras  y  8.200  ca- 
ñones. 

Además,  Alemania  se  encontraba  ante  el  grave  pro- 
blema de  los  ejércitos  irregulares  de  guerrilleros  formados 
tras  sus  líneas;  principalmente  eran  polacos  y  ucranianos 
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que  atacaban  y  destruían  las  líneas  férreas  e  impedían 
todos  los  servicios  de  transporte.  En  igual  forma  existía 
el  problema  en  Yugoslavia  y  Grecia;  en  las  partes  mon- 
tañosas no  les  era  posible  a  los  alemanes,  con  sus  ya 
escasas  reservas,  dominar  a  los  guerrilleros  que  eran  auxi- 
liados y  provistos  de  armas  por  los  ingleses  y  norteame- 
ricanos. 

Más  peligroso  aún  era  el  problema  interno  en  Ale- 
mania. La  oposición  contra  Hitler  se  manifestaba  en 
tres  grupos.  Primero,  el  grupo  comunista  disfrazado  de 
nazi;  no  hay  que  olvidar  que  el  fuerte  Partido  Comu- 
nista al  triunfar  el  nazismo  desapareció,  no  porque  los 
comunistas  ¿e  convirtieran  al  nazismo,  sino  porque  se 
fingieron  tales  para  conservar  sus  posesiones,  privilegios 
y  en  secreto  actuar  cuando  pudieran  contra  el  gobierno 
hitleriano. 

El  segundo  grupo  estaba  formado  por  civiles  y  mili- 
tares que  deseaban  derribar  a  Hitler  y  juzgar  su  go- 
bierno. Tenían  la  esperanza  de  ganar  el  apoyo  de  los 
aliados  y  esta  fue  la  ilusión  que  más  los  perjudicó.  El 
grupo  tercero  lo  formaban  militares  que  habían  llegado 
al  convencimiento  que  la  única  manera  de  salvar  a  Ale- 
mania era  terminar  con  el  Führer,  lo  que  solo  se  podía 
conseguir  por  la  violencia. 

Las  grandes  victorias  obtenidas  en  Francia  y  en  los 
Balcanes  detuvieron  momentáneamente  las  conspiracio- 
nes que  se  urdían;  pero  las  derrotas  que  vinieron  des- 
pués: Moscú,  Stalingrado,  Alamein,  Túnez  y  los  desas- 
tres que  siguieron  decidieron  a  los  del  tercer  grupo  a 
preceder;  la  caída  de  Mussolini  hizo  ver  a  los  generales 
alemanes  que  había  llegado  el  momento  de  actuar. 
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CAPITULO  VIII 


])  y  2)  Conferencia  de  Teherán.—  3)  y  4)  desembarco  en 
N'oi  mandía  y  en  el  sur  de  Francia  —  5)  Alentado  contra 
iliilei  en  Rast'.nburg—  (i)  Elección  de  Roo*  \  I-  para  un 
cUJito  pciíodo  presidencial—  7)  Conferencia  de  Yalta  y 
mueite  de  Rooseveh.—  8),  9)   y  10)  Rcxsevelt. 


n 

En  noviembre  de  1943  se  reunieron  en  El  Cairo, 
Roosevclt  y  Churchill,  A  esta  conferencia  asistió  el  jefe 
chino  Chiang  Kai-shek.  Se  trataba  de  evitar  el  desacuer- 
do entre  el  general  Chiang  y  el  jeíe  comunista  chino 
Mao  Tse-tung,  para  que  ambos  resistieran  al  avance  ja- 
pones en  China.  Ya  en  esta  reunión  se  pudo  percibir  la 
secreta  intención  de  Roosevclt  de  no  tomar  en  cuenta 
el  interés  de  Inglaterra. 

Desde  El  Cairo,  Rooseveh  y  Churchill  fe  dirigieron 
en  avión  hacia  Teherán  paita  reunirse  con  Stalin.  Esta 
entrevista  tan  deseada  por  el  Presidente  de  Estados  Uni- 
dos marca  claramente  el  mentido  de  la  política  que  des- 
arrollará Rooseveh.  Se  ha  dicho  que  estaba  sugestionado 
por  la  idea  de  que  su  especial  atracción  personal  y  una 
política  gene: osa  lograría  hacer  cambiar  al  dictador  ruso 
hasta  llegar  a  conseguir  un  entendimiento  entre  Rusia 
v  los  pa  ses  capitalistas. 
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Se  comete  un  error  al  creer  que  el  Presidente  Roose- 
velt  era  un  ingenuo  presuntuoso,  igual  al  que  se  co- 
mete al  considerar  que  Wilson  se  vio  engañado  por  la 
habilidad  diplomática  de  Lloyd  George  y  Clemenceau 
en  Versalles.  Se  parte  de  una  base  equivocada  al  no 
considerar  el  diferente  modo  de  pensar  y  el  distinto 
significado  que  se  da  a  las  palabras  según  las  diferentes 
culturas.  Es. a  observación  la  hacen  tanto  los  europeos 
occidentales  como  los  norteamericanos  al  decir  que  lo5 
rusos  parecen  no  comprender  el  significado  y  que  pro- 
ceden de  mala  fe  al  interpretarlos  de  otro  modo.  No  es 
así;  es  lo  más  probable  que  la  acepción  de  los  vocablos 
no  tienen  la  misma  importancia  para  los  hombres  de 
una  u  otra  cultura.  Basta  recordar  cuánto  se  quejaban 
los  romanos  de  la  mala  fe  púnica,  en  qué  forma  los 
occidentales  hablaban  de  la  doblez  de  los  bizantinos  y 
la  incomprensión  de  los  cruzados  frente  a  los  musul- 
manes. 

El  proceder  del  norteamericano  no  es  interpretado 
debidamente  por  el  occidental,  y  es  grande  la  sorpresa 
cuando  ven  que  los  primeros  han  conseguido  lo  que 
pretendían  y  no  han  sido  engañados  por  ellos  como  les 
parecía. 

En  la  conferencia  de  Teherán  cada  uno  de  los  tres 
estadistas  que  actuaron  conocían  muy  bien  el  fin  que 
perseguían.  Stalin,  el  segundo  zar  rojo,  no  era  ruso  sino 
georgiano;  sin  embargo,  se  había  identificado  con  el 
sentir  de  la  cultura  rusa  y  comprendía  que  había  vuel- 
to a  surgir  el  afán  del  imperialismo  hacia  el  occidente 
y  que  era  necesario  satisfacer  esta  tendencia. 

Franklin  Roosevelt  era  un  completo  exponente  de 
la  cultura  norteamericana  en  sus  métodos  de  actuar  y 
en  las  ambiciones  políticas  propias  de  una  cultura  que 
iniciaba  la  segunda  etapa  de  su  existencia.  Se  iba  hacia 
el  dominio  universal  y  era  lógico  que  el  aliado  natural 
debería  ser  Rusia  para  despojar  a  la  envejecida  cultura 
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occidental  de  su  inmenso  imperio  colonial  y  del  predo- 
minio mundial. 

Winston  Churchill  representaba  una  fracción  de  la 
cultura  occidental.  Hombre  de  gran  talento,  de  toda  una 
larga  vida  de  experiencia  política,  no  sólo  conocía  la 
Histoira  sino  la  sentía  y  veía  con  profunda  amargura 
que  le  tocaba  a  él,  el  triste  destino  de  tener  que  aceptar 
la  ruina  de  la  brillante  cultura  occidental,  para  poder 
salvar  a  su  patria,  ya  no  para  mantener  su  imperio  sino 
para  conservar  una  relativa  independencia.  Se  reprodu- 
cán las  escenas  de  Versalles  en  que  el  inglés  Lloyd 
George  y  el  Presidente  Wilson  imponían  su  voluntad  a 
su  aliado,  el  francés  Clemenceau.  Ahora  Churchill  era 
el  C!emenceau  que  debía  aceptar  las  imposiciones  del 
ruso  Stalin  y  del  norteamericano  Roosevelt. 

2) 

Bajo  el  pretexto  de  que  los  espías  alemanes  abun- 
daban en  Teherán  y  que  Rcosevelt  no  estaba  seguro  en 
la  Embajada  norteamericana,  aceptó  el  alojarse  en  la 
rusa,  y  así  pudo  tener  entrevistas  sólo  con  Stalin,  sin 
que  Churchill,  huésped  de  la  Embajada  inglesa,  pudiera 
intervenir.  Roosevelt  logró  demostrar  a  Stalin  que  entre 
Inglaterra  y  Estados  Unidos  no  existía  una  alianza  defi- 
nitiva, sino  una  unión  ocasional  según  lo  exigieran  las 
circunstancias  que  ante  todo  primaba  el  interés  de  Es- 
tados Unidos,  y  en  forma  bastante  precisa  hizo  ver  que 
primero  se  deseaba  terminar  la  guerra  contra  el  Japón 
para  lo  cual  e-peraba  la  ayuda  rusa.  Se  podía  deducir 
de  estas  conversaciones  bila  erales  que  a  Norteamérica 
no  le  interesaba  el  porvenir  de  la  cultura  occidental,  sino 
solamente  en  segundo  término;  en  primer  lugar  estaba 
el  dominio  mundial,  que  podía  ejercerlo  de  acuerdo  con 
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Rusia.  Lás  dos  grandes  potencia-,  deberían  ser  Estados 
Unidos  y  Rusia. 

En  los  debates  entre  los  tres  grandes,  Stalin  exigió 
la  invasión  por  las  costas  del  canal  de  la  Mancha  y  no 
aceptó  la  idea  de  Churchill  de  atacar  por  Triestre  hacia 
Viena,  y  1  legó  a  decir  que  estimaba  se  le  estaba  enga- 
ñando, que  no  había  el  propósito  de  invadir  Francia; 
en  forma  velada  amenazó  con  hacer  la  paz  con  Alema- 
nia. Bien  se  sabía  que  esto  no  era  algo  imposible:  había 
habido  proposiciones  a  través  de  Suecia  y  Rumania  para 
poner  termino  a  la  guerra  ruso-alemana.  Rusia  exigía 
las  fronteras  de  1939,  y  como  a  pesar  de  las  terminantes 
declaraciones  nazistas  ya  una  vez  se  había  llegado  a  un 
acuerdo  semejante,  no  era  difícil  que  se  aceptara  esta 
«elución. 

En  resumen,  en  Teherán  el  triunfador  fue  Stalin; 
hubo  cpie  aceptar  sib  dos  condiciones:  invasión  a  través 
del  canal  y  reconocer  a  Rusia  las  adquisiciones  hechas 
desde  1 939.  Roosevelt  y  Churchill  pasaron  por  alto  la 
Caria  del  Atlántico  y  todas  las  demás  declaraciones  alti- 
sonantes sobre  la  libertad  de  los  pueblos.  No  convino 
recordar  cpie  los  Estados  bálticos  babían  sido  subyugados 
por  Rusia.  Se  olvidó  el  atacpie  a  Finlandia  y  después  el 
haber  desatado  la  guerra  para  deíender,  según  se  dijo, 
¡as  íronteras  de  Polonia.  Ahora  se  entregaban  y,  aún 
más,  se  accedía  a  que  Rusia  se  apoderara  d'e  una  parte 
de  la  Prusia  oriental;  entre  las  ciudades  cpie  iba  a  perder 
Alemania,  estaba  Kónisberg,  cuna  de  la  monarquía  pru- 
siana. 

¿Cuál  ha  sido  la  actuación  de  Roosevelt  en  Teherán? 
¿Ha  sido  como  Churchill  un  vencido  ante  la  necesidad 
de  que  Stalin  continuara  la  guerra  contra  Hitler?  No, 
en  Roosevelt  se  mantuvo  la  característica  de  la  cultura 
norteamericana:  el  resultado  práctico.  En  este  caso  todo 
se  encaminaba  a  realizar  la  ambición  imperialista  de  su 
patria;  el  agotamiento  y  ruina  de  la  cultura  occidental 
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«ra  un  claro  anuncio  cTe  que  la  máxima  potencia  mun- 
dial sería  Estado,  Unidos. 

3)  t,r 

k)  Desembarco  en  No¡  mandia  y  Provenía.  Win  de 
la  guerra  en  el  Occidente. — El  desembarco  de  los  ejércitos 
aliados  en  las  costas  de  Normandía  fue  cuidadosamente 
estudiado  y  preparado;  se  tomaron  en  cuenta  todas  las 
posibilidades  y  se  hizo  un  derroche  de  material  para 
contar  con  un  éxito  seguro;  se  empleó  toda  la  técnica 
necesaria  para  asegurar  el  triunfo  de  lo  que  con  razón 
se  consideraba  una  muy  difícil  operación  bélica. 

Había  sido  nombrado  como  jeíe  supremo  el  general 
norteamericano  Eisenhower,  el  que  estimó  conveniente 
desplegar  el  desembarco  en  tal  forma,  que  se  pudiera 
actuar  con  tres  divisiones.  Poco  después  llegó  a  Ingla- 
terra el  ya  célebre  general  inglés  Montgomery,  a  quien 
se  iba  a  confiar  el  mando  direc.o  en  Francia.  Este  jefe 
pidió  que  ie  ampliara  el  frente  para  desembarcar  simul- 
táneamente cinco  divisiones.  Así  se  hizo  y  se  eligió  la 
tosta  normanda  al  sur  del  Sena  hasta  la  península  de 
Cotentin. 

Los  alemanes  conocían  los  preparativos  aliados,  y 
por  sus  servicios  de  espionaje  sabían  el  sitio  fijado,  no 
así  la  fecha  que  fue  determinada  por  Eisenhower  sólo 
24  horas  ante^  de  iniciar  la  operación  de  acuerdo  con 
las  condiciones  atmosféricas.  En  esta  ocasión  falló  total- 
mente la  intuición  de  Hitler;  estaba  seguro  de  que  se 
harían  dos  tentativas:  una  fingida  encaminada  a  engañar 
a  los  alemanes  para  que  dirigieran  hacia  el  punto  de 
desembarco  sus  fuerzas  y  facilitar  así  la  verdadera  ope- 
ración; ésta  deber.a  ser  al  norte  del  Sena,  en  Boulogne 
y  sus  cercanías,  donde  estaba  la  parte  más  angosta  del 
canal.  Consideró  que  los  informes  tan  completos  obte- 
nidos sobre  la  conferencia  de  Teherán  y  el  plan  de  la 
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expedición  eran  falsos  y  estaban  dirigidos  a  engañar  a 
los  jefes  alemanes,  y  de  acuerdo  con  esta  idea  mantuvo 
las  principales  fuerzas  al  norte  del  Sena  y  con  orden 
expresa  de  que  sólo  él  podía  disponer  su  traslado.  Ni 
el  general  en  jefe,  mariscal  Runstedt,  ni  Rommel,  a 
quien  se  había  dado  el  mando  de  los  ejércitos  en  la 
parte  más  peligrosa,  podían  disponer  de  las  principales 
divisiones  sin  la  autorización  de  Hitler. 

Confiaba  mucho  el  gobierno  alemán  en  las  fortifi- 
caciones que  se  habían  construido  a  lo  largo  de  la  costa. 
El  mariscal  Rommel  fue  encargado  por  el  Führer  de 
revisarlas  e  informar  sobre  lo  que  faltaba;  por  iniciativas 
de  él  se  prepararon  sectores  defensivos  para  evitar  el 
avance  de  las  unidades  blindadas,  aunque  eran  varios- 
Ios  generales  que  opinaban  que  la  mejor  defensa  con- 
sistía en  tener  listo  un  fuerte  ejército  para  lanzarlo  con- 
tra las  tropas  que  desembarcaran  y  obligarlas  a  retirarse. 

La  idea  de  Hitler  de  no  entregar  el  mando  de  todas 
las  fuerzas  a  un  solo  general,  sino  fraccionarlas  y  hacer 
responsable  de  la  defensa  del  sector  al  jefe  respectivo, 
sin  conocer  el  conjunto  de  los  medios  defensivos,  fue 
un  grave  error.  Da  la  impresión  de  que  al  Führer  no 
se  le  escapaba  este  inconveniente;  pero  temía  al  ejército 
y  trataba  de  evitar  que  se  unieran  los  generales  contra 
él.  En  resumen,  el  ejército,  la  marina  y  la  aviación  tenían 
jefes  distintos  que  no  actuaban  en  forma  coordinada  sino 
a  través  de  las  órdenes  directas  de  Hitler,  sin  que  pu- 
dieran los  jefes  relacionadores  de  las  diferentes  armas 
proceder  en  forma  eficaz. 

El  ejército  invasor  constaba  más  o  menos  de  59' 
divisiones  equivalentes,  en  número,  a  las  que  iban  a 
defender  el  territorio  francés,  belga  y  holandés;  pero 
las  alemanas  estaban  compuestas  por  soldados  agotados 
y  provistos  de  un  armamento  de  inferior  calidad  al  dé- 
los aliados;  además,  los  medios  de  comunicación  eran 
deficientes,  en  partes  había  que  emplear  tracción  animal.. 
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Lo  más  temible  era  la  inferioridad  aérea:  los  alia- 
dos contaban  con  más  de  13.000  aviones,  en  cambio  los 
alemanes  en  Francia  sólo  alcanzaban  a  reunir  350.  En 
cuanto  a  los  diferentes  barcos  de  transporte  y  de  guerra, 
a  los  6.600  aliados  los  alemanes  iban  a  oponer  cerca  de 
100. 


4) 

Mucho  se  había  discutido  sobre  la  eficacia  de  los 
bombardeos  aéreos;  se  había  creído  que  la  destrucción 
de  las  fábricas  de  elementos  bélicos  y  el  continuo  ataque 
a  los  centros  industriales  desorganizarían  la  resistencia 
alemana.  No  había  pasado  así,  y  en  vista  de  este  resul- 
tado se  resolvió  dirigir  el  bombardeo  aéreo  hacia  los 
centros  ferroviarios  de  Francia  y  a  procurar  entorpecer 
todas  las  comunicaciones. 

La  invasión  se  inició  con  bombardeos  aéreos,  y  al 
amanecer  del  6  de  junio  de  1944  partieron  las  divisiones 
de  paracaidistas  que  sufrieron  duras  pérdidas  al  aterri- 
zar y  en  los  combates  que  siguieron;  pero  lograron  en 
gran  parte  su  objetivo.  Más  de  cien  buques  de  guerra 
abrieron  violento  fuego  sobre  la  costa  para  proteger  las 
4.300  embarcaciones  que  transportaban  las  primeras  fuer- 
zas invasoras.  Al  terminar  el  día,  el  80%  de  las  tropas 
transportadas  habían  logrado  desembarcar  e  iniciar  su 
avance.  A  pesar  de  la  furiosa  resistencia  alemana,  en 
las  primeras  semanas  los  aliados  disponían  en  Francia  de 
más  de  430.000  soldados  con  su  correspondiente  arma- 
mento. Ante  la  insistencia  de  los  mariscales  Rundstedt  y 
Rommel,  Hitler  se  trasladó  a  Francia,  y  en  Margival, 
donde  había  un  seguro  puesto  fortificado,  se  entrevistó 
con  ellos.  El  desarrollo  de  las  operaciones  indicaba  cla- 
ramente que  no  habría  un  segundo  desembarco;  sin 
embargo,  Hitler  se  negó  a  que  se  dispusiera  de  las  fuer- 


zas  situadas  al  norte  del  Sena  y  manifestó  que  el  bom- 
bardeo de  Londres  por  la  nueva  arma,  cohetes  que  lle- 
vaban una  tonelada  de  explosivos,  iba  a  obligar  a  los 
ingleses  a  pedir  la  paz. 

Los  Aliados,  después  de  apoderarse  de  la  península 
de  Cotentin  y  del  puerto  de  Cherburgo,  prosiguieron 
el  avance  hacia  Bretaña,  que  ocuparon  totalmente.  Las 
esperanzas  cifradas  al  ocupar  el  puerto  de  Brest  se  des- 
vanecieron al  encontrar  que  igual  que  en  Cherburgo, 
los  alemanes  habían  destruido  todas  las  instalaciones  por- 
tuarias. 

El  nuevo  desembarco  de  los  Aliados  en  las  costas 
francesas  del  Mediterráneo  hizo  insostenible  la  resisten- 
cia alemana  en  Francia.  Fueron  ocupadas  Marsella  y 
Tolón,  donde  encontraron  la  misma  destrucción  de  las 
obras  portuarias  que  en  Normandía  y  Bretaña. 

La  declaración  de  los  Aliados  de  que  sólo  aceptarían 
una  rendición  tanto  de  Alemania  como  de  Italia  y  del 
Japón,  fue  aprovechada  por  Goebbels  para  cambiar  su 
propaganda.  Ya  no  se  habló  de  conquistar  un  espacio 
vital  como  objetivo  de  la  guerra,  sino  de  la  defensa  de 
la  "Fortaleza  europea"  ante  el  ataque  comunista,  y  se 
hizo  ver  a  los  alemanes  que  no  quedaba  más  alternativa 
que  vencer  o  aceptar  la  esclavitud  de  Alemania. 

A  pesar  de  la  intensa  propaganda  desarrollada,  eran 
muchos  los  alemanes  que  creían  firmemente  que  la  gue- 
rra estaba  perdida;  era  imposible  contener  el  avance  ruso 
y  ante  el  hundimiento  de  Italia  y  el  desembarco  anglo- 
norteamericano en  Francia,  ya  no  existía  ninguna  pro- 
babilidad de  triunfo.  La  guerra  estaba  perdida;  sólo 
restaba  conseguir  un  arreglo  con  el  Occidente  que  obli- 
gara a  los  rusos  a  aceptar  una  paz  negociada. 


La  oposición  contra  Hi.ler  se  acentuó  más  entre  la 
oficialidad  de  los  ejércitos  en  Rusia;  pero  después  del 
desembarco  de  los  Aliados  en  Francia,  los  jefes  mili- 
tares, entre  ellos  el  mariscal  Rommel,  llegaron  a  la  mis- 
ma (onclusión:  la  guerra  se  había  perdido  y  la  única 
manera  tic  salvar  a  Alemania  era  terminar  con  el  Führer. 
Rommel,  que  secretamente  pasó  a  ser  el  dirigente  de 
estos  grupos,  no  aceptaba  el  asesinato,  sino  deponer  a 
Hitler  y  hacerlo  juzgar  por  un  tribunal  militar. 

Hemos  hecho  notar  varias  veces  la  importancia  deci- 
siva que  tienen  los  hechos  que  se  consideran  casuales  en 
determinadas  circunstancias.  Hay  al  final  de  la  segunda 
guerra  mundial  varios  de  estos  casos  que  nos  llevan  a 
pensar  que  no  se  debe  atribuir  sólo  a  la  casualidad  el 
que  se  hayan  producido  y  que  ésta  es  solamente  una 
manera  de  disimular  nuestra  ignorancia  de  la  ley  que 
los  rige. 

Rommel  tenía  gran  ascendiente  en  el  ejército  ale- 
mán y  no  sufría  de  la  indecisión  que  demostraban  los 
demás  generales  germanos  ante  las  órdenes  que  juzgaban 
inconvenientes.  Eran  los  generales  excelentes  en  cuanto 
a  condiciones  de  mando  y  conocimientos  de  su  arte,  pero 
jamás  se  atrevían  a  objetar  lo  que  el  gobierno  mandaba. 
Hemos  visto  el  caso  de  Schleicher  y  en  los  tiempos  del 
Tercer  Reich,  a  mariscales  como  Rundsiedt,  incapaces 
de  salir  de  la  línea  militar.  Rommel  era  distinto  y  podía 
haber  dirigido  y  triunfado  en  el  movimiento  contra  Hi- 
tler; pero  sucedió  que  un  avión  inglés  ametralló  el  auto 
en  que  viajaba  el  mariscal,  el  que  sufrió  una  fractura 
del  cráneo  al  volcarse  el  vehículo.  Enviado  al  hospital 
y  después  a  restablecerse  a  su  casa,  ya  no  pudo  actuar 
hasta  su  trágico  fin. 

La  iniciativa  pasó  nuevamente  al  sector  occidental. 
El  coronel  Von  Stauffenberg,  jefe  del  estado  mayor  del 
ejército  de  reserva,  tomó  a  su  cargo  la  ejecución  del 
atentado  contra  la  vida  de  Hitler.  Era  Von  Stauffenberg 
un  verdadero  héroe,  digno  de  las  leyendas  germánicas; 
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iuchando  en  la  guerra  había  perdido  un  ojo,  la  mano 
izquierda  y  parte  de  los  dedos  de  la  derecha.  Decidido 
a  sacrificarse  por  salvar  a  Alemania,  carecía  del  talento 
necesario  para  organizar  en  forma  debida  el  complot,  y 
este  defecto  lo  tenían  varios  de  los  principales  jefes  im- 
plicados. No  tomaron  en  cuenta  las  posibles  reacciones 
tanto  de  los  elementos  nazis  como  del  mismo  pueblo 
alemán. 

Von  Stauffenberg,  con  increíble  audacia,  se  trasladó 
en  avión  a  Rastenburg,  un  refugio  en  la  Prusia  oriental, 
donde  tenía  Hitler  su  cuartel  general;  debía  asistir  a 
una  conferencia  para  la  cual  había  sido  citado.  En  su 
portadocumentos  llevaba  una  bomba  de  tiempo  que  puso 
debajo  de  la  mesa  y  empujó  con  el  pie  hasta  colocarlo 
cerca  del  Führer  y  con  el  pretexto  de  hacer  una  llamada 
telefónica  salió  de  la  sala.  Se  produjo  una  fuerte  explo- 
sión y  se  vio  salir  llamas  y  volar  trozos  de  la  techumbre. 
Logró  Von  Stauffenberg  volar  hacia  Berlín  llevando  la 
noticia  de  la  muerte  de  Hitler.  Los  complotados  comen- 
zaron a  actuar  rápidamente.  El  mariscal  Witzleben,  que 
debía  tomar  el  mando,  dio  orden  de  ocupar  los  puntos 
claves  de  la  ciudad. 

Sin  embargo,  todo  había  fracasado:  Hitler  escapó 
herido  y  tomó  inmediatamente  las  medidas  necesarias. 
En  Berlín  dio  orden  de  atacar  a  los  sublevados  y  consi- 
guió dominar  la  situación.  Von  Stauffenberg  y  otros  fue- 
ron fusilados  sin  juicio  previo.  Varios  de  los  que  proce- 
dieron en  forma  tan  rápida  e  implacable,  lo  hicieron 
por  estar  comprometidos  y  temían  se  conociera  su  ver- 
dadera actuación. 

El  gobierno  nazi  ya  no  sólo  trató  de  reprimir  una 
sublevación,  sino  que  procedió  a  realizar  una  purga  para 
eliminar  hasta  los  sospechosos,  aunque  de  nada  se  les 
pudiera  acusar.  Se  encontraron  documentos  en  que  fi- 
guraban las  listas  de  los  que  estaban  de  acuerdo  con  la 
necesidad  de  prescindir  del  Führer  para  obtener  la  paz. 
La  persecución  fue  sangrienta,  no  hubo  consideraciones 
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<de  ninguna  especie;  Witzleben,  mariscal  del  Reich,  fue 
ahorcado,  muerte  considerada  infamante  para  un  mili- 
tar de  tan  alta  graduación,  igual  suerte  corrió  el  almi- 
rante Canaris.  En  Francia,  al  recibirse  la  noticia  del 
éxito  del  atentado,  se  procedió  a  dominar  a  los  miembros 
•de  la  Gestapo  y  después,  al  saber  que  Hitler  estaba  vivo 
y  continuaba  en  el  poder,  todo  cambió.  Se  trató  de  ocul- 
tar lo  pasado,  pero  fue  inútil.  El  mariscal  Stülpnagel, 
jefe  militar  en  Francia,  que  al  ser  llamado  a  Berlín  trató 
de  suicidarse  dándose  un  balazo  que  no  le  produjo  la 
muerte,  fue  procesado  y  ejecutado;  su  reemplazante,  el 
mariscal  Kluge,  sospechoso,  al  recibir  orden  de  dirigirse 
a  la  capital  se  envenenó  para  escapar  a  la  triste  suerte 
que  le  esperaba. 

El  mariscal  Rommel,  que  no  había  participado  en 
los  últimos  acontecimientos,  se  encontraba  en  su  casa  de 
campo  cuando  recibió  la  visita  de  dos  altos  jefes  que  le 
dieron  a  conocer  la  orden  de  Hitler:  se  le  permitía  enve- 
nenarse; en  caso  contrario,  sería  procesado  en  Berlín  y 
Ja  suerte  de  su  familia  quedaba  gravemente  comprome- 
tida. El  mariscal  eligió  el  veneno,  y  acompañado  por  sus 
visitantes  partió  en  auto  para  morir  en  el  camino.  Se 
-anunció  que  había  mueno  víctima  de  un  ataque  cardía- 
co y  se  le  hicieron  solemnes  funerales. 

Himmler  pasó  a  ser  el  jefe  del  ejército  de  reserva 
y  anunció  que  en  adelante  la  responsabilidad  de  los 
•culpables  alcanzaba  a  sus  familias. 

«) 

El  Presidente  Roosevelt  enfermó  a  su  regreso  de 
Teherán.  Según  se  decía,  estaba  aquejado  por  un  resfrío 
persistente.  Roosevelt  había  sido  un  hombre  vigoroso; 
pero  la  poliomielitis,  de  la  cual  logró  escapar  gracias  a 
su  extraordinaria  fuerza  de  voluntad,  no  hay  duda  que 
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debilitó  su  resistencia  física,  y  la  intensa  y  constante 
preocupación  que  le  significaba  ya  no  sólo  gobernar  su 
poderoso  país,  sino  el  tener  que  hacer  frente  a  una 
crisis  mundial,  tuvo  que  desgastar  su  organismo. 

Por  prescripción  médica,  el  Presidente  se  vio  obli- 
gado a  trabajar  no  más  de  cuatro  horas  al  día,  y  todas  sus 
actividades  fueron  minuciosamente  controladas.  En  rea- 
lidad, si  Roosevelt  hubiera  deseado  prolongar  su  vida, 
debería  haber  e  alejado  de  toda  actividad*  política  y 
haber  llevado  una  vida  tranquila;  pero  gu.taba  tener  el 
mando,  el  sentirse  el  arbitro  de  los  destinos  de  la  huma- 
nidad, y  prefirió  morir  como  Presidente  y  no  vivir  ale- 
jado de  algo  que  formaba  pane  de  su  vida.  Todo  esto 
lo  decidió  a  presentaise  nuevamente  como  candidato  a 
un  cuarto  período  presidencial. 

La  situación  política  interna  de  Estados  Unidos  se 
presentaba  complicada  para  otra  reelección.  El  avance 
ruso  y  la  conquista  de  Polonia  y  de  los  Estados  báltico? 
hacían  ver  lo  falso  de  la  propaganda  y  la  poca  seriedad 
cíe  la  "Carta  del  Atlántico",  de  los  discursos  y  numerosas 
declaraciones  acerca  de  la  libre  determinación  de  los 
pueblos.  La  infiltración  comunista  aseguraba  un  fuerte 
apoyo  a  Roosevelt,  el  cual,  a  pesar  de  su  mala  salud 
tuvo  que  emprender  pesadas  giras  electorales.  Triunfó 
]W)i  cuarta  ve/;  mas,  era  un  hombre  agotado. 

Cuando  se  trató  de  llevar  un  candidato  a  la  vicc- 
presidencia  que  atrajera  partidarios,  se  discutieron  mu- 
chos nombres  para  aceptar  por  último  a  Harry  Truman, 
político  honrado  y  tranquilo,  hijo  de  sus  obras  y  sobre 
todo  que  cumplía  con  la  condición  que  más  deseaba 
Roosevelt:  tener  buena  salud.  No  se  le  escapaba  al  Pre- 
sidente la  posibilidad  de  un  próximo  fin,  sabía  muy 
bien  que  la  terrible  enfermedad  que  padeció  lo  dejó 
marcado  para  una  falla  del  corazón. 

El  avance  de  los  rusos  y  el  de  los  Aliados  en  el 
occidente,  anunciaban  el  próximo  fin  de  la  guerra  y 
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era  necesario  ver  en  qué  forma  se  podían  encarar  los 
problemas  derivados  de  la  victoria,  pues  no  era  difícil 
prever  que  todo  lo  convenido  iba  a  ser  alterado.  Hubo 
una  entrevista  en  Quebec  entre  Roosevelt  y  Churchill, 
\  osle  último  no  ocultó  su  preocupación  al  ver  como 
Rusia  tomaba  posesión  de  la  parte  polaca  al  este  de  la 
línea  Curzon  y  ante  la  incertidumbre  sobre  los  propó- 
siíos  de  Stalin.  Churchill  opinaba  que  no  se  había  lu- 
chado por  libertar  a  Europa  de  la  opresión  nazi  para 
entregarla  a  otra  peor,  como  era  la  comunista.  En  cam- 
bio, Roosevelt  veía  en  Rusia  el  aliado  necesario  para 
realizar  sus  planes  de  transformar  a  su  patria  en  la  do- 
minadora del  mundo  y  no  aceptaba  las  objeciones  de 
Churchill. 

La  situación  económica  británica  era  desesperada; 
la  guerra  irrogaba  gastos  inmensos,  imposibles  de  finan- 
ciar sin  la  ayuda  de  Estados  Unidos.  Churchill  advirtió 
a  Roosevelt  que  se  necesitaban  seis  mil  millones  de 
dólares.  La  cantidad  necesitada  fue  concedida;  pero 
Churchill  tuvo  que  dejar  a  un  lado  sus  objeciones  y 
acepta:  lo  que  el  Presidente  exigía. 

7) 

Se  reunió  una  nueva  conferencia  de  los  tres  grandes 
en  Yalta,  en  el  Palacio  de  Livadia,  en  las  costas  del  mar 
Negro;  Roosevelt  planteó  tres  puntos  principales: 

a)  Acuerdo  para  organizar  las  "Naciones  Unidas". 

b)  Condiciones  que  se  debían  imponer  a  Alemania 
al  rendirse. 

c)  Trato  que  se  daría  a  Polonia  y  a  las  otras  nacio- 
nes liberadas. 

Sobre  el  primer  punto  se  llegó  pronto  a  un  acuerdo: 
se  convocaría  en  San  Francisco  una  conferencia  para 
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estudiar  el  estatuto  de  la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas.  Se  invitaría  a  todas  las  naciones  y  especialmente 
a  Francia  y  China  para  que  se  unieran  a  los  tres  grandes. 

El  tercer  punto  ya  se  había  resuelto  en  parte  al 
entregar  a  los  rusos  el  territorio  de  Polonia  más  al  este  de 
la  línea  Curzon;  es  decir,  la  parte  que  éstos  habían  ad- 
quirido por  el  tratado  germano-ruso.  Era  difícil  explicar 
que  la  guerra  se  había  iniciado  por  mantener  la  inte- 
gridad de  Polonia  y  ahora  se  aceptaba  su  división.  Se 
acordó  compensar  a  Polonia  por  los  territorios  perdidos, 
entregándole  parte  de  la  Prusia  oriental  y  regiones  ale- 
manas hacia  el  Oder. 

Lo  más  grave  era  el  segundo  punto.  Entre  los  vario» 
proyectos  en  discusión  se  resolvió  aceptar  la  división  de 
Alemania  en  tres  zonas:  rusa,  inglesa  y  francesa.  No  se 
discutieron  ideas  tan  absurdas  como  el  plan  Morgenthau, 
que  proponía  destruir  todas  las  industrias  de  la  región 
del  Rhur  e  inutilizar  las  minas  para  convertir  esta  zona 
industrial  alemana  en  una  región  pastoril. 

Rcosevelt  aceptaba  todas  las  ideas  de  Stalin;  sólo 
le  preocupaba  que  Rusia  atacara  al  Japón,  lo  que  se 
acordó  hacer  después  de  la  rendición  de  Alemania  y  con 
la  condición  de  que  Estados  Unidos  proporcionara  gran 
cantidad  de  armamento  y  aun  se  accedió  a  que  las  tropas 
lusas  penetraran  en  Manchuria.  Daba  la  impresión  de 
que  al  Presidente  norteamericano  bien  poco  el  impor- 
taba la  suerte  de  los  países  de  Europa;  toda  su  atención 
se  concentraba  en  vencer  en  el  Pacífico. 

Al  regresar  de  Yalta,  Roosevelt  era  un  hombre  con- 
cluido. Alcanzó  a  hablar  ante  las  Cámaras  de  Estados 
Unidos  para  explicar  lo  acordado,  todo  en  frases  que 
no  reflejaban  la  verdadera  situación.  Poco  después  murió. 
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8) 


Franklin  D.  Roosevelt  se  destaca  como  la  figura  más 
brillarue  entre  los  presidentes  de  Estados  Unidos  en  el 
presente  siglo.  Supera  a  Teodoro  Roosevelt  y  a  Woodrow 
Wilscn;  el  primero  colocó  a  su  país  entre  las  grandes 
potencias,  el  segundo  fue  un  hombre  clave  entre  el  pri- 
mer período  de  la  cultura  norteamericana  —nacimiento 
y  juventud—  y  el  segundo,  edad  madura.  Norteamérica 
y  Rusia  pasan  a  ser  las  dos  potencias  dominadoras  del 
mundo;  el  imperio  británico  pierde  el  dominio  de  los 
mares. 

Las  grandes  cualidades  de  Roosevelt  fueron,  en  pri- 
mer lugar,  su  voluntad  acerada,  su  fuerte  tenacidad,  la 
cual  demostró  al  lograr  restaurarse  en  gran  parte  de  la 
terrible  enfermedad  que  arruinó  su  salud.  En  segundo 
lugar,  poseía  una  simpatía,  una  atracción  personal  que 
sabía  aprovechar  oportunamente,  y  además  tenía  el  ta- 
lento, tan  importante  en  los  hombres  de  gobierno:  saber 
elegir  y  rodearse  de  personas  capaces  de  estudiar  y  resol- 
ver  los  múltiples  problemas  que  afectan  la  administra- 
ción de  un  gran  país. 

Al  asumir  el  mando  se  encontró  ante  la  grave  crisis 
económica  que  creyó  solucionar  con  el  conjunto  de  me- 
didas conocidas  como  el  "New  Deal".  Según  algunos  crí- 
ticos norteamericanos,  el  New  Deal  fue  un  verdadero 
monumento  de  errores.  Sin  embargo,  aquí  está  la  base 
de  la  grandeza  de  Roosevelt:  tenía  el  instinto,  la  intui- 
ción de  lo  que  iba  a  venir,  era  un  hombre  que  más  que 
saber  sentía  la  Historia.  Roosevelt  vio  con  claridad  que 
había  llegado  el  momento  en  que  Estados  Unidos  podía 
superar  su  crisis  económica  y  llegar  a  ser  la  potencia 
dominante  en  el  mundo  actual.  Había  que  destruir  el 
imperio  colonial  de  una  cultura  caduca  como  era  la  oc- 
cidental, y  recoger  su  herencia;  había  que  terminar  con 
el  peligro  amenazante  de  un  Japón  cada  día  más  pode- 
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roso  y  esto  se  debía  hacer  por  medio  de  una  guerra;  pero 
no  debería  provocarse  esta,  sino  esperar  y  facilitar  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos  que  necesariamente 
iban  a  producir  la  crisis  que  se  deb  a  aprovechar. 

El  pueblo  norteamericano  era  enemigo  de  ir  a  una 
guerra  por  los  asuntos  europeos,  creía  que  se  pedían 
mantener  en  su  espléndido  aislamiento.  Wilson,  a  pesar 
del  triunfo  obtenido  en  la  primera  guerra  mundial,  vio 
repudiada  su  política  intervencionista  y  el  Senado  re- 
chazó el  tratado  de  Ver^alles.  Roosevelt  tomó  muy  en 
cuenta  lo  pasado;  conocía  el  valor  inmenso  de  la  pro- 
paganda, que  influía  tan  poderosamente  en  el  electorado 
norteamericano,  y  procedió  a  desarrollar  en  forma  ma- 
gistral una  política  maquiavélica  en  el  sentido  de  que 
ofrecía  y  prometía  no  ir  a  la  guerra,  aseguraba  a  las 
madres  que  sus  hijos  no  irían  a  luchar  a  países  extran- 
jeros, mientras  se  preparaba  todo  para  una  guerra  que 
era  necesaria  á  su  nación,  necesidad  que  sus  conciuda- 
danos no  comprendían. 

Roosevelt,  la  mayor  parte  de  la  clase  dirigente  y, 
en  general,  el  pueblo  de  Estados  Unidos,  eran  enemigos 
del  nazismo  por  tres  razones  inmediatas: 

a)  El  exagerado  racismo  del  gobierno  nazi  que  había 
desencadenado  una  violenta  persecución  contra  los  ju- 
díos. Los  norteamericanos  eran  también  racistas  en  el 
sentido  de  que  no  aceptaban  la  mezcla  con  las  razas 
negras  o  amarillas;  pero  en  cuanto  a  las  razas  blancas, 
había  completa  libertad.  Los  judíos  y  sus  descendientes 
norteamericanos  figuraban  en  todas  las  clases  sociales  y 
en  los  más  elevados  cargos  gubernamentales.  La  perse- 
cución judía  en  Alemania  hirió  el  sentimentalismo  nor- 
teamericano, algo  que  fue  explotado  por  medio  de  una 
hábil  propaganda. 

b)  Hitler  y  su  gobierno  atacaron  el  capitalismo, 
especialmente  al  declarar  que  la  moneda  representaba 
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el  pioduc.o  del  trabajo  de  un  pueblo  y  que  no  se  nece- 
sitaba recurrir  a  préstamos  extranjeros.  Esta  medida 
ídectaba  una  de  las  principales  armas  del  poder  de  Es- 
tados Unidos.  Por  medio  del  control  económico  esta 
nación  ejercía  un  dominio  indirec.o,  pero  electivo,  sobre 
el  mundo  no  comunista;  no  sólo  sobre  países  pequeño^, 
tino  aun  sobre  grandes  potencias  como  Inglaterra  y 
Francia.  Los  poderosos  financistas,  banqueros,  estable- 
cidos en  Estados  Unidos,  controlaban  la  política  mun- 
dial y  no  estaban  dispuestos  a  que  después  de  Rusia  se 
escapara  Alemania  y  el  poder  que  ella  representaba. 

c)  La  ideología  nazista  que  convertía  el  ser  humano 
c;i  un  instrumento  del  Estado,  privándolo  de  la  libertad 
en  varios  d'e  sus  aspectos  políticos,  religiosos,  yociale»  o 
t:onómicos,  era  inaceptable  a  la  mentalidad  norteame- 
ricana,  cuyo  poderío  había  tenido  como  base  el  respeto 
a  ¡a  libertad,  y  en  este  sentido  hay  que  tomar  en  cuenta 
J.ís  .diferencias  de  culturas  y  las  respectivas  etapas  en 
que  be  encontraban. 

Las  culturas,  grupos  o  conjuntos  humanos  poseen 
una  ideología  que  tiene  sus  variaciones  con  la  edad  tal 
como  con  los  hombres  individualmente;  y  así  vemos  có- 
mo un  joven,  fanático  libertario,  concluye  como  un 
«meiano  liberticida.  Tenemos  en  la  cultura  romana  un 
odio  profundo  hacia  la  monarquía  en  su  juventud,  es 
decir,  en  la  primera  etapa;  se  continúa  en  la  segunda, 
en  la  edad  madura,  y  en  la  última,  en  la  ancianidad,  se 
entrega  todo  el  poder  a  un  hombre,  no  con  el  título  de 
rey,  sino  que  se  inventa  otro,  emperador,  césar,  augusto; 
es  decir,  se  llega  a  un  régimen  más  despótico  que  la 
primitiva  monarqu  a.  Estados  Unidos  en  1939  está  en 
la  segunda  etapa  de  su  cultura;  un  norteamericano  en 
su  modo  de  pensar  equivale  a  un  romano  de  la  época 
de  Publio  Escipión;  no  acepta,  mira  con  odio  un  go- 
bierno tiránico,  no  puede  comprender  el  sentir  nazi  que 
corresponde  al  final  de  la  última  etapa  de  una  cultura. 
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9) 

Con  lo  ditho  anteriormente  se  puede  trazar  el  ca- 
mino seguido  por  la  política  de  Roosevelt,  política  ma- 
gistralmente  maquiavélica,  pues  tras  una  apariencia  de 
evitar  la  guerra  se  trataba  de  provocarla.  Ella  iba  a  dar 
ia  solución  de  los  problemas  económicos  internos  que 
aquejaban  a  Estados  Unidos  y  colocaría  a  la  cultura 
norteamericana  como  la  dominadora  del  mundo. 

Si  se  recuerda  que  en  Munich  los  gobiernos  de 
Inglaterra  y  Francia  entregaron  Checoslovaquia  al  Ter- 
cer Reich  y  que  no  intervinieron  Estados  Unidos  ni 
Rusia,  cabe  la  pregunta:  si  se  quería  defender  la  liber- 
tad de  los  países  pequeños,  ¿por  qué  no  se  defendió  la 
de  este  país  modelo  de  organización,  que  tenía  un  buen 
ejército,  gran  parte  de  sus  fronteras  fácil  de  defender 
y  con  una  industria  bélica  de  primera  calidad? 

Los  pactos  firmados  en  Munich  no  autorizaron  a 
Hitler  para  ocupar  toda  Checoslovaquia;  sin  embargo, 
cuando  lo  hizo  no  hubo  protestas.  Se  pudo  apreciar  por 
las  manifestaciones  populares  que  ni  Francia  ni  Ingla- 
terra deseaban  la  guerra;  al  contrario,  se  estimaba  que 
ir  a  ella  significaba  la  ruina  de  los  Estados  nacidos  del 
tratado  de  Versalles. 

¿Cómo  explicar  la  nueva  política  de  Inglaterra,  se- 
guida por  Francia,  de  garantizar  las  fronteras  de  Polo- 
nia? Si  había  una  reclamación  lógica,  era  la  que  debería 
hacer  Alemania  acerca  del  corredor  polaco,  que  cortaba 
su  territorio.  En  el  volumen  anterior,  vimos  que  el 
embajador  polaco  en  Washington  avisó  a  su  gobierno 
que  la  guerra  contra  Alemania  era  una  cosa  resuelta  y 
que  así  se  alentó  a  Polonia  a  resistir  cualquiera  pro- 
posición alemana  a  pesar  de  haberse  firmado  el  pacto 
germano-soviético.  Francia  e  Inglaterra  jamás  habrían 
ido  a  la  guerra  si  no  hubieran  contado  con  la  ayuda 
norteamericana.   Desencadenado    el    conflicto,  Estados 
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Unidos  presta  su  concurso  en  forma  indirecta;  y  al  ser 
invadida  Francia,  cuando  el  ministro  Reynaud  pide 
auxilio  al  Presidente  Roosevelt,  este  le  contesta  que 
nada  puede  hacer  sin  la  autorización  del  Congreso,  el 
que  no  la  dará,  pues  el  pueblo  norteamericano  no  desea 
intervenir  en  los  asuntos  europeos. 

La  caída  de  Francia  favorecía  los  proyectos  de  Roos- 
evelt; ni  él  ni  Churchill  creyeron  en  una  probable  inva- 
sión alemana  en  Inglaterra.  Con  la  derrota  de  Francia 
se  perdía  un  buen  aliado;  pero  era  un  aliado  lleno  de 
justas  pretensiones  y  molesto,  por  lo  tanto,  en  la  hora 
del  triunfo.  Con  la  Ley  de  Préstamos  y  Auxilios  se  pudo 
dar  a  Inglaterra  toda  la  ayuda  necesaria;  se  le  entregaron 
barcos  de  guerra  para  defender  el  comercio  marítimo  en 
el  Atlántico  y  con  diferentes  pretextos  se  ocuparon  bases 
en  Groenlandia  y  en  Islandia,  y  cuando  Alemania  atacó 
a  Rusia,  por  intei medio  de  Inglaterra  se  les  proporcionó 
armamento  a  los  rusos.  A  pesar  de  esta  abierta  inter- 
vención, Alemania  no  declaraba  la  guerra. 

Cuando  el  Japón  se  apoderó  de  la  Indochina,  colo- 
nia francesa,  el  gobierno  de  Washington  vio  que  había 
llegado  el  momento  de  detener  la  carrera  imperialista 
nipona.  Se  tomaron  todas  las  medidas  necesarias  para 
impedir  la  exportación  hacia  el  oriente  de  las  materias 
primas  necesarias  para  las  industrias  bélicas  y  se  prohi- 
bió la  exportación  de  petróleo  en  tal  forma,  que  se  co- 
locaba al  Japón  ante  un  dilema:  o  iba  a  la  guerra  o  se 
sometía  al  control  norteamericano.  El  gobierno  de  Tokio 
deseaba  una  solución  mixta,  pero  triunfaron  en  el  Japón 
los  partidarios  de  la  guerra. 

El  ataque  sorpresivo  a  Pearl  Harbour  fue  el  gran 
triunfo  de  la  política  de  Roosevelt.  Todos  los  norteame- 
ricanos indignados  pidieron  la  guerra,  y  tras  la  declara- 
ción hecha  al  Japón,  Alemania  la  declaró  a  Estados 
Unidos. 
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Durante  la  guerra  se  acentuó  aún  más  la  caracte- 
rística de  la  cultura  norteamericana  en  la  política  de 
Roosevelt.  En  las  diferentes  entrevistas  entre  Roosevelt, 
Churchill  y  Stalin,  los  autores  y  comentaristas  europeos 
y  también  los  norteamericanos,  nos  hacen  creer  en  un 
Presidente  de  gran  atracción  personal;  pero  superficial, 
llevado  a  veces  por  ideas  pequeñas,  como  las  de  atraer 
a  Stalin  por  amistad,  por  acceder  a  todo  lo  que  él  pide. 
Las  más  graves  resoluciones,  como  el  desembarco  en 
Africa  y  después  en  Europa,  son  tomadas  en  forma  ca- 
prichosa. Todo  esto  nos  hace  recordar  a  Wilson  en  Ver- 
salles.  Se  le  cree  y  se  le  hace  aparecer  como  un  juguete 
del  astuto  inglés  Lloyd  George  y  del  político  profundo 
que  es  Clemenceau;  los  hechos  demostraron  lo  contrario. 
Eri  este  caso  el  error  más  grande  está  en  no  ver  que 
Wilson  fue  un  instrumento  de  la  Historia  y  en  que 
Roosevelt  sentía  la  Historia  y  sabía  hacia  dónde  esta  lo 
conducía. 

La  declaración  de  Casablanca  en  que  se  acordó  exi- 
gir la  rendición  absoluta  a  los  vencidos  y  además  se 
habló  de  procesar  a  los  causantes  de  la  guerra  y  casti- 
garles, según  algunos  fue  tomada  impensadamente  du- 
rante una  comida;  después  se  trató  de  justificar  este 
acuerdo  diciendo  que  era  algo  muy  estudiado;  sin  em- 
bargo, es  fácil  notar  que  lo  resuelto  convenía  especial- 
mente a  la  política  norteamericana.  Al  establecer  una 
rendición  incondicional,  los  vencidos  quedaban  a  mer- 
ced de  los  vencedores  y  estos  últimos  iban  a  ser  sólo  dos: 
Estados  Unidos  y  Rusia. 

Churchill,  igual  que  Roosevelt,  sentía  la  Historia  y 
comprend  a  que  se  encontraba  ante  un  camino  en  el 
cual  no  podía  retroceder.  Más  inglés  que  europeo  occi- 
dental, vio  muy  claro  que  la  cultura  occidental  llegaba 
a  su  fin;  había  que  salvar  a  Inglaterra,  si  era  posible 
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con  su  imperio,  o  parte  de  él.  Sabe  que  está  sometido  a 
la  política  norteamericana,  sin  el  apoyo  de  Estados  Uni- 
dos, Gran  Bretaña  está  perdida.  Toda  su  actuación  se 
traduce  en  una  secreta  tragedia;  ve  lo  irremediable,  tra- 
ta de  evitar  algo,  despliega  todo  su  ingenio  y  es  muy 
poco  lo  que  consigue. 

lin  Teherán,  S.alin  habla  de  ejecutar  unos  50.000 
alemanes  culpables;  Churchill  se  indigna,  y  Roosevelt 
para  restablecer  la  buena  armonía,  le  da  a  la  discusión 
un  tono  jocoso  al  decir  que  bastará  con  que  sean  49.000 
las  víctimas.  Antes  de  Yalta,  Roosevelt  se  impone  a  Chur- 
chill al  acceder  a  facilitar  6.000  millones  de  dólares  para 
equilibrar  la  economía  inglesa,  próxima  al  desastre;  pero 
hay  que  acceder  a  todo  lo  que  propone  Stalin,  no  porque 
Roosevelt  sea  incapaz  de  oponerse,  sino  por  la  sencilla 
rawSn  de  que  es  lo  que  le  conviene  a  Estados  Unidos 
para  llegar  al  dominio  mundial.  Necesita  un  aliado  para 
terminar  con  el  poderío  de  la  cultura  occidental,  y  este 
aliado  es  Rusia.  A  espaldas  de  Churchill  acuerda  entre- 
gar a  Rusia  la  isla  de  Sakalin  y  permitir  su  avance  en 
la  Manchuria,  con  la  condición  de  que  Stalin  ataque 
al  japón,  lo  cual  este  promete  hacerlo  tres  meses  después 
de  la  rendición  de  Alemania. 

Roosevelt,  agotado,  sabe  que  su  fin  está  próximo; 
pero  se  puede  pensar  que  prefiere  morir  en  el  poder,  no 
por  la  vanidad  que  le  atribuyen  sus  enemigos,  sino  por- 
que se  cree  obligado  a  cumplir  la  tarea  que  la  mecánica 
de  la  Historia  le  ha  confiado. 
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CAPITULO  IX 


1)    Ultima  ofensiva  en  el  frente  occidental.—  2)  Muerte 
de  Hitler.—  3)   Consideraciones  sobre  Hitler.—  4)  Rendi- 
ción de  Alemania.—  5)  Conferencia  de  Potsdam. 

1) 

En  el  volumen  anterior  vimos  cómo  Hitler,  que  ha- 
bía fijado  el  año  44  ó  45  para  iniciar  la  guerra,  resolvió 
adelantarse  y  empezarla  en  1939,  aunque  no  contaba  con 
la  totalidad  de  los  armamentos  que  se  estimaban  nece- 
sarios. La  causa  de  esta  decisión  fue  el  creer  que  en  cinco 
años  más  su  salud,  que  no  era  buena,  se  habría  empeo- 
rado y  no  iba  a  tener  las  energías  necesarias  para  dirigir 
una  empresa  de  esa  magnitud. 

Hitler  sólo  tenía  fe  en  los  tratamientos  del  doctor 
Morell,  de  quien  aceptaba  fuertes  remedios  cuando  se 
encontraba  resfriado  o  aquejado  por  cualquier  molestia 
que  podía  impedirle  asistir  a  las  reuniones  políticas.  La 
enorme  responsabilidad  del  mando,  en  la  forma  que  él  lo 
entendía,  concluyó  por  agotarlo  y  se  vio  obligado  a  au- 
mentar cada  día  más  las  dosis  tanto  de  calmantes  como 
el  de  drogas  estimulantes.  Ya  antes  del  atentado  en  Ras- 
tenburg  se  le  notaba  el  ligero  temblor  en  un  brazo.  El 
carácter  irascible  y  una  inflexible  terquedad  para  no  ad- 


mitir  opiniones  contrarias  a  su  pensamiento  hicieron  sos- 
pechar que  estaba  en  un  estado  anormal.  Se  ha  pensado 
que  puede  haber  sido  la  consecuencia  de  una  sífilis  ju- 
venil mal  curada,  o  que  estaba  atacado  por  el  mal  de 
Parkinson. 

El  efecto  dei  atentado  fue  desastroso;  salvó  la  vida, 
pero  además  de  las  lesiones  en  un  bra/o  se  le  rompieron 
los  tímpanos  como  resultado  de  la  explosión.  Después 
de  Rastenburg  el  Führer  decayó  rápidamente.  El  uso  de 
inyecciones  o  fuertes  estimulantes  lo  mantuvieron  tem- 
poralmente. Contribuyó  a  su  empeoramiento  la  vida  anti- 
natural que  llevaba  encerrado  en  un  refugio  subterrá- 
reo  sin  respirar  aire  puro  ni  hacer  ningún  ejercicio  fí- 
sico. 

Si  antes  no  miraba  con  simpatía  al  ejército,  ahora 
pasó  a  odiarlo  y  después  de  la  feroz  purga  desatada  co- 
mo consecuencia  del  atentado,  si  hubiera  podido  lo  ha- 
bría eliminado  para  reemplazarlo  por  los  S.S.  Las  nece- 
sidades de  la  guerra  se  lo  impidieron  y  especialmente 
el  no  querer  dar  la  impresión  ante  el  país  de  que  el 
ejército  era  contrario  al  régimen  nazi. 

Las  sanguinarias  represalias  no  afectaron  sólo  a  los 
considerados  como  culpables;  recayeron  también  sobre 
las  familias  de  éstos  y  aun  las  personas  ya  alejadas, 
como  el  financista  Schacht  y  el  general  Halder,  fueron 
internados  en  un  campo  de  concentración.  En  los  mo- 
mentos más  críticos  se  trató  de  prescindir  de  los  mejoren 
jefes.  Se  comenzó  la  guerra  en  Rusia  con  los  generales 
vencedores  en  Polonia  y  Francia  y  al  final  se  confiaba  el 
mando  a  jefes  mediocres  debido  a  que  existía  una  pro- 
funda desconfianza  respecto  de  la  lealtad  de  los  prime- 
ros al  régimen  nazi.  La  guerra  estaba  totalmente  per- 
dida; ni  aun  haciendo  la  paz  en  un  frente  se  podría 
triunfar  en  el  otro. 

El  frente  más  peligroso  era  el  oriental.  Hitler,  afe- 
rrado a  ideas  que  lo  inducían  a  subordinar  los  valores 
militares  a  los  políticos,  se  empecinaba  en  funes. os  erro- 
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res,  como  su  orden  de  resistir,  de  no  retroceder,  que  des- 
echaba el  lógico  principio  de  la  defensa  elástica  estu- 
diado por  el  estado  mayor.  Exigía  defender  Crimea  para 
evitar  que  desde  sus  aeródromos  se  fueran  a  bombardear 
los  pozos  petiolíferos  de  Rumania.  En  igual  forma  que- 
ría mantener  el  dominio  de  los  Estados  Bálticos  para 
impedir  la  defección  de  Finlandia  y  asegurar  el  trans- 
porte d'e  los  minerales  ferrosos  provenientes  de  Suecia. 

Otro  de  los  grandes  errores  de  Hitler  fue  el  tratar 
de  robustecer  el  frente  occidental  y  no  el  oriental.  De- 
cidió tomar  la  ofensiva  en  Bélgica  cuando  los  ingleses 
y  norteamericanos  penetraron  en  este  país  y  amenazaron 
a  Holanda.  Ideó  un  plan  de  ataque  semejante  al  des- 
acollado al  invadir  Bélgica  y  Francia.  Partiendo  de  las 
Ardenas  pensaba  sorprender  al  enemigo,  cortar  su  ejér- 
cito y  arrojarlo  hacia  Amberes  y  el  Rhin.  Se  olvidaba 
la  notable  inferioridad  de  fuerzas  y  ^obre  todo  la  gran 
debilidad  de  la  aviación  alemana  respecto  de  la  anglo- 
norteamericana. Toda  objeción  fue  inútil;  previamente 
se  emprendió  una  intensa  propaganda  en  que  se  dio  a 
conocer  el  plan  norteamericano  Morgenthau,  que  pro- 
ponía arrasar  con  toda  la  industria  alemana  y  convertir 
el  país  en  una  región  agrícola  y  pastoril.  Se  hacía  ver 
que  había  llegado  el  momento  de  vencer  o  morir;  tanto 
los  enemigos  del  Occidente  como  los  rusos  querían  hacer 
desaparecer  a  Alemania.  Se  consiguió  movilizar  nuevas 
divisiones  y  aumentar  la  producción  de  materiales  béli- 
cos en  forma  increíble. 

Para  iniciar  ia  ofensiva  proyectada  hubo  que  espe- 
rar condiciones  atmosféricas  que  impidieran  el  uso  de  la 
aviación.  Con  tiempo  favorable  se  emprendió  una  vio- 
lenta ofensiva  que  tuvo  éxito  al  comien/o;  pero  como 
era  natura!  se  debilitó  con  el  avance  y  el  enemigo  tenía 
elementos  sobrados  para  resistir;  en  resumen,  fue  un  com- 
pleto íiacaso  que  produjo  pérdidas  ya  imponibles  dé  re- 
emplazar, frente  a  un  enemigo  que  contaba  con  recursos 
ilimitados. 
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2) 


En  oriente  la  situación  se  hizo  desesperada.  Los 
rusos  llegaron  a  las  fronteras  rumanas  y  consiguieron 
que  se  produjera  un  cambio  de  gobierno  y  que  los  nue- 
vos gobernantes  pactaran  con  ellos,  lo  que  significó  la 
pérdida  para  Alemania  de  Rumania  y  Bulgaria;  las  fuer- 
zas alemanas  destacadas  en  Grecia  tuvieron  que  empren- 
der una  rápida  retirada.  Los  rusos  invadieron  Hungría 
y  en  Polonia  sus  ejércitos  llegaron  hasta  el  Vístula  y 
dejaron  aisladas  las  divisiones  alemanas  que  defendían 
los  Estados  Bálticos.  Finlandia  se  vio  obligada  a  firmar 
un  armisticio  con  Rusia. 

Hitler  persistía  en  sus  ideas;  según  él,  las  derrotas 
se  debían  a  la  traición  de  los  jefes  militares  y  cuando 
a  su  vez  fueron  derrotados  los  jefes  de  los  S.S.  sólo  vio 
en  ellos  incapacidad  y  negligencia  donde  no  había  sino 
imposibilidad  de  resistir.  Continuó  creyendo  que  se  iban 
a  inventar  nuevas  armas  de  un  prodigioso  poder  y  sin 
embargo  alcanzó  a  constatar  el  completo  fracaso  de  los 
cohetes  dirigidos  que  bombardeaban  a  Londres.  Llegó  un 
tiempo  en  que  esperó  lo  impensado:  una  ruptura  de  la 
alianza  inverosímil  de  los  países  capitalistas  con  el  co- 
munismo ruso  o  un  acontecimiento  casual  que  hiciera 
variar  la  situación. 

Siempre  recordaba  Hitler  el  caso  de  Federico  II  de 
Prusia  cuando,  vencido  por  la  coalición  que  lo  combatía 
en  la  guerra  de  siete  años,  ante  un  acontecimiento  casual, 
la  muerte  de  la  Zarina  Isabel  que  cambió  totalmente  el 
panorama  político,  pudo  reaccionar.  Algo  parecido  de- 
bería suceder  y  con  esta  incierta  esperanza  dejaba  pasar 
el  tiempo  y  la  situación  se  agravaba  cada  vez  más.  La 
noticia  de  la  muerte  de  Roosevelt  le  hizo  creer  que  se 
había  producido  el  acontecimiento  esperado;  mas,  luego 
pudo  apreciar  que  nada  favorable  pasaba  y  la  alianza 
antinazi  continuaba  firme  y  los  alemanes  ya  no  podían 
resistir  más. 
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El  Führer  se  dio  cuenta  que  llegaba  el  final.  Había 
fracasado  en  su  misión  de  crear  un  gran  imperio  germá- 
nico y  este  fracaso  no  se  debía  a  él,  sino  a  no  haber  en- 
contrado el  concurso  necesario,  se  le  había  traicionado, 
y  así  llegó  a  la  conclusión  de  que  el  pueblo  alemán  no 
merecía  alcanzar  la  situación  que  él  había  deseado.  Ya 
no  había  esperanzas,  debería  perecer;  pero  antes  era  ne- 
cesario resistir  y  hacer  que  el  enemigo  sólo  encontrara 
destrucción. 

Hit'.er  resolvió  designar  un  suce.or;  él  no  caería  vivo 
en  poder  del  enemigo.  Se  encerró  en  Berlín  en  un  refugio 
subterráneo  del  palacio  de  la  Cancillera.  Por  mala  in- 
terpretación de  una  transmisión  radial  Goering  creyó 
que  el  Führer  delegaba  en  él  sus  poderes  —al  cabo  él 
había  sido  anteriormente  designado  sucesor—  e  inmedia- 
tamente trató  de  negociar  una  suspensión  de  las  hostili- 
dades con  los  anglo-norteamericanos;  se  le  con.estó  con 
una  terminante  negativa;  sólo  se  aceptaba  una  rendición 
incondicional,  y  en  ambos  frentes. 

Hitler,  al  saber  las  iniciativas  que  había  tomado 
Goering,  se  creyó  traicionado.  Los  ministros  que  lo  acom- 
pañaban — Himmler,  Goebbels  y  Martin  Borman—  lo  in- 
citaron a  castigar  a  Goering,  el  que  fue  destituido.  Hubo 
c;ue  pensar  en  designar  un  sucesor;  Himmler  no  era 
aceptado  por  el  pueblo  y  además  había  fracasado  cuando 
•ornó  el  mando  militar  para  de  ener  a  los  rusos  que 
.'travesaron  e!  Oder  y  llegaren  a  poca  distancia  de  Ber- 
lín. E=te  ministro,  a  quien  Hitler  creía  uno  de  los  más 
fieles,  resolvió  entrar  en  trato  con  los  Aliados,  por  in- 
termedio del  conde  Bernadotte;  tenía  la  e-peranza  de 
que  algo  se  podía  salvar.  Después  de  varios  días  recibió 
igual  respuesta  que  la  dada  a  Goering. 

Al  conocer  Hitler  las  actividades  de  Himmler  mon- 
tó en  cólera  y  tuvo  uno  de  esos  accesos  de  furor  que  le 
sobrevenían  cada  vez  con  más  frecuencia,  y  ordenó  fu- 
silar a  uno  de  los  ayudan;es  de  Himmler.  Resolvió  sui- 
cidarse al  saber  el  trágico  fin  de  Mussolini  y  que  su 
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cadáver  junto  con  el  de  su  amante  habían  sido  exhibi- 
dos en  Milán;  al  entrar  los  rusos  a  los  arrabales  de  Ber- 
lín, no  quiso  esperar  más.  Su  compañera  Eva  Braun, 
contrariando  sus  órdenes,  se  había  juntado  con  él  re- 
suelta a  morir  a  su  lado.  En  una  sencilla  ceremonia 
Hitler  desposó  a  Eva,  y  después  de  despedirse  de  sus 
acompañantes  se  retiró  a  sus  habitaciones.  Nombró  al 
almirante  Doenitz  como  su  reemplazante,  redactó  un 
testamento  y  volvió  a  almorzar.  Al  regresar  se  encerró 
y  se  disparó  un  tiro  en  la  boca,  el  que  le  atravesó  el 
cerebro.  Eva  Braun  se  había  envenenado. 

Según  las  instrucciones  del  Führer,  los  dos  cadáveres 
fueron  llevados  al  jardín  de  la  Cancillería  y  empapados 
en  bencina  se  les  prendió  fuego.  Goebbels  se  envenenó 
con  toda  su  familia.  Alcanzó  Hitler  a  vivir  poco  más  de 
50  años. 


3) 

Adolfo  Hitler  es  uno  de  esos  hombres  extraordina- 
rios que  aparecen,  generalmente,  al  final  de  la  última 
etapa  de  una  cultura.  No  fue  un  genio,  ni  fue  un  loco, 
aunque  hubo  momentos  en  que  dio  la  impresión  de 
genialidad  y  accesos  de  furor  propios  de  una  mente 
anormal.  En  el  período  de  decadencia,  su  fanática  obse- 
sión de  combatir,  cuando  todo  ser  de  normal  inteligencia 
comprendía  que  se  iba  por  un  camino  errado,  el  imponer 
métodos  estratégicos  completamente  ilógicos,  da  la  im- 
presión de  una  mente  perturbada. 

Si  se  recuerda  lo  dicho  en  "Mein  Kampf",  si  se 
leen  las  memorias  de  las  personas  que  alternaron  con  él 
o  discutieron  con  él  acerca  de  problemas  políticos,  se 
puede  notar  que  Hitler  ideológicamente  siguió  siempre 
una  línea  recta,  nunca  varió  y  hasta  el  último  momento 
de  su  vida  cumplió  el  plan  que  se  había  trazado.  Esto 
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nos  lleva  a  creer  que  fue  un  irreductible  fanático  efe 
las  ideas  que  adquirió  durante  su  dura  juventud  y  en 
ki  lectura  de  libros  que  satisfacían  su  modo  de  pensar. 

Sus  años  de  lucha  en  el  ejército  alemán  durante  Ir» 
guerra  del  año  14,  lo  endurecieron  y  lo  hicieron  adquirir 
un  desprecio  completo  por  la  vida  humana.  Los  hombres, 
según  él,  han  nacido  para  luchar;  el  débil  perece,  sólo 
el  fuerte  puede  continua:.  Esta  idea  no  se  aplica  sólo 
individualmente,  sino  también  a  los  conjuntos  humanos, 
a  los  pueblos  y  a  las  naciones. 

Fue  un  sincero  y  fanático  racista  y  estaba  conven- 
cido de  que  un  pueblo  debe  mantener  la  pureza  de  su 
sangre  y  no  mezclarse  con  otros  que  le  harán  disminuir 
o  perder  las  cualidades  que  la  naturaleza  le  ha  dado. 
Hay  pueblo?  superiores  y  éstos  deben  dominar  a  los 
ouos.  Su  campaña  contra  los  judíos  no  fue  un  pretexto 
político;  obedeció  a  un  íntimo  convencimiento  de  que 
era  necesario  evitar  su  mezcla  con  los  germanos;  creía 
que  debería  someterse  a  los  hombres  de  razas  no  blancas 
y  entre  éstas  no  aceptar  a  los  eslavos  u  otros  pueblos  que 
hubieran  perdido  su  carácter  germano. 

El  gran  defecto  de  Hitler  fue  el  no  comprender 
como  estadista  la  Historia:  la  sabía,  pero  no  la  sentía. 
Su  idea  básica,  el  fundar  un  gran  imperio  germánico, 
o  sea,  unificar  la  cultura  occidental  y  repeler  la  rusa 
más  allá  de  los  Urales,  era  un  absurdo  imposible  de 
realizar  para  un  hombre  que  pensara  de  acuerdo  con 
la  existencia  real  de  las  culturas.  Es  imposible  transfor- 
mar a  un  anciano  en  un  joven  y  duplicar  la  duración 
de  su  vida.  Hombres  de  mente  tranquila,  de  un  genio 
que  ante  todo  percibía  la  realidad,  como  era  Bismarck, 
io  comprend  an  muy  bien. 

La  frase  de  Hitler,  llena  de  dictatorial  arrogancia: 
"Estamos  haciendo  Historia",  revela  su  profunda  equi- 
vocación. Para  apreciarlo  basta  recordar  otra  de  un 
verdadero  genio,  Napoleón:  "Creen  que  yo  dirijo  los 
acontecimientos,  se  equivocan;  son  los  acontecimientos 
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los  que  me  dirigen  a  mí.  Siento  una  fuerza  irresistible 
que  me  impele  a  tomar  tal  o  cual  resolución".  Esta  es 
la  verdad:  los  hombres  no  hacen  la  Historia,  solamente 
son  un  instrumento  de  ella.  Y  este  es  el  caso  de  Hitler, 
jamás  se  dio  cuenta  que  era  el  elegido  para,  es  muy 
probable,  dar  el  golpe  íinal  a  una  cultura:  la  occidental. 

Al  morir  Hitler  ya  la  resistencia  alemana  se  había 
derrumbado.  Las  avanzadas  aliadas  se  encontraron  con 
las  rusas  a  las  orillas  del  Elba,  cerca  de  Torgau.  El  almi- 
rante Doenitz,  al  hacerse  cargo  del  gobierno,  entabló 
negociaciones  que  no  podían  ir  más  allá  de  la  rendición 
incondicional.  Himmler,  al  ver  que  nada  conseguía,  se 
suicidó. 

Se  pudo  apreciar  que  se  había  terminado  con  el 
peligro  nazista,  el  peligro  alemán,  para  caer  en  el  peli- 
gro comunista,  en  el  peligro  ruso.  Los  ejércitos  sovié- 
ticos entraron  en  Praga  y  en  Viena.  Los  norteamericanos 
aceptaron  no  avanzar  hacia  Praga,  pero  ocuparon  parte 
de  Viena.  Igual  medida  se  tomó  respecto  de  Berlín.  Para 
ver  modo  de  solucionar  los  múltiples  problemas  existen- 
tes, se  reunieron  en  Potsdam  los  tres  grandes:  Stalin, 
Churchill  y  ahora  Truman,  en  reemplazo  de  Roosevelt. 

Harry  Truman,  quien  siendo  Vicepresidente  suce- 
dió a  Roosevelt,  parecía  insignificame  ante  el  recuerdo 
de  la  brillante  personalidad  del  Presidente  desaparecido, 
y  no  era  a^í.  Truman  había  servido  en  la  artillería  en 
la  primera  guerra  mundial;  tuvo  una  fábrica  de  camisas 
sin  lograr  hacer  gran  fortuna;  era  un  hombre  tranquilo, 
reposado,  de  inteligencia  despierta,  conocía  bastante  la 
Historia  y  tenía  la  gran  cualidad  de  poseer  muy  buen 
criterio  y  ser  profundamente  honrado.  El  más  que  nadie 
comprendió  la  enorme  responsabilidad  que  recaía  sobre 
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sí  y  el  grave  inconveniente  de  que  constantemente  se  le 
compararía  con  Roosevelt  para  hacer  resaltar  sus  escasos 
méritos.  Al  asumir  el  mando  continuó  el  gobierno  con 
los  ministros  y  e]  personal  anterior,  observando  y  to- 
mando nota  de  todo  lo  que  estimó  debería  cambiarse. 
En  Potsdam  pudo  actuar  con  un  gran  factor  en  su  favor: 
el  haberse  hecho  explotar  la  primera  bomba  atómica. 

Desde  hacía  mucho  tiempo  atrás  los  físicos  nucleares 
estudiaban  la  manera  de  desintegrar  el  átomo.  Entre 
todos  los  sabios  que  estudiaban  este  problema,  aunque 
de  diferentes  nacionalidades,  existía  un  acuerdo:  el  re- 
sultado de  estos  estudios  en  ninguna  forma  debería 
aprovecharse  con  fines  bélicos.  Los  físicos,  muchos  de 
ellos  ya  de  gran  fama,  que  estudiaban  en  las  universi- 
dades alemanas,  se  vieron  hostilizados  cuando  los  nazis 
llegaron  al  poder,  sobre  iodo  los  de  origen  judío.  Tu- 
vieron que  huir  del  país  y,  al  ser  invadida  Francia,  se 
refugiaron  en  Inglaterra  y  en  Estados  Unidos.  Alcan- 
zaron a  llevar  e  ha-ta  varios  litros  de  agua  pesada  que 
era  utilizada  en  estos  estudios  y  temían  cayeran  en  ma- 
nos de  los  invasores. 

Al  continuar  la  guerra,  uno  de  estos  sabios,  Open- 
heimer,  se  presentó  al  Presidente  Roosevelt  con  una 
carta  de  Einstein;  le  propuso  el  estudio  de  la  fabricación 
de  una  bemba  a  ba^e  de  la  desintegración  del  átomo. 
Roosevelt  no  le  dio  gran  importancia  a  la  oferta  y  sólo 
accedió  a  concederle  una  nueva  entrevista;  esta  vez  Open- 
heimer  se  concretó  a  contarle  al  Presidente  que  estando 
Napoleón  en  el  campamento  de  Boulogne,  preparándose 
para  invadir  Inglaterra,  Roberto  Fulton  le  propuso  em- 
plear el  vapor  para  mover  los  buques,  y  el  Emperador 
no  hizo  caso  de  esta  proposición  que  posiblemente  le 
habría  dado  el  triunfo.  Roosevelt  pensó  un  rato  y  resol- 
vió concederle  los  medios  para  empezar  los  estudios  ne- 
cesarios. Poco  después  de  la  muerte  del  Presidente  se 
hizo  estallar  en  un  desierto  de  Nuevo  Méjico  la  primera 
bomba  atómica,  el  16  de  julio  de  1945,  fecha  fatídica 
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que  inicia  ei  uso  de  un  arma  de  lal  poder  destructivo 
que  no  se  sabe  las  terribles  consecuencias  que  puede 
producir. 

Causó  extrañe/a  la  actuación  de  Truman  en  Pots- 
dam.  Estados  Unidos  poseía  una  arma  desconocida  de 
una  potencia  tal,  que  convertía  a  esta  nación  en  la  dic- 
tadora del  mundo.  Sin  embargo,  se  permitía  que  Stalin 
dejara  de  lado  lo  acordado  en  Yalta  y  ocupara  Polonia, 
Hungría,  Rumania,  Bulgaria,  Checoslovaquia  y  Alema- 
nia hasta  el  río  Elba  y  parte  de  Viena  y  de  Berlín.  No 
se  podía  suponer  que  la  inexperiencia  del  Presidente 
íuera  la  causa  de  esta  situación,  estaba  acompañado  pol- 
los ministros  y  asesores  de  Roosevelt.  Se  atribuyó  esta 
debilidad  frente  a  Rusia  al  deseo  de  conseguir  que  esta 
nación  atacara  al  Japón  y  accediera  a  formar  parte  de 
las  Naciones  Unidas. 

Hay  que  recordar  que  el  ataque  de  Rusia  al  Japón 
había  quedado  convenido  en  Yalta,  y  era  sabida  la  opi- 
nión de  Averell  Harriman,  Embajador  de  Estados  Uni- 
dos en  Moscú,  que  decía  muy  claramente  que  era  nece- 
sario considerar  que  Stalin  seguía  una  doble  política: 
cooperar  con  los  Aliados  y,  al  mismo  tiempo,  extender 
el  dominio  ruso  hacia  los  países  occidentales 

Era  cierta  esta  observación  de  Harriman,  pero  no 
era  sólo  Stalin  el  que  seguía  una  doble  política,  la  había 
practicado  Roosevelt  y  la  continuaba  Truman.  Estados 
Unidos  aparecía  como  el  ángel  protector  de  la  libertad 
de  las  naciones  del  occidente  europeo  ame  el  dominio 
nazi;  pero  al  mismo  tiempo  trataba  con  el  apoyo  ruso  de 
destruir  el  dominio  mundial  de  la  cultura  occidental. 
A  su  gobierno  le  importaba  muy  poco  que  los  países 
bálticos,  que  Polonia,  pretexto  para  desencadenar  la  gue- 
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na,  quedaran,  junto  con  otras  naciones,  sometidas  al 
yugo  soviético,  mucho  peor  que  el  nazi.  Le  interesaba  sí 
destruir  la  potencialidad  alemana  y  derrotar  al  Japón, 
lo  que  haría  dueña  a  su  patria,  junto  con  Rusia,  del 
dominio  del  mundo. 

Fue  honda  la  pena  de  Churchill  cuando  vio  que  sé 
perdía  el  objetivo  por  el  cual  tanto  se  había  luchado, 
tanta  sangre  se  había  derramado,  tanta  destrucción  y 
ruina  se  había  producido.  Es  interesante  considerar  las 
\  anadones  del  jjensaíniento  de  este  ilustre  estadista.  Di- 
ce el  11  de  diciembre  de  1933: 

"Detrás  del  comunismo  está  Moscú,  potencia  oscura, 
diabólica,  aparecida  ahora  en  el  mundo,  una  verdadera 
pandilla  de  conspiradores.  Esta  pandilla  de  conspirado- 
ie¿  reali/a  esfuerzos  inmensos  para  contaminar  a  todos 
los  países  civilizados". 

El  8  de  mayo  del  año  39  se  expíe  a  así: 

"En  Europa  oriental  se  encuentra  el  inmenso  pode- 
río de  Rusia,  país  cuya  forma  de  gobierno  detesto,  pero 
que,  de  todos  modos,  no  intenta  asaltar  con  las  armas 
a  sus  vecino»". 

El  22  de  junio  del  41: 

"Todo  hombre  o  estado  que  combata  a  Hitler  será 
nuestro  amigo.  Esta  es  nuestra  política  y  así  lo  declara- 
mos. Como  consecuencia,  habremos  de  prestar  toda  la 
ayuda  posible  a  Rusia  y  al  pueblo  ruso". 

El  27  de  febrero  del  45: 

"Mientras  prosiga  la  guerra  ayudaremos  a  todo 
aquel  que  pueda  matar  un  huno  (alemán)  .  Cuando  la 
guerra  haya  terminado,  aportaremos,  como  solución,  las 
elecciones  libres  y  democráticas". 

Sin  embargo,  Churchill,  ya  no  Primer  Ministro, 
habla  en  la  siguiente  forma,  en  el  Westminster  College 
de  Fulton,  en  Es:ados  Unidos: 

"Desde  Stettin  a  orillas  del  Báltico,  hasta  Trieste, 
a  orillas  del  Adriático,  cayó  sobre  el  continente  una 
cortina  de  hierro.  No  creo  que  Rusia  desee  la  guerra. 
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Lo  que  desea  son  lo;  frutos  de  la  guerra  y  la  expansión 
de  su  poder  y  de  sus  doctrinas.  Cuanto  he  visto  durante 
la  guerra  de  nuestros  aliados  y  amigos  los  rusos,  me 
convenció  que  nada  admiran  tanto  como  la  fuerza  y 
nada  respetan  menos  que  la  debilidad,  sobre  todo  la 
debilidad  militar". 

Se  habla  del  humillante  fracaso  de  la  política  post- 
bélica norteamericana  y  se  atribuye  este  resultado  a  la 
conferencia  de  Potsdam.  Hay,  en  realidad,  una  errada 
interpretación  de  lo  ocurrido:  la  política  norteamerica- 
na, lejos  de  fracasar,  consiguió  todo  lo  que  deseaba,  co- 
mo lo  demuestra  el  resultado  final. 
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CAPITULO  X 


1)  La  guerra  en  el  Pacífico.—  2)  Plan  japonés  para  la  ba- 
talla de  las  Filipinas.—  3)   Batalla  de  Leyte  o  de  las  islas 
Filipinas—  4)   Rendición  del  Japón.—  5)  y  6)  El  procero 
de  Nuremberg. 


1) 

El  retroceso  de  la  ofensiva  japonesa  después  de  Mid- 
way,  se  acentuó  cada  vez  más  a  medida  que  se  reforzaban 
las  fuerzas  norteamericanas  tanto  militares  como  navales 
y  aéreas.  La  industria  bélica  de  Estados  Unidos  tenía  un 
potencial  enorme,  de  tal  manera  que  a  pesar  de  la  lucha 
en  los  frentes  europeos,  pod^a  abastecer  indefinidamente 
el  del  Pacífico. 

Llegó  un  momento  en  que  la  ocupación  de  varias 
de  las  regiones  dominadas  por  los  japoneses,  y  sobre 
lodo,  el  haberse  apoderado  los  norteamericanos  de  pun- 
ios estratégicos,  como  las  islas  Palaos  frente  a  las  Fili- 
pinas, alarmó  al  Japón,  pues  se  había  roto  el  cinturón 
defensivo  de  islas  con  el  cual  se  esperaba  detener  cual- 
quier ofensiva  del  enemigo. 

Las  fuerzas  de  Estados  Unidos  en  el  Pacífico  estaban 
divididas  en  dos  grupos:  el  del  sur,  a  cargo  del  general 
Mac  Arthur  reunía  contingentes  australianos,  neozelan- 
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deses,  algunas  tropas  provenientes  de  las  Indias  Holan- 
desas y  divisiones  norteamericanas,  además  de  fuerzas 
navales  y  aéreas.  En  la  parte  norte,  la  dirección  estaba 
¿'  cargo  del  almirante  Nimitz.  Ambos  jefes,  Mac  Arthur 
y  Nimitz,  opinaban  de  diferente  manera  en  cuanto  a  la 
forma  de  desarrollar  la  ofensiva  final  contra  el  Japón. 
Mac  Arthur  estimaba  que  ante  todo  debería  reconquis- 
tarse ias  Filipinas  y  después  atacar  el  Japón.  En  cambio 
el  almirante  Nimitz  y  varios  de  los  jefes  navales  creían 
que  convenía  ocupar  parte  de  la  isla  de  Formosa,  a  fin 
de  utilizarla  como  base  aérea  para  el  ataque  a  las  islas 
del  Japón.  La  discusión  fue  planteada  al  Presidente 
Roo-eve!t  y  Mac  Arthur  empleó  hasta  argumentos  sen- 
timentales; recordó  que  él  al  retirarse  de  las  Filipinas 
ante  el  avance  japonés,  había  prometido  al  pueblo  fili- 
pino regresar,  y  esta  promesa  comprometía  el  crédito  de 
Estados  Unidos.  Roosevelt,  asesorado  por  su  gabinete 
militar,  aceptó  el  plan  de  Mac  Arthur,  y  se  resolvió  el 
ataque  a  las  Filipinas. 

Es  a  su  vez  interesante  conocer  el  pensamiento 
estratégico  de  los  japoneses;  su  alto  mando  estimaba  que 
la  posesión  de  las  Filipinas  era  de  capital  importancia. 
Su  pérdida  significaba  el  fin  de  la  guerra,  la  derrota 
total.  El  estado  mayor  japonés  tenía  toda  la  razón; 
dueños  los  norteamericanos  de  las  Filipinas  cortaban 
las  comunicaciones  del  Japón  con  las  Indias  Holandesas 
que  proveían  de  las  materias  primas  indispensables  a  la 
industria  bélica  del  Japón;  entre  ellas  el  petróleo  para 
la  escuadra  y  la  aviación.  Si  se  optaba  por  mantener  el 
grueso  de  la  escuadra  en  Singapur  y  en  la  bahía  de 
Brunei,  en  Borneo,  contaría  con  el  petróleo  necesario, 
pero  no  recibiría  los  elementos  indispensables  que  debe- 
r  an  traerle  del  Japón;  y  >i  se  llevaba  la  escuadra  a  las 
bases  japonesas,  quedaría  inmovilizada  por  la  falta  de 
combustible.  Era  esencial  mantener  el  dominio  de  las 
Filipinas. 


160 


La  situación  de  la  marina  mercante  nipona  era  an- 
gustiosa a  raíz  de  las  pérdidas  que  le  infligieron  los  nor- 
teamericanos por  la  acción  de  los  submarinos  y  de  los 
aviones  que  partían  de  lo^  portaviones.  Esto  se  iba  a 
«ig.avar  al  perderse  las  Filipinas. 

Del  estudio  de  lo  sucedido,  de  las  declaraciones 
hechas  en  los  procesos  seguidos  a  los  jefes  japoneses  des- 
pués de  la  guerra,  de  los  diferentes  comentarios  y  me- 
morias publicadas,  se  puede  deducir  cuál  fue  el  plan 
defensivo  que  trataron  de  seguir  los  japoneses.  Es  nece- 
sario para  poder  apreciar  lo  pasado,  consultar  un  mapa 
de  las  islas  donde  se  desarrollaron  los  diferentes  episo- 
dios que  formaron  en  conjunto  la  llamada  batalla  de 
Leyte,  como  también  batalla  de  las  Filipinas. 

2) 

Al  sur  del  Japón  está  la  isla  de  Formosa  y  más  al 
sur,  las  islas  Filipinas.  Frente  al  Pacífico  hay  tres  de 
e<tas  islas:  Luzón,  Samar  y  Mindanao;  una  a  continua- 
ción de  otra;  entre  Sámar  y  Mindanao  hay  una  distan- 
cia casi  igual  al  largo  de  Sámar;  este  espacio  de  mar 
queda  cerrado  por  otra  isla,  Leyte,  detrás  en  parte  de 
Sámar.  Quedan  entonces  dos  pasos,  uno  muy  angosto 
entre  Leyte  y  Sámar  y  el  otro  entre  Leyte  y  Mindanao, 
llamado  estrecho  de  Surigao.  La  entrada  del  Océano 
Pacífico  limitado  por  Sámar,  Leyte  y  Mindanao  se  llama 
golfo  de  Leyte.  Entre  Sámar  y  Luzón  queda  el  estrecho 
de  San  Bernardino.  Al  oeste  de  las  islas  ya  nombradas 
están  ubicadas  las  series  de  islas,  cuyo  conjunto  forman 
Jas  islas  Filipinas. 

Los  japoneses  llegaron  a  la  conclusión  exacta  de  que 
los  norteamericanos  iban  a  desembarcar  su  fuerza  prin- 
cipal en  la  isla  de  Leyte  y  que  las  pocas  tropas  que  ya 
se  habían  establecido  en  la  isla,  no  significaba  un  amago 
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de  desembarco,  sino  que  éste  era  el  sitio  verdaderamente 
elegido  para  el  ataque  principal.  El  plan  defensivo  fue 
el  siguiente:  una  fuerte  escuadra,  con  el  mayor  número 
oe  portaviones,  al  mando  del  almirante  Ozawa,  partiría 
desde  el  Japón  hacia  Luzón  con  el  objetivo  de  atraer  a 
la  tercera  flota  norteamericana  del  almirante  Halsey. 
Desde  Singapur  partiría  la  flota  del  almirante  Kurita,. 
fuerte  en  grandes  acorazados,  algunos  de  70.000  tonela- 
das —los  mayores  del  mundo—  y  una  serie  de  crucerosv 
pesados  y  ligeros  con  los  buques  necesarios  de  menor 
importancia.  Esta  escuadra  saldría  por  el  estrecho  de 
San  Bernardino  y  continuaría  a  lo  largo  de  la  costa  de 
Samar  hasta  llegar  al  golfo  de  Leyte  para  atacar  por  la 
espalda  a  la  séptima  flota  norteamericana  del  almirante 
kinkaid,  que  protegía  el  conjunto  de  barcos  que  condu- 
cían las  tropas  que  iban  a  desembarcar  en  la  isla  de 
Leyte.  A  su  vez,  desde  la  base  de  Brunei,  en  Borneo, 
partió  la  escuadra  del  almirante  Nishimura  que  se  uniría 
a  la  de  Shima,  procedente  del  norte,  para  atravesar  por 
el  estrecho  de  Suragao  y  atacar  de  frente  la  escuadra 
norteamericana,  la  cual  quedaría  encerrada  entre  estas 
dos  escuadras  y  la  de  Kurita. 

El  plan  japonés,  heroico,  era  de  un  carácter  alea- 
¡orio,  en  ciertos  aspectos  desesperado.  Se  sacrificaba  la 
escuadra  de  Ozawa,  como  un  cebo,  con  el  objeto  de 
atraer  a  la  tercera  flota  norteamericana  y  dejar  libre  el 
paso  a  Kurita  por  San  Bernardino,  para  atacar  y  destruir 
la  séptima  flota  y  expulsar  a  los  norteamericanos  desem- 
barcados en  Leyte.  Podía  pasar  que  Nimitz  destruyera 
la  escuadra  de  Ozawa;  esto  se  aceptaba,  pero  quedaba 
la  probabilidad  de  que  Nimitz  retrocediera  y  entonces 
Kurita  quedaba  entre  la  tercera  y  séptima  flotas.  No- 
hay  duda  que  el  estado  mayor  japonés  llegó  a  la  con- 
clusión lógica  que  la  guerra  estaba  perdida;  sólo  restaba 
ser  favorecido  por  la  suerte  o  perecer  heroicamente. 
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5) 


La  batalla  de  las  Filipinas  es  la  batalla  naval  más 
grande  que  recuerda  la  Historia.  Se  combatió  con  la 
totalidad  de  las  armas  modernas,  submarinos,  buques  de 
superficie  del  mayor  tonelaje  visto  hasta  ahora,  de  po- 
tente artillería,  y  una  poderosa  fuerza  aérea;  sobresale 
por  esto  y  por  su  magnitud  entre  las  numerosas  batallas 
de  la  guerra  del  Pacífico.  Fue  un  conjunto  de  combates 
separados  encaminados  todos  a  un  mismo  fin.  Por  parte 
de  los  norteamericanos,  apoderarse  de  la  isla  de  Leyte; 
por  parte  de  los  japoneses,  a  impedirlo.  Abandonar  Leyte 
significaba  la  pérdida  de  las  Filipinas,  y  como  ya  lo  he- 
mos visto,  esto  era  la  derrota  final  del  Japón. 

El  plan  norteamericano  era  bastante  sencillo.  La 
séptima  flota  de  Halsey  impediría  a  la  japonesa  de  Oza- 
wa  que  interviniera,  mientras  la  tercera  protegía  el 
desembarco  en  Leyte.  La  desproporción  de  las  fuerzas 
era  muy  marcada;  los  japoneses  estaban  agobiados  por 
ia  escasez  de  carburantes  y  la  disminución  de  su  poder 
aéreo  causado  en  gran  parte  por  las  pérdidas  del  perso- 
nal de  aviadores;  hubo  que  aceptar,  en  cierto  modo, 
pilotos  sin  un  completo  adiestramiento  y  se  recurrió  a 
los  pilotos  suicidas:  los  kamikaze. 

En  el  desarrollo  de  la  batalla  fracasaron  ambos  pla- 
nes, tanto  el  japonés  como  el  norteamericano;  una  serie 
de  circunstancias  casuales  hicieron  cambiar  varias  veces 
loi  planes  acordados.  Para  formarse  una  idea  de  la  can- 
tidad de  las  fuerzas  combatientes  se  puede  decir  que 
combatieron  64  barcos  japoneses  contra  216  norteame- 
ricanos y  4  australianos.  El  potencial  aéreo  norteameri- 
cano era  muy  superior  al  japonés,  como  lo  era  también 
el  número  de  portaviones. 

Mientras  Ozawa  avanzaba  hacia  Luzón,  Kurita  pe- 
netró en  los  mares  interiores  de  las  Filipinas  y  se  encon- 
tró con  la  terrible  sorpresa  que  una  avanzada  de  sub- 
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marinos  de  la  ¡ercera  flota  de  Halsey  torpedeó  y  hundió 
Mes  acorazados  japoneses  de  10.000  toneladas  cada  uno. 
Al  proseguir  Kurita  su  avance  fue  avistado  por  los  avio- 
nes de  Halsey  y  luego  recibió  ataques,  uno  tras  otro,  de 
grupos  de  30  aviones  norteamericanos.  El  gran  acorazado 
Musashi,  de  cerca  de  70.000  toneladas,  quedó  totalmente 
averiado  y  tuvo  que  ser  remolcado;  otros  acorazados  su- 
frieron bastante.  Sin  embargo  Kurita,  que  no  recibía 
comunicaciones  por  tener  averiados  los  receptores  de 
radio,  continuó  hacia  adelante  y  salió  al  Pacífico  por  el 
estrecho  de  San  Bernardino. 

Mientras  tanto,  Nashimura  avanzó  por  el  estrecho 
de  Sarigao  y  al  llegar  al  golfo  de  Leyte  se  encontró  con 
la  flota  del  almirante  Kinkaid,  desplegada  con  una  van- 
guardia de  lanchas  lanzatorpederos  y  destructores  que 
i» ¡acarón  a  la  escuadra  japonesa  y  le  hundieron  tres 
barcos,  entre  ellos,  el  acorazado  "Yamashiro",  de  40.000 
fondadas.  El  almirante  Nashimura  murió  en  la  batalla; 
tras  la  retirada  de  esta  escuadra,  apareció  la  de  Shima 
que  sufrió  graves  averías  y  tuvo  que  retirarse. 

El  almirante  Kurita,  al  salir  hacia  el  Pacífico,  se 
dirigió  a  Leyte,  y  al  avistar  una  escuadra  norteamerica- 
na abrió  luego  con  su  poderosa  artillería  a  34.000  metros 
de  distancia;  pero  la  flota  atacada  maniobró  hábilmente 
y  se  ocultó  tras  una  cortina  de  humo.  Los  japoneses  cre- 
yeron haber  obtenido  un  gran  éxito,  mas  una  comunica- 
ción radial  de  Tokio  les  avisó  que  los  norteamericanos 
estaban  utilizando  los  aeródromos  de  Leyte.  El  no  poder 
restablecer  contacto  con  la  escuadra  avistada  anterior- 
mente, les  hizo  pensar  que  podían  caer  en  una  trampa 
al  alejarse  del  estrecho  de  San  Bernardino,  su  punto  de 
retirada.  Kurita  retrocedió  definitivamente  por  la  ruta 
que  había  seguido  en  su  avance. 

El  almriante  Ozawa,  al  saber  las  primeras  pérdidas 
que  había  sufrido  Kurita  antes  de  salir  al  Pacífico,  a 
pesar  de  tener  pocos  aviones,  resolvió  desempeñar  el 
papel  acordado  y  sacrificarse  al  atraer  la  tercera  flota 
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hacia  el  norte.  Antes  de  avistar  la  escuadra  norteameri- 
cana recibió  el  ataque  de  los  aviones  enemigos  que  hun- 
dieron tre;  portaviones  de  25,  14  y  10  toneladas,  y  tres 
buques  más  de  menor  importancia. 

Con  la  ba.alla  de  Leyte  terminó  el  poder  naval  del 
Japón;  lo  que  de  él  quedaba,  sólo  podía  emplearse  en 
acciones  deíensivas,  casi  desesperadas.  Las  islas  Filipinas 
ya  no  tenían  defensa  japonesa  naval  ni  aérea. 

-1) 

1)  Fin  de  la  guerra  en  el  Pacifico.- En  la  segunda 
parte  de  la  guerra  del  Pacífico  se  acentuaron  notable- 
mente las  características  que  se  observaron  en  su  comien- 
zo. Fue  una  guerra  de  inaudita  ferocidad,  de  un  fana- 
tismo nacionalista  inaceptable  para  los  que  creen  en  una 
evolución  progresiva  constante  de  la  humanidad.  Se  po- 
día estimar  que  se  había  vuelto  a  la  época  medieval  o 
a  la  antigüedad. 

Para  comprender  claramente  el  fenómeno  a  que 
hemos  aludido,  hay  que  aceptar  que  la  guerra  del  Pací- 
lico fue  la  lucha  de  una  cultura,  la  céntrica  norteameri- 
cana, contra  un  país  dominador  asiático,  el  Japón.  Exis- 
tían, entre  las  dos  naciones  combatientes  conceptos  dis- 
tintos en  su  modo  de  pensar  propios  de  una  cultura  cén- 
trica y  de  un  país  dominador;  algo  completamente  dis- 
tinto en  la  manera  de  apreciar  la  vida  y  el  fin  de  ella. 
Ya  hemos  visto  cuán  diferentes  factores  separan  la  cul- 
tura norteamericana  de  la  occidental  y  aún  más  de  la 
rusa:  la  diferencia  es  inmensamente  mayor  entre  la  mente 
japonesa  y  la  norteamericana. 

El  japonés,  inteligente,  activo,  posee  ideas  milena- 
rias en  cuanto  al  origen  divino  de  sus  monarcas,  al  po- 
der, a  los  derechos  y  deberes  de  los  samurai;  idea  que 
se  había  extendido  de  una  aristocracia  al  pueblo  que 
cumplía  el  servicio  militar.  El  japonés  concibe  la  guerra 
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en  un  semido  muy  diferente  que  el  norteamericano. 
Después  de  la  batalla  de  Midway,  al  pasar  el  Japón  de 
la  guerra  ofensiva  a  la  defensiva,  se  pudo  apreciar  el 
v:¡]or  fanático  del  japonés;  el  dilema  vencer  o  morir, 
tan  conocido,  se  traducía  entre  ellos  en  vencer,  resistir 
o  morir.  En  la  reconquista  de  las  Filipinas,  los  norte- 
americanos pudieron  constatar  algo  que  ya  les  había 
.llamado  la  atención,  este  algo  significaba  una  guerra  a 
muerte,  de  una  ferocidad  desconocida. 

Notaron  especialmente  los  norteamericanos  el  hecho 
de  no  hacer  prisioneros;  cuando  deberían  haberse  rendi- 
do diez  o  veinte  mil  japoneses,  caían  sólo  decenas  y 
éstos  generalmente  eran,  no  oriundos  del  Japón,  sino 
de  Corea  o  de  Formosa.  Los  soldados  ante  la  imposibili- 
dad de  resitsir  se  suicidaban.  Hubo  casos  en  que  los 
miembros  del  estado  mayor  de  un  cuerpo  de  ejército 
vencido,  se  despedían  con  un  banquete  fúnebre  para 
herirse  en  el  vientre  y  morir.  Más  adelante,  al  atacar 
los  norteamericanos  las  islas  Kuriles,  hubo  casos  en  que 
los  habitantes  mataban  a  sus  mujeres  e  hijos  para  suici- 
darse después  y  no  caer  en  poder  del  enemigo. 

Hubo  veces  en  que  las  fuerzas  norteamericanas  se 
encontraron  ante  la  imposibilidad  de  vencer  a  soldados 
atrincherados  en  refugios  de  hormigón  que  resistían  a 
los  más  fuertes  bombardeos.  En  un  islote,  en  las  Filipi- 
nas, los  aviones  rociaron  con  petróleo  el  fuerte  y  aun 
arrojaron  combustible  al  mar  para  lanzar  después  cohe- 
tes incendiarios.  El  continuo  bombardeo  aéreo  de  las 
ciudades  del  Japón  no  hizo  disminuir  el  espíritu  de 
resistencia  de  sus  habitantes. 

Se  ha  reprochado  a  Roosevelt,  como  un  grave  error, 
el  solicitar  con  tanta  insistencia  que  Rusia  atacara  al 
Japón  y  haber  sacrificado  la  libertad  efe  los  Estados 
orientales  con  tal  de  agradar  a  Stalin.  Si  se  analiza  la 
situación  en  el  Pacífico,  se  ve  que  no  fue  así.  Roosevelt, 
en  Teherán  y  en  Yalta,  no  disponía  de  la  bomba  atómica 
y  no  tenía  como  Hitler  la  esperanza  de  conseguir  se 
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inventara  una  nueva  arma  de  efecto  decisivo.  Sólo  pudo 
apreciar  que  la  guerra  contra  el  Japón  estaba  ganada; 
pero  el  someter  a  los  japoneses  requería  invadir  sus 
islas,  y  esto  iba  a  costar  torrentes  de  sangre;  en  cambio, 
ante  el  avance  ruso  en  China  y  Manchuria,  el  Japón 
debería  capitular.  Roosevelt,  con  toda  habilidad,  siguió 
la  política  característica  de  la  cultura  de  Estados  Unidos: 
aparecer  como  que  seguía  una  línea  equivocada  cuando 
estaba  realizando  sus  dos  grandes  objetivos  como  ya  lo 
hemos  visto:  vencer  al  Japón  y  destruir  el  poderío  de  la 
cultura  occidental;  e!  instrumento  necesario  era  la  alian- 
za rusa. 

Traman  en  Potsdam  contaba  ya  con  la  bomba  atómi- 
ca, mas  no  sabía  que  el  espionaje  soviético  en  Estados 
Unidos  estaba  tan  bien  organizado,  que  Stalin  conocía 
el  resultado  del  ensayo  de  la  bomba.  Debido  a  esto 
Rusia  se  apresuró  a  atacar  al  Japón,  sin  insistir  en  que 
se  cumplieran  los  compromisos  que  Roosevelt  había 
contraído  en  Yalta,  en  cuanto  a  proporcionar  arma» 
mentó.  A  pesar  del  nuevo  enemigo,  Japón  continuó  re- 
sistiendo, lo  que  decidió  al  presidente  Truman  a  orde- 
nar el  lanzamiento  de  las  dos  bombas  atómicas  que  se 
habían  fabricado.  Una  fue  arrojada  en  Hiroshima  con 
un  resultado  horripilante:  costó  la  vida  a  más  de  70.000 
personas;  la  otra  se  lanzó  en  Nagasaki  y  se  advirtió  al 
gobierno  japonés  que  se  iba  a  continuar  este  tipo  de 
bombardeo;  esto  era  una  amenaza  imposible  de  cum- 
plir, pues  se  necesitaba  mucho  tiempo  para  poder  fabri- 
car nuevas  bombas. 

La  catástrofe  de  Hiroshima  causó  espanto  en  el 
Japón,  sobre  todo  incertid'umbre  al  no  saber  qué  clase 
de  bombas  se  es. aban  usando.  Se  envió  a  Hiroshima  un 
físico  especializado  en  física  nuclear  y  éste  hizo  un  dete- 
nido estudio  del  terreno  y  pudo  comprobar  que  se  tra- 
taba de  una  bomba  obtenida  por  la  disgregación  del 
átomo.  Al  dar  su  informe,  se  le  preguntó  cuándo  podría 
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c!  )appn  contar  con  una  arma  semejante,  y  contestó  que 
¿>e  necesitarían  años  de  preparación.  Ante  la  situación 
producida  resolvió  el  gobierno  imperial  rendirse,  ya  que 
no  se  aceptaba  ninguna  clase  de  negociación.  Estalló  una 
revuelta  entre  la  oficialidad  joven;  pero  finalmente  hubo 
que  aceptar  la  triste  realidad,  y  el  Japón  se  rindió  incon- 
dicionalmente. 


5) 

El  proceso  de  Nuremberg  es  un  episodio  único  en 
la  historia  cíe  la  humanidad;  nos  permite  apreciar  cuán 
eburno  es  el  modo  de  pensar  y  de  sentir  de  las  dife- 
rentes culturas  acerca  de  la  idea  de  justicia,  de  derecho, 
y  la  forma  de  sancionar  lo  que  se  estima  como  un  delito. 

Después  de  haber  estudiado  y  compuesto,  ilustres 
juristas,  durante  siglos  innumerables  obras  sobre  el  dere- 
cho y  cuando  se  creía  haber  llegado  a  conclusiones  pre- 
cisas sobre  derecho  internacional,  vemos  a  los  vencedores 
juzgar  a  los  vencidos  y  condenarlos  en  circunstancias 
que,  en  estricta  justicia,  sóio  cabía,  respecto  de  los  go- 
bierno, que  ordenaron  el  proceso,  recordar  la  sentencia 
de  Cristo:  "El  que  esté  libre  de  culpa  arroje  la  primera 
piedra". 

Es  interesante  conocer,  aunque  sea  en  forma  muy 
sucinta,  cómo  se  generó  el  tribunal  que  debía  juzgar  a 
los  señalados  como  criminales  de  guerra  y  cómo  se  pro- 
cedió en  su  organización.  Hay  que  observar  que  se  trata 
de  tres  culturas  diferentes  en  su  modo  de  pensar  y  en 
sus  interese,:  dos  de  ellas  y  una  parte  de  la  tercera  son 
las  vencedoras,  y  la  otra  la  vencida.  Las  dos  culturas 
triunfantes  que  imponen  «u  fuerza  son  culturas  céntri- 
cas: la  rusa  y  la  norteamericana;  la  tercera,  divergente. 
Tanto  la  parte  vencedora  como  la  vencida  comprenden, 
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ya  muy  tarde,  que  han  recibido  un  golpe  mortal,  un 
anuncio  de  un  posible  próximo  fin. 

El  1"?  de  noviembre  del  año  43  los  ministros  norte- 
americano, inglés  y  ruso  aceptaron  la  Declaración  de 
Moscú,  que  fue  redactada  por  el  ministro  de  Estados 
Unidos,  Cordel  Hull,  y  firmada  después  por  Roosevelt. 
Uhurchil  1  \  Stalin.  Dos  de  sus  acápiteN  principales  decían: 

a)  Los  criminales  de  guerra  que  hayan  cometido  sus 
crímenes  en  un  lugar  determinado,  serán  entregados  al 
país  correspondiente  y  juzgados  según  las  leyes  de  dicho 
país. 

b)  Los  criminales  de  guerra  cuyos  crímenes  no  pue- 
dan ser  localizados  desde  el  punto  de  vista  geográfico 
por  afectar  a  varios  países  al  mismo  tiempo,  serán  casti- 
gados por  una  decisión  conjunta. 

A  hablar  sobre  la  conferencia  de  Teherán,  vimos 
que  S.alin,  después  de  numerosos  brindis  indicó  que 
deberían  eliminarse  unos  50.000  alemanes  como  culpa- 
bles de  guerra,  a  lo  que  Churchill  protestó  indignado. 
Roosevelt  logró  calmar  los  ánimos;  pero  pudo  verse  que 
los  rusos  pretendían  eliminar  a  todo  el  estado  mavoi 
de  las  fuerzas  armadas  alemanas  y  la  oficialidad  más 
eficiente. 

Al  terminar  la  guerra  fue  necesario  resolver  el  pro- 
blema planteado  en  la  Declaración  de  Moscú.  Tanto  el 
gobierno  inglés  como  el  francés  —Francia  ya  había  sido 
libertada—  no  aceptaban  la  idea  de  un  proceso  y  menos 
aún  las  pretensiones  rusas.  Propusieron  lo  que  se  llamó 
"Plan  Napoleón",  que  consistía  en  reunir  a  los  que  se 
culpara  como  promotores  de  la  guerra  y  llevarlos  a  una 
isla  donde  se  les  mantendría  desterrados  por  tocia  la 
vida;  es  decir,  tal  como  se  hizo  con  Napoleón. 

Fue  el  Presidente  Truman  el  que  impuso  su  volun- 
tad y  comisionó  al  juez  Roberto  Jackson,  miembro  del 
Tribunal  Supremo  de  Estados  Unidos,  para  que  organi- 
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zara  un  tribunal  compuesto  por  dos  delegados  de  cada 
nación:  Rusia,  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia.  Se 
especificó  que  el  tribunal  iba  a  juzgar  tres  clases  de 
delitos: 

a)  Crímenes  contra  la  paz.  Se  consideraría  culpables 
a  los  que  promovieron  la  guerra  y  a  los  que  hubieran 
violado  compromisos  internacionales. 

b)  Crímenes  de  guerra.  Se  refería  a  las  violaciones 
de  acuerdos  de  uso  internacional  sobre  rehenes,  prisio- 
neros de  guerra  y  arbitrariedades  o  devastaciones  en  los 
territorios  some  idos. 

c)  Crímenes  contra  la  humanidad.  Comprendía  las 
deportaciones,  esclavitud  o  exterminios  ejecutados  ya 
fuera  por  motivos  políticos,  raciales  o  religiosos. 

Los  tres  puntos  se  refer.'an  a  delitos  de  una  ampli- 
tud tal,  que  sólo  tribunales  completamente  imparciales, 
de  una  alta  autoridad  moral,  podían  haber  ofrecido  al 
juzgarlos,  algo  cercano  a  la  idea  de  justicia.  En  cambio, 
se  reunían  jueces  de  los  países  vencedores  para  juzgar  a 
los  vencidos  y  se  especificaban  delitos  que  —como  era 
mundialmente  sabido—  habían  sido,  en  igual  forma,  co- 
metidos por  los  países  que  representaban  algunos  de  los 
jueces. 

Respecto  del  primer  punto:  "Crímenes  contra  la  paz", 
¿no  habían  contribuido  a  provocar  la  guerra  Inglaterra 
y  Estados  Unidos?  En  el  caso  de  la  guerra  contra  el 
Japón,  ¿no  existía  ninguna  culpabilidad'  de  parte  de  los 
altos  gobernantes  de  Estados  Unidos?  Referente  a  Rusia, 
¿no  habían  pactado  Stalin  con  Hitler  la  partición  de 
Polonia  y  la  conquista  de  los  Estados  bálticos?  En  los 
puntos  dos  y  tres,  ¿podía  un  juez  ruso  no  sentirse  impli- 
cado al  considerar  que  Rusia  había  cometido  todos  los 
delitos  que  iba  a  juzgar? 

Estas  innumerables  objeciones  que  pueden  hacerse 
al  "Proce.o  de  Nuremberg",  nos  inducen  a  pensar  que 
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fue  una  medida  política,  una  trágica  comedia  y  que  de 
las  tres  culturas  que  actuaron,  sólo  la  occidental,  en  este 
caso  Francia  e  Inglaterra,  procedieron  honradamente; 
era  preferible  el  brutal  procedimiento  ruso  de  ordenar 
la  muerte  de  los  que  deseaba  eliminar,  a  la  farsa  judi- 
cial preconizada  por  Estados  Unidos,  con  lo  que  sólo  se 
consiguió  demostrar  que  ahora  como  siempre  los  vence- 
dores, los  fuertes,  son  los  que  tienen  la  razón. 

Rusia  aceptó  ir  a  Nuremberg;  pero  se  reservó  el 
derecho  de  impedir  cualquier  esclarecimiento  de  puntos 
que  afectaran  la  política  que  había  seguido.  Por  otra 
parte,  mientras  se  discut.a  en  Nuremberg,  los  rusos 
hacían  fusilar  en  los  países  ocupados  por  ellos  a  todos 
los  que  consideraban  contrarios  a  sus  proyectos  de  do- 
minio; así  dieion  muerte  al  mariscal  Antonescu,  en 
Rumania,  y  al  Príncipe  Cirilo,  en  Bulgaria.  Muy  bien 
se  sabía  que  la  horrible  matanza  de  Katyn,  en  que  pere- 
cieron más  de  25.000  oficiales  del  ejército  polaco,  había 
sido  obra  de  los  rusos. 


6) 

El  palacio  de  justicia  de  la  ciudad  de  Nuremberg 
tuvo  el  raro  privilegio  de  no  ser  afectado  por  los  terri- 
bles bombardeos  que  sufrieron  las  ciudades  alemanas. 
Debido  a  esta  circunstancia,  fue  elegida  Nuremberg  co- 
mo sede  del  tribunal  que  iba  a  instaurar  el  proceso 
acordado.  Este  se  inició  el  20  de  noviembre  del  año  45 
y  duró  poco  más  de  siete  meses.  Los  sumarios  ocuparon 
cerca  de  16.000  páginas.  De  las  200.000  personas  que 
pedían  les  rusos  fueran  procesadas,  se  llegó  sólo  a  22 
elegidos  entre  los  altos  jerarcas  del  régimen  nazi.  Uno 
de  ellos,  Martin  Borman,  no  fue  encontrado;  se  dijo  que 
había  muerto.  Goebbels,  Himmler  y  Ley  se  suicidaron 
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antes.  De  lo;  21  procesados,  tres  fueron  absueltos:  Pa- 
pen, Schacht  y  Fritzche;  11  condenados  a  muerte  en  la 
horca  y  7  a  prisión,  algunos  por  toda  la  vida.  El  almi- 
rante Doenitz  fue  condenado  a  diez  años  de  cárcel;  Goe- 
ring  no  llegó  al  patíbulo:  se  suicidó  ames. 

En  el  proce  o  de  Nuremberg  se  cumplieron  minu- 
ciosamente todos  lo;  detalles  de  aspecto  jurídico;  pero 
a  pesar  de  que  varios  de  sus  fallos  se  atuvieron  a  una 
estricta  legalidad  judicial,  quedó  siempre  en  el  ambiente 
la  idea  de  que  se  trataba  de  un  juicio  político.  Era  fácil 
\er  que: 

a)  Los  jueces  no  eran  neutrales,  pertenecían  a  los 
países  que  habían  luchado  y  vencido:  eran  norteameri- 
canos, rusos,  ingleses  y  franceses. 

b)  El  desarrollo  del  proceso  se  hizo  en  un  período 
en  que  el  clima  pasional  era  más  contrario  a  los  acusa- 
dos. Los  jueces,  por  muy  serenos  que  fueran,  estaban 
afectados  por  los  horrores  de  una  contienda  feroz  e  in- 
íluenciados  por  una  hábil  y  constante  propaganda.  Er3 
muy  difícil,  casi  imposible,  que  su  equidad  no  fallara. 

c)  Repugnaba  a  cualquier  espíritu  de  sana  justicia 
el  ver  que  algunos  jueces  representaban  a  países  cuyos 
gobiernos  habían  cometido  varios  de  los  delitos  que  iban 
a  ju/gar  y  castigar.  En  algunos  casos  como  en  el  de  los  ru- 
sos, sus  gobernantes  habían  sido  maestros  e  inspiradores 
de  horribles  matanzas  e  internaciones  en  campos  de  con- 
centración, o  mejor  dicho,  en  campos  de  muerte. 

el)  Fue  un  error  el  elegir  como  punto  de  reunión 
del  tribunal  la  ciudad  de  Nuremberg,  ciudad  que  había 
sido  arruinada  por  los  bombardeos  aliados;  ahí  era  pal- 
pable que  los  enemigos  de  Alemania  iban  a  condenar 
muchos  actos  que  ellos  igualmente  habían  cometido. 
Por  un  elemental  conocimiento  psicológico  debería  ha- 
berse elegido  una  ciudad  de  un  país  neutral  o,  por  lo 
menos,  una  que  no  hubiera  sufrido  los  horrores  de  la 
guerra  en  toda  su  intensidad.  No  había  necesidad  de 
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exasperar  el  sentimiento  nacional  grmánico  juzgando 
como  delincuentes  en  una  ciudad  alemana  a  hombres 
que  habían  sido  considerados  como  exponentcs  de  la 
grandeza  nacional. 

Después  de  Nuremberg  hubo  varios  procesos  más 
en  los  países  ocupados  por  los  aliados  no  rusos,  espe- 
cialmente en  la  Alemania  occidental.  En  cambio,  en  las 
pa:  tes  en  poder  de  los  ejércitos  soviéticos,  ;e  procedió 
a  dar  muerte  a  todas  las  personas  que  se  estimó  podían 
ser  un  peligro  para  el  régimen  que  se  iba  a  establecer. 

Cuando  se  leen  los  interrogatorios  y  las  acusaciones 
formulados  a  los  procesados,  se  produce  una  reacción  de 
horror  por  la  crueldad  de  los  procedimientos  de  los 
hombres,  y  se  puede  apreciar  que  la  idea  de  una  pro- 
gresa a  civilización  de  la  humanidad  es  un  mito  en  va- 
rios aspectos.  Se  vuelve  al  salvajismo  de  otras  épocas,  lo 
que  viene  a  justiíicar  la  teoría  de  la  existencia  de  las 
culturas.  Las  horribles  devastaciones  y  matanzas  de  las 
invasiones  de  los  tártaros  tienen  un  nuevo  ejemplo  en 
los  acontecimientos  de  la  revolución  rusa  y  después  en 
el  nazismo  y  en  la  guerra  de  1939.  Lo  que  ha  cambiado 
es  la  rapidez  de  la  ejecución  facilitada  por  el  progreso 
de  la  ciencia.  Ya  no  hay  necesidad  de  hacer  pirámides 
de  cabezas  ni  de  pasar  a  cuchillo  poblaciones  o  ciudades 
enteras;  bastan  ahora  los  bombardeos,  las  ametrallado- 
ras o  las  cámaras  de  gases.  Las  purgas  hechas  por  Stalin 
o  por  Hitler,  recuerdan  las  proscripciones  de  Sila  o  de 
Octavio  y  Antonio  en  la  culta  Roma;  o  los  vencedores 
bizantinos  ordenando  vaciar  los  ojos  a  todos  los  prisio- 
neros búlgaros. 
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CAPITULO  XI 


1)  Conferencia  de  San  Francisco.—  2)  Hechos  principales 
en  los  últimos  veinte  años.—  3)  Comienzos  de  la  guerra 
fría.—  4)  y  5)  Comparación  de  las  fuerzas  de  Estados  Uni- 
dos y  Rusia.—  6)  Los  imperios  coloniales.—  7)  Cclonias 
inglesas.—  8)   Colonias  francesas.—  9)   Otras  colonias. 


n 

En  la  conferencia  de  San  Francisco  de  California 
se  discutió  la  Carta  de  la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas:  la  ONU  o  la  NU,  como  se  le  ha  designado.  El 
presidente  Roosevelt  la  consideraba  como  uno  de  los 
grandes  fines  de  su  política;  con  esta  unión  de  las  na- 
ciones se  terminarían  las  guerras  y  los  hombres  podrían 
dedicarse  a  vivir  en  paz  y  progresar. 

Cabe  la  pregunta  de  si  en  realidad  Roosevelt  era 
sincero  al  creer  podría  organizar  el  mundo  en  paz,  tal 
como  él  lo  proponía  o  tras  esta  idea  se  ocultaba  un  fin 
político,  el  realizar  un  nuevo  tipo  de  imperialismo.  Si 
se  considera  la  inteligencia  y  perspicacia  del  Presidente, 
es  lo  más  probable  que  estimara  que  una  segunda  edi- 
ción de  "la  Liga  de  las  Naciones",  algo  que  ahora  iba 
a  aceptar  el  pueblo  de  Estados  Unidos,  era  un  magnífico 
instrumento  que  aseguraba  el  dominio  mundial  de  Nor- 
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teamérica.  Un  aliado,  tan  difícil  y  tan  inseguro  como 
Rusia,  quedaba  atado  por  un  Parlamento  Mundial  en 
que  Estados  Unidos  iba  a  tener  una  gran  mayoría  de 
•votos.  Tiuman,  aparentemente  tan  insignificante  al  lado 
de  la  figura  grandiosa  de  Roosevelt,  conocía  mucho  más 
íjue  éste  la  historia  y  la  sentía  en  toda  su  profundidad; 
comprendió  los  objetivos  que  Roo,evelt  esperaba  conse- 
guir; dudó  de  su  posibilidad,  pero  calculó  muy  bien  el 
provecho  que  podría  obtenerse  y  logró  llegar  a  un 
.acuerdo. 

Lá  carta  o  constitución  de  las  Naciones  Unidas  dio 
«1  derecho  de  veto  a  algunos  de  sus  miembros  en  cuanto 
a  las  resoluciones  generales  de  la  Asamblea  General,  de 
tal  manera  que  se  llegaba  a  una  disimulada  dictadura 
de  las  grandes  potencias.  La  nueva  organización  conte- 
nía más  o  menos  los  mismos  principios  que  habían  pro- 
ducido el  fracaso  de  la  primera  Liga  de  las  Naciones. 
En  favor  de  su  supervivencia  ha  tenido  la  creación  de 
una  frondosa  burocracia  que  poco  a  poco  se  ha  exten- 
dido a  todos  los  países;  funcionarios  especialmente  re- 
munerados, con  una  serie  de  privilegios  han  contribuido 
a  que  el  formar  parte  de  esta  institución  o  de  cualquiera 
ele  sus  diferentes  dependencias  sea  algo  muy  codiciado 
y  sirva  a  los  gobiernos  para  premiar  o  pagar  servicios 
políticos.  Su  utilidad,  si  se  compara  con  su  costo,  es 
nula.  Su  actuación  resulta  a  veces  hasta  perjudicial.  Sin 
embargo,  tendrá  todavía  larga  existencia,  porque  los  in- 
ternados en  mantenerla  los  hay  en  todas  las  partes  de  la 
tierra. 

En  las  brillantes  reuniones  de  la  Asamblea  de  la  NU 
se  pronuncian  admirables  discursos,  se  entablan  debates 
en  que  se  lucen  las  dotes  oratorias  y  los  conocimientos 
de  los  representantes  de  las  diferentes  naciones;  verda- 
deros duelos  académicos  sin  ningún  resultado  práctico. 
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2) 


En  el  período  de  1945  a  1965,  en  veinte  años  de 
vida  de  la  humanidad,  los  acontecimientos  más  trascen- 
dentales que  han  sucedido,  pueden  condensarse  en  los 
cuatro  grupos  siguientes: 

a)  La  guerra  iría. 

b)  Desintegración  del  imperio  colonial  de  la  cul- 
tura occidental  europea. 

c)  Cambios  políticos,  económicos  y  sociales  de  los 
países  que  forman  la  cultura  occidental. 

d)  Evolución  política  del  Imperio  Espiritual  de  la 
Jgle^ia  Católica  hacia  la  unión  de  todas  las  iglesias  cris- 
lianas. 


3) 

Después  de  la  rendición  de  Alemania  y  del  Japón, 
la  tierra  quedó  dividida  en  dos  zonas:  una  oriental,  de 
dominio  ruso,  y  la  otra,  la  occidental,  en  que  domina 
la  influencia  norteamericana.  Alemania  queda  dividida 
en  dos  partes  por  una  línea  que  se  extiende  desde  Stettin 
a  lo  largo  del  Elba,  para  seguir  el  antiguo  límite  con  el 
imperio  austro-húngaro.  La  occidental  queda  ocupada 
por  ejércitos  norteamericanos,  ingleses  y  franceses;  la 
oriental  reducida  a  la  región  entre  el  Elba  y  el  Oder 
queda  ocupada  por  los  rusos.  La  parte  más  oriental  de 
la  Prusia  pasa  a  formar  parte  del  imperio  ruso,  y  el 
resto,  con  Posnania  y  Silesia,  es  anexada  a  la  nueva 
Polonia  para  compensarla  de  la  pérdida  de  toda  la  parte 
cedida  a  Rusia,  por  el  pacto  germano-soviético  de  1939. 

Bajo  el  dominio  ruso  quedaban  como  Estados  saté- 
lites comunistas  la  nueva  Polonia,  Checoslovaquia,  Hun- 
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gría,  Rumania  y  Bulgaria.  Yugoslavia  se  negó  a  aceptar 
la  dependencia  de  Moscú.  Los  Estados  bálticos  y  parte 
de  Finlandia  pasaron  a  integrar  el  imperio  ruso.  Er* 
oriente,  el  norte  de  Corea,  todo  el  antiguo  imperio  chino, 
limitando  con  Indochina  y  la  India,  quedaba  dentro  de 
la  zona  de  influencia  rusa. 

El  punto  más  peligroso  de  la  inestabilidad  interna- 
cional, al  concluir  la  guerra,  fue  la  situación  de  Berlín. 
La  ciudad  quedó  dividida,  una  parte  dominada  por  los 
rusos  y  otra  ocupada  por  los  aliados  occidentales,  es  de- 
cir, norteamericanos,  ingleses  y  franceses;  los  ejércitos 
ocupantes  quedaban  aislados  de  sus  bases  que  estaban- 
ai  lado  occidental  del  Elba;  sólo  podían  y  pueden  todavía 
comunicarse  por  una  ruta  fijada  por  los  rusos  y  contro- 
lada por  elloj.  El  botín  territorial  obtenido  por  Rusia 
puede  apreciarse  por  los  siguientes  datos:  los  territorios 
adquiridos  en  Europa  alcanzan  a  47.000  kms.  cuadrados 
con  una  población  de  24  millones  de  habitantes.  En 
Asia  se  anexó  21.400  kms.  cuadrados  con  cerca  de  500.000- 
habitante5.  Los  países  satélites,  es  decir,  Estados  contro- 
lados por  lo  i  rusos,  en  Europa  llegaban  al  millón  de 
kilómetros  cuadrados  con  una  población  de  89  millones 
de  habitantes.  En  Asia  las  cifras  son  aterradoras;  si  se 
considera,  como  lo  fue  en  ese  tiempo  efectivamente,  a 
China  en  este  grupo,  son  11,6  millones  de  kms.  cuadra- 
dos y  500  millones  de  habitantes. 

Estas  cifras  nos  dan  una  idea  del  problema  que 
significa  para  el  mundo  occidental  resistir  a  tan  formi- 
dable poder  que  tiene  todavía  la  ventaja  de  estar  sujeto 
a  la  voluntad  de  un  hombre  sin  necesidad  de  mantener 
grata  una  clientela  electoral  que  asegure  su  política  y 
lo  mantenga  en  el  poder.  Como  lo  hemos  visto  anterior- 
mente, Estados  Unidos,  al  subir  Roosevelt  al  poder, 
atravesaba  por  una  grave  crisis  económica.  La  nueva 
política,  el  New  Deal,  debería  haber  fracasado  según 
muchos  expertos  críticos,  dignos  de  que  se  consideren. 
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como  acertadas  sus  opiniones.  La  guerra  en  Europa  salvó 
a  Norteamérica  y  transformó  en  prosperidad  el  caos 
económico  que  se  temía.  El  motivo  de  la  guerra  había 
sido  aparentemente  el  defender  la  integridad  de  Polo- 
nia. Sin  embargo,  al  atacar  Alemania  a  Rusia  se  consi- 
deró a  esta  como  aliado,  en  circunstancia  que  había 
sido  una  de  las  que  se  apropiara  de  la  mitad  de  Polo- 
nia. Cuando  ya  no  se  pudo  mantener  el  pretexto  de  que 
se  luchaba  por  la  integridad  de  Polonia,  se  habló  de 
que  era  necesario  terminar  con  la  tiranía  nazi,  y  para 
esto  se  trabajaba  y  se  protegía  a  otra  tiranía  más  atroz 
aún  y  más  inhumana.  ¿Cómo  coordinar  objetivos  tan 
opuestos,  tan  falsos?  Una  propaganda  tan  astuta  y  tan 
activa  como  la  norteamericana,  pudo  combinar  y  hacer 
aparecer  como  lógico  lo  que  sólo  obedecía  a  un  objetivo 
que  no  se  podía  manifestar:  consistía  en  destruir  el  po- 
der alemán  y  terminar  con  el  predominio  de  la  cultura 
occidental. 

Al  terminar  la  guerra,  Estados  Unidos  era  la  nación 
que  menos  había  sufrido;  las  ciudades  no  habían  cono- 
cido los  bombardeos  devastadores  y  la  proporción  de 
perdidas  humanas  era  muy  diferente;  los  norteamerica- 
no; contaban  con  el  2  por  mil,  Rusia  el  50,  Alemania  90 
y  la  más  afectada  era  Polonia  con  el  200  por  mil.  Esta- 
dos Unidos  demostró  que  podía  organizar  un  ejército 
capaz  de  todo  heroísmo,  y  su  marina  y  aviación  eran 
superiores  a  cualquier  otra;  tras  sus  fuerzas  armadas  ha- 
bía una  industria  bélica  de  inagotable  producción.  El 
origen  tan  heterogéneo  de  la  inmigración  que  había 
formado  su  población,  hacía  pensar  que  no  existía  entre 
sus  habitantes  un  patriotismo  que  pudiera  compararse 
con  el  nacionalismo  de  otros  países.  La  guerra  sirvió  de 
nexo  de  unión  e  hizo  ver  que  la  tierra  americana  había 
creado  una  verdadera  cultura. 
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El  poder  de  Rusia  y  el  de  Estados  Unidos  eran  tan 
glandes,  que  no  admitían  comparación  con  el  de  la? 
ctras  naciones  que  deberían  unirse  para  evitar  una  riva- 
lidad, como  un  tercer  poder,  e  impedir  que  una  de  las 
<'os  llegue  a  conseguir  el  dominio  mundial.  Los  demás 
países  según  sus  in:ereses  >e  han  ido  agrupando  a  uno 
u  otro  lado,  y  ?e  ha  llegado  así  a  la  guerra  fría;  es  decir, 
a  una  lucha  no  declarada,  en  que  se  aprovecha  cualquier 
incidente,  cualquier  circunstancia,  para  tratar  de  debi- 
litar al  contrario. 

La  guerra  directa  no  ha  estallado  solamente  por 
existir  cierto  equilibrio  entre  ambos  contendores,  lo  que 
podría  producir  un  agotamiento  sin  que  ninguna  de  las 
dos  potencias  llegara  a  obtener  un  triunfo  deíinitivo; 
esto  daría  ocasión  a  que  se  formara  un  nuevo  poder. 
Lenin,  en  una  de  sus  obras,  hace  una  profecía  que  con 
?os  hechos  acaecidos  en  el  tiempo  pasado,  ha  venido  a 
demo-trar  lo  equivocado  que  estaba  en  su  política.  Dice 
lo  siguiente: 

"El  triunfo  de  la  lucha  entablada  entre  el  capita- 
lismo y  el  socialismo  depende  del  hecho  de  que  Rusia, 
Jndia  y  China  contengan  la  mayoría  de  la  población 
mundial.  Y,  precisamente  esta  mayoría  de  población  es 
la  que  se  incorporará  en  los  últimos  tiempos  con  inmensa 
rapidez,  a  la  lucha  por  la  liberación;  de  modo  que  en 
£ste  sen. ido  no  hay  una  nombra  de  duda  respecto  del 
Jesenlace  final  de  la  lucha  por  el  dominio  del  mundo. 
En  este  sentido  la  victoria  definitiva  del  socialismo  está 
plena  y  absolutamente  garantizada". 

Hoy,  en  1965,  vemos  cuán  distinta  ha  sido  la  evolu- 
ción de  lo;  acontecimientos.  Esta  falsa  apreciación  de 
Lenin  se  debe  a  que  fue  un  hombre  ofuscado  por  la 
adaptación  de  una  teoría,  el  marxismo,  de  aspecto  uni- 
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\cisal,  a  una  cultura,  la  rusa,  la  moscovita.  Lenin  no 
sin  lió  la  Historia;  es  curio'o  observar  que  hay  cierto 
paralelismo  entre  Lenin  y  Pedro  el  Grande,  como  el  que 
se  puede  notar  entre  Catalina  II  y  Sialin. 

El  zar  Pedro  I,  conocido  como  Pedro  el  Grande, 
lúe  un  hombre  de  talento  y  de  especíale*  dotes  de  go- 
bernante; pero  no  comprendió  la  Historia.  Marca  el 
(omienzo  de  la  segunda  etapa  de  la  cultura  rusa  y  en 
ve/,  de  impulsar  su  desarrollo,  sugestionado  por  la  ad- 
miración al  mundo  occidental,  encerró  la  cultura  de  su 
país  en  un  marco  rígido  de  imitación  del  modo  de  ser 
<ie  los  occidentales  Catalina  II,  alemana,  comprendió  el 
;¡lma  rusa  y  apoyada  por  rusos  auténticos  como  los  Or- 
loff,  Potemkin  y  otros,  traslormó  a  Rusia  en  la  gran  po- 
tencia del  oriente  europeo;  es  conveniente  recordar  que 
al  final  de  esta  segunda  etapa  de  la  cultura  rusa,  que 
coincidió  con  e!  período  último  del  zarismo,  se  produce 
el  siglo  de  oro  de  la  literatura  rusa,  de  su  arte  musical  y 
de  su  de-arrollo  científico.  Lenin  inicia  el  tercero  y  úl- 
timo período  de  la  cultura  rusa  y  le  corresponde  a  Sta- 
lin,  giorgiano,  el  llevar  el  Imperio  ruso  al  máximo  de 
íu  poder. 

5) 

Si  se  compara  la  po.encialidad  rusa  con  la  norte- 
americana se  puede  decir  que  hay  en  favor  de  la  prime- 
ra cuatro  factores: 

a)  Un  ejército,  el  más  poderoso  que  existe.  Los  da- 
tos sobre  él,  como  todo  lo  que  se  refiere  a  Rusia  o  a  los 
paí-es  tras  la  cortina  de  hierro,  se  deben  tomar  como 
informaciones  de  veracidad  incierta.  Se  puede  estimar 
que  el  ejército  soviético  cuenta  con  300  divisiones  a  las 
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que  hay  que  agregar  las  formadas  por  los  contingentes 
de  los  territorios  dominados. 

b)  Una  diplomac.a  hábil  y  astuta  que  prescinde  de 
todos  los  factores  morales  y  sólo  se  preocupa  por  conse- 
guir el  objetivo  fijado. 

c)  Un  gobierno  despótico  que  concentra  todo  el 
poder  en  un  jefe  que  puede  resolver  rápidamente  los 
problemas  que  se  presentan  y  no  tiene  que  preocuparse 
de  ningún  interés  electoral. 

d)  Una  quinta  columna  comunista  organizada  en 
los  países  del  área  de  influencia  norteamericana.  Con- 
trolada por  el  gobierno  ruso,  está  lista  para  actuar  direc- 
ta o  indirectamente  según  las  órdenes  de  Moscú.  El  caso 
más  evidente  se  vio  en  Francia.  Ante  el  pacto  germano- 
soviético,  el  comunismo  francés  favoreció  la  invasión 
alemana  y  después,  al  estallar  el  choque  entre  Alemania 
y  Rusia,  los  comunistas  fueron  decididos  partidarios  de 
la  resistencia  hacia  la  dominación  alemana. 

Las  ventajas  de  Estados  Unidos  sobre  Rusia  radi- 
can principalmente  en  la  gran  superioridad  industrial 
y  en  la  mayor  producción  de  los  dos  elementos  básicos 
de  una  guerra  moderna;  el  petróleo  y  el  acero.  Rusia 
tiene  una  producción  de  petróleo  que  alcanzó  en  el 
año  57  a  98  millones  de  toneladas,  más  i  millones  de 
los  países  satélites;  en  cambio  Estados  Unidos  disponía 
de  394  millones  de  toneladas.  Queda  el  inconveniente 
de  que  los  pozos  petroleros  rusos  pueden  ser  fácilmente 
atacados  desde  las  bases  norteamericanas. 

El  problema  del  acero  ofrece  una  situación  pareci- 
da. Estados  Unidos  produce  133  millones  de  toneladas 
y  Rusia  con  sus  satélites  puede  alcanzar  a  52  millones. 
En  caso  de  un  conflicto,  ante  un  avance  rápido  de  los 
rusos,  pueden  caer  en  su  poder  los  centros  metalúrgicos 
de  la  Europa  central;  pero  es  muy  probable  que  fueran 
inutilizados  previamente. 
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Cada  vez  se  ve  con  más  claridad  que  el  éxito  de 
•una  guerra  actual  se  basa  en  el  seguro  aprovechamiento 
de  las  materias  primas  y  en  una  suficiente  industria  ca- 
paz de  abastecer  el  enorme  consumo  de  material  bé- 
lico. Las  grandes  masas  de  combatientes  sin  el  armamen- 
to necesario  ya  no  pueden  producir  el  efecto  de  antaño; 
por  es:o  el  pensamiento  de  Lenin  no  tiene  la  base  que 
él  creyó;  no  alcanzó  a  conocer  el  efecto  devastador  de 
Jos  bombardeos  aéreos  ni  la  acción  apocalíptica  de  las 
armas  atómicas. 

Las  dos  culturas  rivales  que  pretenden  el  dominio 
universal  temen  una  guerra,  cuyo  efecto  más  probable 
sería  una  devastación  tal  que  produciría  el  agotamiento 
de  los  combatientes  al  extremo  de  que  ia  humanidad 
volvería  a  una  nueva  época  de  barbarie  y  que  una  nue- 
-va  potencia  se  aprovecharía  de  la  catástrofe  producida. 

El  comunismo  y  el  capitalismo  observan  el  momen- 
to en  que  el  uno  pueda  dar  al  otro  un  golpe  mortal  sin 
.exponer  el  dominio  conquistado.  El  gobierno  ru^o,  con 
suma  habilidad  y  astucia,  ejercita  en  esta  guerra  fría 
la  táctica  de  suscitar  problemas  que  puedan  comprome- 
ter al  contrario  en  un  conflicto,  que  lo  debilite,  que  lo 
agote;  por  medio  de  sus  quintas  columnas,  promover 
inciden  es  que  despierten  el  deseo  de  romper  la  barrera 
<le  miseria  en  que  viven  masas  humanas,  inmensas,  que 
-con  los  medios  de  comunicaciones  actuales  pueden  apre- 
ciar la  opulencia  de  unos  y  la  vida  miserable  de  otros. 

•6) 

Antes  de  1939,  la  mayor  parte  de  las  naciones  que 
«formaban  la  cultura  occidental  eran  dueñas  de  un  im- 
perio colonial  que  abarcaba  vastos  territorios  asiáticos, 
entre  ellos  las  dos  grandes  penínsulas  de  la  India  y  de 
Ja  Indochina,  la  Indonesia  y  las  innumerables  islas  de 
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la  Oceanía,  entre  las  cuales  Australia  tiene  las  caracte- 
rísticas de  un  continente;  dominaban  además  toda  el 
Africa  y  contaban  con  posesiones  en  América. 

Casi  la  totalidad  de  estas  colonias  eran  países  do- 
minados; en  una  u  otra  forma  eran  regiones  explota- 
das en  provecho  de  sus  dominadores.  Inglaterra,  la  po- 
seedora del  mayor  imperio  colonial,  había  seguido  des- 
de el  siglo  anterior,  la  sabia  política  de  dar  cierta  auto- 
nomía que  lentamente  se  iba  convirtiendo  en  libertad  a 
aquellas  regiones  en  que  había  una  fuerte  mayoría  de 
población  de  origen  británico.  Se  habían  creado  cua- 
tro Dominios:  Canadá,  Australia,  Nueva  Zelandia  y  Sud- 
áfrica.  En  las  demás  colonias  no  se  podía  proceder  asi; 
su  población  densa  y  a  veces  heterogénea  y  la  cómp'le- 
la  disparidad  entre  los  dominados  y  los  dominadores 
exigían  un  régimen  de  gobierno  autoritario. 

Esta  situación  afectaba  a  las  colonias  de  las  otras 
naciones.  Francia  trataba  inútilmente  de  transformar 
a  Argelia  en  parte  de  la  nación  francesa;  lo  aceptaban 
sólo  los  colonos  europeos  allí  establecidos;  la  totalidad 
de  la  población  de  origen  árabe  o  norafricano  no  lo 
querían.  En  las  demás  colonias  europeas  existían  some- 
tidos y  mandantes. 

Una  de  las  causas  de  la  desintegración  del  impe- 
rio colonial  europeo  fueron  las  derrotas  experimentadas 
en  la  segunda  guerra  mundial  por  las  naciones  domina- 
doras. La  invasión  alemana  en  Bélgica  y  Holanda,  el 
fracaso  de  los  ejércitos  franceses  e  ingleses  y  en  oriente 
los  triunfo  i  japoneses,  provocaron  el  convencimiento  de 
que  había  terminado  el  dominio  de  los  europeos,  de  que 
estos  habían  dejado  de  ser  invencibles.  Es  conveniente 
recordar  que  después  de  la  primera  guerra  mundial,  los 
aliados  vencedores  cometieron  el  error  de  arrebatar  a 
Alemania  la  totalidad  de  sus  colonias  y  establecieion  que 
los  vencidos  no  tenían  derecho  a  conservar  los  territo- 
rios que  hab.'an  adquirido  como  colonias.  Si  en  Versá- 


is 


lies  se  hubiera  negociado  la  paz,  como  antes  se  hacía, 
y  no  exigir  una  rendición  incondicional  que  transfor- 
maba al  vencido  en  un  ente  subyugado,  el  resultado  hu- 
biera sido  muy  distinto. 

') 

Inglaterra  consideraba  como  su  más  rica  y  produc- 
tiva posesión  a  la  India.  Hemos  visto  que  Disraeli,  con 
la  amplitud  y  fantasía  de  su  mente  hebrea,  transformó 
a  la  India  en  un  Imperio  unificándolo  bajo  la  autoridad 
de  un  virrey  que  representaba  al  Emperador,  el  rey  de 
Inglaterra.  Este  Imperio  se  había  ampliado  con  la  anexión 
del  Afganistán  y  de  varios  Estados  de  los  Himalaya. 
En  la  primera  guerra  mundial,  tropas  hindúes  lucharon 
al  lado  de  los  ingleses  en  el  ataque  a  Bagdad.  En  la  se- 
gunda guerra,  en  1939  divisiones  hindúes  pelearon  en 
Egipto  y  en  Grecia  contra  los  alemanes. 

Ame  los  desastres  de  la  marina  inglesa  en  la  guerra 
contra  el  Japón,  al  caer  Singapur  y  ser  invadida  Indo- 
nesia y  Birmania,  el  prestigio  del  poder  inglés  disminu- 
yó en  tal  forma  que  Dominios  como  Australia  y  Nueva 
Zelandia  vieron  que  sólo  Estados  Unidos  era  la  potencia 
que  podía  salvarlos  del  peligro  japonés. 

En  la  India  aumentó  el  movimiento  por  la  indepen- 
dencia y  ante  la  presión  norteamericana,  después  del  fi- 
nal de  la  guerra,  hubo  que  aceptar  algo  que  ya  no  era 
posible  evitar.  El  gobierno  inglés,  al  dar  independencia 
a  la  India,  estimó  que  no  se  podía  considerarla  como 
un  solo  Estado.  Existía  una  división  profunda  entre  los 
hindúes  mahometanos  y  los  otros;  por  este  mo;ivo  se 
crearon  do,  Estados  independientes:  el  Pakistán,  que 
comprendía  la  región  del  río  Indo  y  una  parte  al  orien- 
te, en  la  frontera  con  Birmania,  y  el  Indostán  que  abar- 
caba la  llanura  indogangética  y  la  península  indostánica 
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Por  motivos  similares,  Inglaterra  tuvo  que  renun- 
ciar a  continuar  ocupando  el  Egipto  y  aceptar  que  Bir- 
mania,  o  Burma,  pasara  a  ser  un  Estado  independiente. 
La  guerra  había  empobrecido  a  Inglaterra  y  ya  no  era 
posible  soportar  conflictos  armados  en  las  colonias  ni 
mantener  una  flota  de  guerra  como  primera  potencia 
marítima.  Era  necesario  evitar  cualquier  complicación 
y  ante  el  peligro  de  disturbios  que  eran  fomentados  des- 
de afuera,  el  gobierno  inglés,  con  gran  tino,  comenzó  a 
desprenderse  de  todas  aquellas  posesiones  que  pudieran 
generar  futuros  conflictos  Organizó  en  la  península  de 
Malaca  y  otros  territorios  el  estado  de  Malasia  a  la  que 
cedió  Singapur,  su  gran  base  naval  en  oriente;  la  prin- 
cipal razón  para  seguir  esta  política  fue  el  haberse  for- 
mado el  estado  independiente  de  Indonesia  que  com- 
prendía las  antiguas  colonias  holandesas  en  estas  re- 
giones. 

En  Africa,  Inglaterra  desarrolló  igual  política.  Tan- 
to Francia  como  Inglaterra  habían  dejado  de  ser  gran- 
des potencias  dominantes  como  lo  eran  antes  de  la  gue- 
rra; ahora  Estados  Unidos  y  Rusia  demostraban  poseer 
un  poder  abrumador;  la  primera  no  eran  partidaiia  de 
mantener  colonias,  había  organizado  a  las  Filipinas  co- 
mo un  Estado  independiente.  Esta  política  se  basaba  en 
que  además  de  su  poder  bélico  y  su  enorme  potencia  in- 
dustrial contaba  con  otro  factor  que  le  permitía  ejer- 
cer sobre  el  conjunto  de  nuevos  Estados  una  influencia, 
que  a  pesar  de  ser  indirecta  era  completamente  efectiva; 
la  cultura  norteamericana  practicaba  un  nuevo  tipo  de 
imperialismo.  Este  factor  era  el  poder  del  dinero;  esta- 
ba al  frente  del  mundo  capitalista  que  debía  resistir  al 
mundo  comunista  que  dirigía  el  Imperio  ruso. 

La  política  soviética  aparecía  falaz  e  hipócrita  an- 
te el  mundo  occidental  al  pretender  abominar  del  colo- 
nialismo y  ejercerlo  ella  en  gran  escala  en  los  países  so- 
metidos. Sin  embargo,  no  era  considerada  así  según  el 
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modo  de  pensar  de  !a  cultura  rusa.  Ellos,  a  su  vez,  veían 
en  la  política  occidental  igual  falacia  e  hipocresía  al 
sostener  principios  que  dejaban  de  lado  cuando  el  in- 
terés momentáneo  lo  exigía. 

8) 

Francia  poseía  el  segundo  imperio  colonial  entre 
las  naciones  que  formaban  la  cultura  occidental.  El  nú- 
cleo más  fuerte  lo  constituían  sus  dominios  africanos.  En 
forma  parecida  a  lo  que  le  sucedió  a  Inglaterra,  al  caer 
derrotada  por  los  alemanes  perdió  su  ascendiente  gue- 
rrero. La  Indochina  francesa,  formada  por  el  antiguo 
reino  de  Anán,  Camboya  y  Tonquín,  había  sido  organi- 
zada durante  más  de  medio  siglo  y  era  una  próspera  po- 
sesión colonial.  Al  ser  ocupada  por  los  japoneses  desa- 
pareció todo  el  prestigio  francés. 

El  general  Carlos  De  Gaulle,  que  había  sido  el 
adalid  de  la  resistencia  francesa,  dirigió  el  gobierno  en 
los  comienzos  de  la  llamada  Cuarta  República,  mas  al 
ver  la  imposibilidad  de  ejercer  el  gobierno  ante  una 
oposición  parlamentaria  que  destruía  toda  iniciativa, 
renunció.  Lo  que  siguió  fue  la  liquidación  del  imperio 
colonial  francés;  hubo  que  abandonar  Siria  y  después 
emprender  una  lucha  agotadora  en  Indochina  para  te- 
ner que  retirarse  finalmente. 

La  parte  más  importante  del  imperio  francés  en 
Africa  lo  formaban  las  regiones  del  oeste  d'e  la  costa 
del  Mediterráneo:  Marruecos,  Argelia  y  Túnez.  Fran- 
ca había  logrado  mantener  su  autoridad  después  del  ar- 
misticio con  los  alemanes.  El  almirante  Darían  era  en 
estas  regiones  el  representante  del  mariscal  Petain,  o  sea. 
del  gobierno  de  Vichy.  El  desembarco  anglo-norteameri- 
cano  en  Marruecos  y  Argelia  y  la  llegada  a  Túnez  de 
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un  ejército  alemán  y  otro  italiano,  demos  Li  aron  a  lo.> 
africano^  que  el  poderío  francés  había  terminado 

La  expedición  aliada  resuelta  por  e!  gobierno  de 
Washington,  a  pesar  de  la  opinión  contraria  de  Chur- 
chill,  que  deseaba  fuera  dirigida  a  los  Balcanes,  nos  lleva 
a  pensar,  una  vez  más,  sobre  los  posibles  objetivos  de  la 
política  norteamericana.  Los  estadistas  de  la  cultura  oc- 
cidental no  comprendían  e!  pensamiento  político  norte- 
americano; Spengler  habría  dicho  que  no  lo  sentían,  y 
por  lo  tanto  no  vislumbraban  el  fin  al  cual  se  encami- 
naba. El  año  1918  se  contentaron  con  creer  en  la  inge- 
nuidad del  presidente  Wilson,  aparentemente  tm  in- 
lluenciable  para  cambiar  de  opinión.  En  Roo.evelt  vie- 
ron una  egolatría,  un  incon. rolado  deseo  de  producir 
admiración  y  aun  llegaren  a  estimar  que  era  una  victi- 
ma de  la  astucia  de  Stalin. 

Hay  en  todo  esto  un  profundo  error  producido  poí- 
no aceptar  ni  estudiar  debidamente  las  posibles  dife- 
rencias culturales.  Si  se  contempla  en  toda  su  amplitud 
el  panorama  histórico  y  se  recuerda  y  analiza  lo  pasado 
se  puede  apreciar  la  verdad  de  lo  dicho  anteriormente. 
Sucedió  algo  semejante  en  la  Edad  Media  cuando  los 
occidentales  lachaban  a  los  bizantinos  cíe  dob'es,  de  as- 
tutos y  siempre  dispuestos  a  fingir  y  engañar;  por  su 
parte,  estos  últimos  e. timaban  a  los  primeros  como  can- 
didos, bárbaros,  incapaces  de  comprender  la  sutileza  del 
pensamiento  griego.  En  realidad'  sóio  existía  la  diferen- 
cia del  modo  de  sentir  y  apreciar  la  vida  y  su  lin,  por 
parte  de  una  y  otra  cultura;  cada  cultura  se  caracteriza 
por  tener  un  alma  propia.  Lo  que  a  los  occidentales 
parece  una  ingenuidad  de  los  norteamericanos,  y  aun  lle- 
gan a  calificar  de  hipocresía  al  ver  el  resultado  final  tan 
diferente,  no  es  ni  una  ingenuidad  ni  menos  una  hipo- 
cresía, es  como  en  el  ca^o  citado  anteriormente,  el  modo 
de  pensar  diferente  de  una  y  otra  cultura. 

Es  muy  posible  que  si  no  se  hubiese  verificado  la 
invasión  del  norte  de  Africa,  los  franceses  hubieran  po- 
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acontecimientos  nos  demuestran  que  Estados  Unidos  se 
encaminaba  hacia  conseguir  un  dominio  universal,  y  una 
manera  de  poder  hacerlo  efectivo  consistía  en  terminar 
con  el  poderío  colonial  de  la  cultura  occidental. 

El  gobierno  francés  se  vio  obligado  a  dar  libertad 
a  Túnez  e  igualmente  al  sultanato  de  Marruecos,  lo  que 
implicaba  el  peligro  de  perder  Argelia,  donde  sólo  eran 
partidarios  de  mantener  la  unión  con  Francia  los  colo- 
nos de  origen  francés.  El  creer  que  la  gran  mayoría  de 
la  población  argelina  se  iba  a  contentar  con  la  declara- 
ción de  su  derecho  a  la  ciudadanía  francesa  era  un  error 
propio  del  orgullo  nacional  francés,  que  no  veía  que 
¡os  descendien  es  de  lo^  árabe;  v  moros  aspiraban  a  una 
completa  independencia.  La  infiltración  comunista  ayu- 
dó a  la  formación  de  guerrillas,  las  que  al  ser  vencidas 
por  las  tropas  francesas  se  refugiaban  en  Túnez  o  en 
Marruecos,  para  volver  a  atacar  nuevamente  en  el  mo- 
mento propicio.  Un  fuerte  ejército  de  500  000  'oldados 
no  bastaba  para  sofocar  las  continuas  rebeliones.  La  in- 
estabilidad del  gobierno  y  los  sucesivos  fracasos  llevaron 
a  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  a  dar  un  golpe  de 
fuerza  contra  el  gobierno  de  París.  Se  produjo  la  subida 
al  poder  del  general  De  Gaulle  como  el  único  hombre 
capaz  de  restaurar  el  orden  y  la  autoridad  en  Francia. 

De  Gaulle,  político  hábil  y  enérgico,  hizo  aceptar 
una  nueva  constitución,  la  de  la  Quinta  República.  Se 
establecía  un  fuerte  poder  presidencial  capaz  de  termi- 
nar con  el  desgobierno  existente  producido  en  gran  par- 
te por  el  exceso  de  parlamentarismo.  Un  análisis  des- 
apasionado de  la  situación  francesa  hacía  ver  la  impo- 
sibilidad de  mantener  el  domonio  sobre  Argelia;  con  una 
economía  débil  no  era  posible  soportar  los  gastos  mili- 
tare» que  exigía  la  lucha  continuada  con  los  tebeldes; 
si  continuaban  lo?  gastos  militares,  Franciai  iba  a  la  rui- 
na económica  y  al  caos  total.  Y  entonces  sucedió  lo  im- 
pensado: el  general  De  Gaulle,  que  asumió  el  poder  con 


189 


el  lema  de  mantener  la  unión  de  Argelia  con  Francia 
ante  todo,  cptó  por  la  solución  contraria,  que  en  reali- 
dad era  la  que  conven.a  a  Francia. 

Poco  a  poco  Francia  siguió  la  política  inglesa  res- 
pecto de  las  colonias;  dar  libertad  o  autonomía  a  di- 
ferentes regiones  de  su  ex.enso  imperio  colonial  afri- 
cano. 


9) 

Las  po  esiones  que  Italia  tenía  en  Africa,  después 
de  la  guerra  fueron  organizadas  como  Estados  indepen- 
dientes. Bélgica  se  vio  obligada  a  renunciar  a  su  dominio 
en  el  Congo  y  sólo  quedaron  como  colonias  las  dos  an- 
tiguas del  Portugal,  el  cual  se  ha  negado  a  cambiar  su 
régimen  administrativo;  son  Angola,  en  la  costa  del 
Atlántico,  y  Mozambique  en  la  del  Indico.  En  el  domi- 
nio de  Sudafrica  el  gobierno  de  los  pobladores  blancos 
ha  tenido  grandes  dificultades  con  los  indígenas. 

Puede  decirse  que  en  1965  el  imperio  colonial  de 
las  naciones  de  la  cultura  occidental  europea  había  des- 
aparecido en  su  mayor  parte.  Al  meditar  sobre  este  acon- 
tecimiento conviene  recordar  las  causas  que  lo  han  pro- 
ducido y  las  consecuencias  que  van  a  venir. 

Hemos  indicado  que  las  potencias  como  Francia  e 
Inglaterra  perdieron  su  prestigio  en  cuanto  a  su  inven- 
cible poder.  Esta  fue  una  de  las  causas;  pero  hubo  otros 
factores;  el  más  importante  consistió  en  que  las  dos  úni- 
cas grandes  potencias  de  un  poder  dominante,  después 
de  la  guerra,  Estados  Unidos  y  Rusia,  se  disputaban  el 
control  mundial;  la  segunda  fomentaba  la  inquietud  y 
la  rebelión  en  todas  las  regiones  coloniales  fuera  de  su 
zona  de  influencia,  y  la  primera,  lejos  de  ayudar  a  man- 
tener estos  dominios,  manifestó  claramente  el  deseo  de 
terminar  con  este  régimen. 
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Es  interesante  notar  que  mientras  Rusia  abominaba 
del  colonialismo  de  la  Europa  occidental,  lo  ejercía  en 
forma  brutal  en  los  territorios  que  había  sometido  en 
Asia.  En  cuanto  a  Estados  Unidos,  la  cultura  norteame- 
ricana había  llegado  a  una  solución  propia:  el  colonia- 
lismo económico.  Para  apreciar  cuánto  se  había  avanza- 
do en  este  sentido,  conviene  recordar  que  a  consecuen- 
cias de  la  primera  guerra  mundial  la  influencia  econó- 
mica de  las  grandes  potencias  europeas  decayó  conside- 
rablemente por  encontrarse  agobiadas  por  gastos  inmen- 
sos hechos  durante  la  guerra;  fueron  liquidando  sus  in- 
terese? económicos  en  la  América  latina  y  siendo  reem- 
plazadas por  la  influencia  norteamericana. 

Los  aliados  en  la  guerra  del  año  14  —Inglaterra, 
Francia,  Estados  Unidos  e  Italia—  ejercieron  toda  su  in- 
fluencia para  que  los  países  hispanoamericanos  y  el  Bra- 
sil entraran  en  la  guerra  contra  Alemania.  Lo  consiguie- 
ron en  parte;  tres  de  ellos  —Méjico,  Argentina  y  Chile- 
sé  negaron  a  hacerlo.  En  la  segunda  contienda  mundial 
fue  muy  distinto.  Bastó  la  potente  fuerza  norteamericana 
para  que  todos  se  declaran  adversarios  de  Alemania,  sin 
interés  y  aun  algunos  como  Chile  contra  todos  sus  de- 
seos; no  era  posible  oponerse  al  poder  de  Estados  Unidos. 

El  poder  económico  norteamericano  ha  creado  un 
nuevo  tipo  de  imperialismo,  que  ya  no  sólo  se  ejerce 
sobre  e!  continente  americano  sino  también  sobre  todo 
el  mundo  que  no  ha  caído  bajo  el  dominio  soviético. 
Ejércitos  norteamericanos  defienden  las  orillas  del  Elba 
y  una  parte  de  Berlín.  En  Asia,  los  dos  Dominios  bri- 
tánicos —Australia  y  Nueva  Zelandia—  saben  que  el  po- 
der de  Estados  Unidos,  y  no  el  de  Inglaterra,  es  el  que 
garantiza  su  libertad. 

El  resultado  de  esta  política  anticolonialista  ha  sido 
crear  gran  número  de  pequeños  Estados,  no  a  veces  pe- 
queños por  su  extensión  o  cantidad  de  habitantes,  sino 
por  su  incapacidad  de  mantener  un  gobierno  estable. 
Han  pasado  a  formar  parte  de  la  NU;  son  votos  que 
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apoyarán  a  Estados  Unidos  en  los  debates  que  se  gene- 
jen.  Por  lo  demás,  esta  organización  internacional  carece 
de  una  fuerza  bélica  que  haga  respetar  sus  acuerdos  y 
existe  el  derecho  de  veto  por  parle  de  algunas  de  las 
grandes  potencias  que  impedirá  cualquier  resolución  que 
no  estimen  conveniente  para  sus  intereses;  por  lo  tanto, 
es  lógico  pensar  que  en  un  caso  dado  no  van  a  vacilar 
en  hacer  u  o  de  este  derecho.  Se  vuelve  a  la  situación 
desarrollada  en  Ginebra  en  las  Asambleas  de  la  Liga  de 
las  Naciones,  representaciones  teatrales  menos  esplendo- 
rosas que  las  actuales  en  lo  que  se  refiere  a  evitar  las 
guerras. 
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CAPITULO  XII 


1)  Estados  Unidos  después  de  la  guerra.—  2)  La  guerra  de 
Corea.—  3)  El  general  Eiscnhower  es  elegido  presidente  de 
Estados  Unidos.—  4)  Muerte  de  Pío  XII.—  5)  La  obra  de 
Pío  XII. 


1) 

En  Estados  Unidos  se  tem.'a  que  después  de  termi- 
nada la  guerra  sobreviniera  una  gran  depresión  econó- 
mica, tal  como  había  sucedido  en  los  años  1919  para 
adelante,  al  concluirse  el  Tratado  de  Versalles.  Este  te- 
mor se  agravaba  al  pensar  que  el  sucesor  de  Roosevelt, 
el  nuevo  presidente,  Truman,  estaba  muy  lejos  de  po- 
seer la  personalidad  avasalladora  de  su  antecesor,  que 
había  sido  el  artífice  del  triunfo. 

Se  partía  de  una  idea  equivocada;  Truman  era  un 
hombre  inteligente,  de  muy  buen  criterio,  profundamen- 
te equilibrado  y  que  poseía  la  gran  cualidad  de  conocer 
la  Historia  y  meditar  y  comparar  los  problemas  presen- 
tes con  los  que  ya  se  habían  visto,  antes  de  resolver. 
Puede  decirse  que  en  varios  aspectos  era  superior  a  Roo- 
sevelt. Al  asumir  el  poder  actuó  de  acuerdo  con  los  mi- 
nistros del  Presidente  anterior  y  estudió  calmadamente 
sus  aptitudes  políticas  hasta  llegar  a  la  conclusión  de  que 
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era  necesario  cambiar  la  política  seguida  y  a  varios  de 
los  que  la  dirigían,  y  tuvo  especial  acierto  al  elegir  a 
sus  nuevos  colaboradores. 

En  la  entrevista  de  Potsdam,  Truman  pudo  obser- 
var cuán  distinta  era  la  actitud  rusa  respecto  de  lo  que 
se  había  acordado  en  Yalta.  Una  vez  terminada  la  gue- 
rra contra  el  Japón,  se  pudo  ver  cuál  iba  a  ser  la  polí- 
tica soviética,  su  intenso  imperialismo  ahora  disimulado 
tras  un  manto  ideológico,  trataba  de  implantar  el  co- 
munismo. Estados  Unidos  se  encontraba  frente  a  un  ri- 
val que  le  iba  a  disputar  el  dominio  mundial.  Nominal- 
mente  se  había  llegado  a  un  acuerdo  sobre  las  zona* 
de  influencia  de  ambos  rivales;  pero  era  un  hecho  que 
se  trataba  de  penetrar  con  cualquier  pretexto  en  los  paí- 
se¿  vecinos  y  someterlos  a  un  dominio  directo.  Era  ne- 
cesario impedir  que  este  avance  continuara.  Se  sabía 
que  Ruiia  estaba  agotada;  pero  a  pesar  de  esto  contaba 
con  el  ejército  más  numeroso  existente  y  todo  el  pueblo 
dominado  por  el  espíritu  ancestral  de  su  cultura:  el  afán 
de  dominar. 

Estados  Unidos  se  había  visto  obligado  a  desmovi- 
lizar sus  ejércitos  y  gran  parte  de  la  marina  y  de  la  avia- 
ción. Existía  el  cansancio  de  la  guerra,  veía  en  ella  una 
desgracia,  algo  que  le  impedía  trabajar  para  conseguir 
una  vida  mejor.  Además  la  intensa  propaganda  desarro- 
llada durante  la  guerra  había  mostrado  a  los  rusos  como 
aliados  y  aceptado  la  increíble  clasificación  de  Rusia 
como  una  república  democrática.  Era  difícil  explicar  aho- 
ra que  los  amigos  eran  enemigos  y  que  se  había  comba- 
tido tenazmente  para  destruir  una  tiranía  atroz  como 
la  nazi,  para  hacer  triunfar  a  otra  más  atroz  aún  y 
peligrosa,  cerno  era  el  comunismo  soviético. 

Se  podía  contar  con  la  ayuda  de  las  naciones  de 
la  cultura  occidental;  pero  varias  de  ellas  habían  que- 
dado destrozadas  por  la  guerra  y  si  no  se  ponía  atajo 
a  la  pobreza  a  que  habían  llegado,  como  ocurría  con 
Alemania  occideníal,  pronto  iban  a  ser  presas  del  comu- 
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nismo.  Serenamente  comenzó  Truman  a  realizar  una 
abrumadora  tarea;  nombró  ministro  de  Relaciones  al 
general  Jorge  Marshall,  sin  duda  el  mejor  general  y  el 
más  notable  organizador  que  tenían  los  norteamericanos. 

Lo  más  urgente  era  detener  el  avance  ruso  en  el 
Cercano  Oriente.  Por  el  continuo  ataque  de  guerrilleros 
tenían  sumida  en  la  anarquía  a  Grecia  y  amenazada  a 
Turquía  por  las  pretensiones  de  rectificar  las  fronteras 
de  la  región  caucásica,  lo  que  escondía  el  proyecto  de 
apoderarse  de  Constan  tinopla  y  dominar  todo  el  mar 
Negro.  Inglaterra  ayudaba  a  la  resistencia  griega;  pero 
al  declarar  que  la  situación  económica  le  impedía  con- 
tinuar, Estados  Unidos  tomó  a  su  cargo  este  problema 
oriental.  Mar-hall  organizó  una  generosa  ayuda  finan- 
ciera para  los  países  que  necesitaban  restablecer  su  in- 
dustria y  su  comercio;  fue  aceptada  por  los  países  occi- 
dentales; Rusia  impidió  que  en  ninguna  forma  alcanzara 
a  los  países  que  eran  sus  satélites,  es  decir,  los  que  se 
encontraban  tras  la  cortina  de  hierro. 

Truman  consiguió  que  el  Congreso  le  aceptara  una 
serie  de  leyes  que  le  permitían  hacer  gastos  de  una  cuan- 
tía nunca  vista  y  e^to  se  pudo  hacer  gracias  a  la  extra- 
ordinaria prosperidad  de  la  economía  norteamericana. 
Stalin  estaba  seguro,  de  acuerdo  con  las  teorías  marxis- 
tas,  de  que  Estados  Unidos  iba  a  caer  en  una  crisis  eco- 
nómica de  tales  proporciones  que  no  podría  continuar 
defendiendo  a  la  Europa  occidental.  Pasó  todo  lo  con- 
trario; en  los  años  que  siguieron  al  término  de  la  guerra, 
la  población  aumentó  en  un  21%;  la  renta  nacional  en 
37%  y  las  ganancias  individuales  en  un  20%.  El  plan 
Marshall  dio  un  espléndido  resultado;  se  produjo  en  los 
países  afectados  un  aumento  de  la  producción  industrial 
de  un  64%. 
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2) 


El  Partido  Republicano  de  Estados  Unidos  llevaba 
alejado  del  gobierno  cerca  de  15  años  y  trataba  de  re- 
cuperar el  poder.  Se  estimó  que  al  terminar  Truman  el 
período  presidencial  como  reemplazante  de  Roosevelt  al 
morir  éste  poco  después  de  ser  reelegido  por  cuarta  vez, 
se  presentaba  la  ocasión  de  proclamar  un  candidato  re- 
publicano que  pudiera  triunfar;  para  esto  se  decidió  la 
candidatura  de  Dewey. 

El  Partido  Demócrata  tenía  varios  precandidatos 
que  no  satisfacían  completamente  a  sus  partidarios;  no 
se  pensaba  en  Truman.  Se  creyó  en  un  triunfo  seguro 
si  el  general  Eisenhower  aceptaba  ser  candidato;  pero 
el  general  no  pertenecía  a  ningún  partido  y  se  negó  a 
aceptar.  Al  final  se  impuso  Truman  y  desplegó  una  ac- 
tividad electoral  de  la  cual  nadie  lo  creía  capaz.  Reco- 
rrió todo  el  país  explicando  su  programa  político  en  una 
forma  sencilla  y  fácil  de  entender  y  pudo  ganarse  el 
afecto  de  gran  parte  del  electorado. 

Fue  grande  la  sorpresa  producida  en  las  elecciones: 
todos  los  expertos  en  cuestiones  electorales  aseguraban 
el  triunfo  del  republicano  Dewey;  sin  embargo,  salió 
elegido  Truman  por  una  fuerte  mayoría  e  igualmente 
obtuvo  mayoría  en  ambas  cámaras.  En  su  segundo  perío- 
do presidencial  tuvo  Truman  sus  momentos  más  .críti- 
cos; pero  la  prosperidad  económica  continuó  aumentan- 
do. La  parte  más  difícil  del  gobierno  fue  la  relacionada 
con  la  política  exterior.  Como  hemos  visto,  Truman  co- 
nocía bien  la  Historia  y  había  comprendido  amplia- 
mente el  fin  perseguido  por  la  política  de  Roosevelt; 
buscó  la  fórmula  de  asegurar  el  poderío  de  Estados  Uni- 
dos como  la  más  grande  potencia  mundial,  para  lo  cual 
era  inevitable  la  lucha  con  Rusia. 

El  acontecimiento  que  hizo  ver  claramente  la  exis- 
tencia de  la  llamada  guerra  fría  fue  la  crisis  en  Corea. 
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Al  rendirse  el  Japón,  el  general  chino  Chiang  Kai  Shek, 
que  había  combatido  a  los  japoneses  ayudado  por  los 
norteamericanos  y  por  Inglaterra,  se  encontró  con  que 
el  general  comunista  Mao  Tse  Tung,  al  que  no  había 
podido  vencer,  robustecido  por  el  apoyo  ruso,  pudo  uni- 
ficar bajo  su  autoridad  toda  China.  Chiang  tuvo  que  re- 
tirarse a  la  isla  de  Formosa.  En  la  política  internacional 
aparecieron  dos  Chinas:  una  comunista  y  la  otra  nacio- 
nalista, reducida  a  Formosa;  pero  reconocida  como  Es- 
tado y  miembro  de  la  NU.  La  China  comunista  ocupa- 
ba todo  el  territorio  del  antiguo  Imperio  chino;  Rusia 
había  permitido  que  ocupara  la  Manchuria  y  la  penín- 
sula de  Liao  Tung. 

Según  los  acuerdos  establecidos  después  de  terminal 
la  guerra,  Corea  quedó  dividida  en  dos;  como  línea  de 
separación  se  tomó  el  paralelo  38;  al  sur  se  organizó  una 
Corea  libre  con  su  antigua  capital  Seúl;  la  otra  parte 
quedó  dentro  de  la  zona  de  influencia  comunista.  Sin 
motivo  alguno  y  sorpresivamente,  el  ejército  comunista 
norcoreano  invadió  Corea  del  sur  y  en  un  rápido  avance 
llegó  cerca  del  puerto  de  Fu-San  en  el  estrecho  que  se- 
para Japón  de  Corea,  amenazando  así  la  estabilidad  del 
Imperio  japonés. 

La  reacción  del  Presidente  Truman  fue  rápida  y 
enérgica;  algo  inesperado.  Se  dio  orden  a  la  Séptima 
escuadra  que  se  dirigiera  hacia  Formosa  y  al  general 
Mac  Arthur  que  prestara  toda  clase  de  ayuda  a  los  sur- 
coreanos.  Se  aprovechó  que  el  delegado  ruso  no  asistía 
a  la  Asamblea  de  la  NU,  por  lo  que  no  pudo  intervenir, 
para  restablecer  la  paz.  En  realidad  el  peso  de  la  defensa 
de  Corea  del  sur  tuvo  que  soportarlo  Estados  Unidos;  en 
muy  poco  pudieron  ayudar  las  Naciones  Unidas.  Todo 
el  país  aplaudió  la  actitud  de  su  Presidente  y  se  pudo 
apreciar  muy  bien  que  se  trataba  de  una  lucha  entre 
Occidente  y  Oriente,  entre  Rusia,  que  dirigía  el  comu- 
nismo, y  Estados  Unidos,  cuya  cultura  defendía  la  li- 
bertad. 


197 


Por  medio  de  una  acertada  maniobra,  Mac  Arthur 
desembarcó  tropas  a  retaguardia  de  los  invasores  y  los 
obligó  a  retirarse;  a  continuación  tomó  la  ofensiva  y 
llegó  hasta  las  orillas  del  río  Yalú,  que  limitaba  China 
y  la  antigua  Corea  unida.  Como  Truman  no  autorizara 
el  invadir  la  Manchuria  y  se  mantuviera  firme  en  se- 
guir sólo  una  política  defensiva,  surgió  un  incidente  en- 
tre Mac  Arthur,  que  trataba  de  seguir  adelante  desobe- 
deciendo las  órdenes  presidenciales,  y  Truman,  que  tra- 
taba de  evitar  el  llegar  a  una  guerra  abierta  con  China. 
Nuevamente  el  Presidente  dio  muestras  de  tener  carác- 
ter y  buen  criterio.  Ordenó  reemplazar  a  Mac  Arthur, 
que  era  considerado  como  un  héroe  nacional,  lo  que  dio 
origen  a  fuertes  ataques  contra  Truman.  Los  aconteci- 
mientos demostraron  cuán  acertada  era  la  política  del 
Presidente;  un  ejército  chino  de  800.000  hombres  atacó 
a  las  fuerzas  aliadas  y  las  rechazó  más  al  sur  del  para- 
lelo 38  y  nuevamente  se  apoderaron  de  Seúl. 

3) 

Los  sabios  que  habían  estudiado  la  desintegración 
del  átomo  siempre  temieron  que  un  descubrimiento  de 
esa  naturaleza  fuera  aprovechado  con  fines  bélicos,  lo 
que  podría  causar  perjuicios  de  tal  magnitud  que  pon- 
dría en  peligro  la  existencia  humana.  Aunque  trataron 
en  lo  posible  de  mantener  el  secreto,  llegó  la  guerra  y 
ya  hemos  visto  cómo  se  fabricaron  las  primeras  bombas 
atómicas. 

Se  creyó  que  se  podría  mantener  oculto  el  procedi- 
miento de  su  fabricación;  pero  los  sabios  en  esta  mate- 
ria opinaban  que  en  años  más  los  rusos  conseguirían 
igual  resultado  que  los  norteamericanos.  Sin  embargo, 
causó  gran  sensación  el  saber  que  tras  la  cortina  de  hie- 
rro se  habían  producido  explosiones  atómicas,  lo  que 
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indicaba  que  en  Rusia  se  estaban  fabricando  bombas 
-de  ena  naturaleza.  Se  habló  de  espionaje,  de  traición,  y 
pudo  constatarse  que  realmente  en  la  administración 
norteamericana  había  numerosos  agemes  secretos  rusos. 

Un  senador  de  Estados  Unidos,  Mac  Carthy,  desen- 
cadenó una  violenta  campaña  para  exigir  una  depura- 
ción completa  de  los  servicios  públicos.  El  macartismo 
llegó  a  ?er  un  elemento  político  para  atacar  al  gobierno, 
a  lo  que  se  agregó  el  malestar  producido  por  la  guerra 
en  Corea.  Bien  podía  apreciarse  la  prudencia  de  Tru- 
man  al  separar  del  mando  a  Mac  Arthur  y  no  permitir 
■que  Estados  Unidos  entrara  en  guerra  con  China,  en  la 
que  se  habrían  desgajado  sus  fuerzas  en  beneficio  de 
Jlusia,  que  aspiraba  a  dominar  en  la  Europa  occidental. 

El  Partido  Republicano  se  preparaba  para  las  futu- 
ras elecciones  que  deber  an  verificarse  al  acercarse  el 
término  del  período  de  Truman.  Todos  los  factores  po- 
sibles fueran  aprovechados  para  lanzar  una  intensa  pro- 
paganda electoral  contra  los  demócratas.  Ante  todo  era 
necesario  encontrar  un  candidato  capaz  de  atraer  al  elec- 
torado libre.  El  que  presentaba  las  mejores  condiciones 
era  el  general  Eisenhower.  Se  sabía  que  no  pertenecía 
a  ningún  partido;  por  haber  sido  el  general  en  jefe  du- 
rante la  guerra  gozaba  de  gran  popularidad'.  Era  Ei- 
senhower una  persona  modesta  que  tenía  la  gran  cuali- 
dad de  saber  aunar  distintas  voluntades;  fue  así  como 
pudo  entenderle  con  los  gobernantes  de  los  Estados  cu- 
yos ejércitos  iba  a  dirigir  y  con  los  generales  de  dife- 
rentes nacionalidades  colocados  a  sus  órdenes. 

Una  vez  terminada  la  guerra,  el  general  victorioso 
pidió  su  retiro  y  aceptó  el  cargo  de  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Columbia,  hasta  que  a  pedido  del  presi- 
dente Truman  asumió  el  cargo  de  jefe  de  las  fuerzas 
aliadas  en  Europa. 

Al  acordar  los  Aliados  —Estados  Unidos,  Inglaterra 
Francia—  la  formación  de  una  república  en  Alemania 
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Occidental,  Rusia  inició  una  ofensiva  indirecta.  Se  trató 
de  bloquear  a  Berlín  impidiendo  el  paso  de  los  convoyes 
de  abastecimiento  de  la  ciudad  por  el  único  camino 
permitido.  El  momento  fue  muy  grave;  pero  una  vez 
más  se  pudo  evitar  el  rompimiento.  Se  estableció  un 
puente  aéreo  formado  por  aviones  que  surtieron  a  Ber- 
lín occidental  en  tal  forma  que  en  277  mil  vuelos  trans- 
portaron dos  millones  y  medio  de  toneladas  de  los  pro- 
ductos necesarios.  Stalin  vio  la  inutilidad  de  la  peligrosa 
medida  que  se  había  tomado  y  al  saber  que  la  ciudad 
contaba  con  víveres  para  un  mes,  se  volvió  a  la  situa- 
ción anterior. 

El  trabajo  de  Eisenhower  como  organizador  y  sobre 
todo  como  coordinador  de  las  fuerzas  occidentales  fue 
eficaz;  pero  al  recibir  en  Francia  la  visita  de  políticos 
republicanos  que  venían  a  ofrecerle  la  candidatura  pre- 
sidencial, aceptó,  no  por  ambición,  sino  por  verdadero 
sentido  de  patriotismo;  consideró  que  estaba  obligado  a 
servir  a  su  patria,  que  lo  necesitaba  en  la  primera  ma- 
gistratura. 

Eisenhower  obtuvo  un  gran  triunfo  electoral  al  ser 
elegido  Presidente  por  gran  mayoría  de  votos  sobre  su 
contendor.  Fue  reelegido  para  un  segundo  período;  de 
modo  que  gobernó  durante  ocho  años.  Había  prometi- 
do seguir  una  política  exterior  firme  y  así  lo  hizo.  El 
conflicto  de  Corea  fue  terminado  con  el  acuerdo  de  res- 
petar como  límite  el  paralelo  38. 

4) 

En  octubre  de  1958  murió  Pío  XII,  sexto  Papa  del 
período  de  la  historia  de  la  Iglesia  que  hemos  llamado 
el  "Imperio  Espiritual".  Había  dirigido  el  Papado  du- 
rante 19  años.  Profundo  conocedor  de  la  política  inter- 
nacional, le  correspondió,  como  a  Benedicto  XV,  actuar 


200 


en  los  años  terribles  de  una  de  las  guerras  mundiales, 
la  segunda,  y  a  pesar  de  que  la  situación  internacional 
del  Vaticano  había  cambiado  —ahora  era  un  Estado  in- 
dependiente— en  realidad  el  problema  era  más  grave  que 
en  el  caso  del  primer  conflicto  mundial,  pues  esta  vez 
el  territorio  romano  fue  campo  de  batalla  entre  alema- 
nes y  Aliados. 

Pío  XII  fue  un  Pontífice  que  reunía  a  una  notable 
inteligencia,  una  espléndida  memoria,  el  don  de  hablar 
fácilmente  ocho  idiomas  y  un  infatigable  espíritu  de 
trabajo.  Hasta  los  últimos  días  de  su  vida  continuó  su 
intensa  labor.  A  pesar  de  su  gran  talento  y  conocimien- 
tos como  hombre  de  estado,  se  equivocó  al  apreciar  la 
situación  alemana  y  creía  que  Hitier  era  sólo  un  dema- 
gogo ambicioso  y  que  jamás  llegaría  a  ocupar  el  poder. 

Se  ha  reprochado  a  Pío  XII  el  no  haber  intervenido 
ante  Hitier  en  favor  de  los  judíos  perseguidos  y  de  las 
víctimas  de  los  campos  de  concentración.  Es  un  reproche 
injusto,  propio  de  los  que  no  conocen,  o  no  quieren 
ronocér,  la  forma  en  que  se  desarrollaron  los  aconteci- 
mientos; es  perdonable  este  error  en  los  parientes  de  la« 
víctimas  de  tan  extrema  crueldad. 

Se  parte  de  la  base  de  que  ante  una  protesta  de> 
Papa,  Hitier  habría  detenido  las  ejecuciones  proyecta- 
da:.. E^to  significa  el  no  dar  importancia  o  no  querer 
apreciar  el  verdadeio  fin  del  plan  nazista.  Hitier  lúe  un 
íi dmnador  de  Gengis  Khan  y  de  los  procedimientos  tár- 
taros; creía  que  la  solución  del  problema  del  futuro  de 
la  Europa  occidental  estaba  no  sólo  en  conquistar  las 
vastas  llanuras  orientales,  sino  también  en  desplazar  o 
aniquilar  sus  poblaciones  para  reemplazarlas  por  colonos 
germanos.  Las  mezclas  raciales  hacían  perder  las  cuali- 
dades propias  de  la  raza  germánica.  Era  necesario  evitar 
ante  todo  las  uniones  con  semitas,  como  eran  los  judíos, 
que  tanto  se  habían  infiltrado  en  Alemania  y  aún  más 
en  Polonia  y  otras  regiones  orientales  de  Europa.  Pero 
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esta  eliminación  no  sólo  se  refería  a  los  israelitas,  se  ex- 
tendía igualmente  o  los  polacos  y  otros  pueblos  eslavos. 

En  cuanto  a  la  autoridad  pontificia  y  a  la  religión 
católica  y  las  cristianas  en  general,  eran  consideradas 
como  algo  que  había  que  suprimir  para  educar  a  la  ju- 
ventud en  el,  nuevo  ideal  nazi.  Hitler  había  firmado 
con  el  Vaticano  un  corcordato  que  para  él  no  tenía  nin- 
gún valor,  sólo  era  un  expediente  para  engañar  y  con- 
seguir sus  fines.  El  corcordato  fue  violado  repetidas  ve- 
ces y  a  la  condenación  que  la  Iglesia  hizo  del  nazismo 
y  del  comunismo  no  se  le  dio  ninguna  importancia. 

Las  atrocidades  cometidas  por  Hit'.er  sólo  eran  un 
reflejo  de  las  hechas  y  que  se  continuaban  haciendo  en 
Rusia.  Se  calculaba  que  los  comunistas  rusos  relegaban 
a  los  campos  de  concentración  de  Siberia  o  las  regiones 
polares  cerca  de  la  décima  parte  de  la  población  rusa. 
Los  relegados  de  muy  buena  salud  no  alcanzaban  a  vivir 
un  año  de  trabajos  forzados;  los  débiles  no  llegaban  a 
los  seis  me>es.  Por  eso  llama  la  atención  que  se  insista 
tanto  en  los  campos  de  concentración  alemanes  y  nada 
se  diga  de  los  rusos. 

La  santidad  y  pureza  de  la  vida  de  Pío  XII  era 
muy  sabida;  pero  no  todos  han  podido  darse  cuenta  de 
la  grandeza  de  este  Papa  como  político,  en  cuanto  se 
refiere  al  gobierno  de  la  Iglesia  relacionado  con  el  mun- 
do espiritual  de  los  fieles.  Como  diplomático,  antes  de 
llegar  al  Pontificado,  Eugenio  Pacelli  pensaba  como  un 
europeo  occidental;  poco  después  de  ocupar  el  solio  pa- 
pal parece  que  desapareció  el  tenue  velo  que  cubría  su 
esclarecido  talento  y  pudo  apreciar  el  momento  histórico 
que  vivía  relacionado  con  la  evolución  de  la  humanidad 
y  los  19  siglos  de  cristianismo.  Sintió  el  papel  de  la  Igle- 
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sia  en  su  aspeclo  universal  sin  restricciones  de  ningún 
orden  teológico  ni  social,  sólo  fundada  en  las  enseñan- 
zas de  Cristo  en  su  contenido  de  igualdad  y  en  su  infi- 
nita bondad. 

Pío  XII  puede  compararse  con  los  grandes  Papas, 
como  León  el  Grande  o  Gregorio  VII,  por  haber  com- 
prendido que  se  desarrollaba  un  nuevo  espíritu,  algo 
semejante  al  espíritu  de  Cluny;  se  pedían  y  se  iban  a 
exigir  cambios,  reformas  que  pusieran  de  acuerdo  la  re- 
ligión con  el  espíritu  moderno,  con  la  evolución  de  la 
ciencia. 

Pío  XII  comprendió  que  la  cultura  occidental  había 
llegado  o  estaba  próxima  a  llegar  a  su  fin.  La  Iglesia 
estaba  sobre  las  naciones  y  culturas;  era  universal  y  su 
acción  no  reconocía  distinciones  de  razas,  nacionalidades 
ni  colores,  y  para  realizar  su  misión  había  que  hacer  los 
cambios  necesarios  lentamente,  pues  no  era  posible  in- 
novar ni  alterar  rápidamente  una  estructura  eclesiástica 
que  tenía  tantos  siglos  de  tradición.  Comenzó  por  variar 
el  número  de  cardenales  y  la  proporción  entre  sus  nacio- 
nalidades; antes  se  había  mantenido  esta  en  tal  forma, 
que  en  los  cónclaves  saliera  elegido  un  Papa  italiano 
Ln  !a  elección  de  Pío  XII  tomaron  parte  62  cardenales 
de  quince  naciones  distintas.  En  el  cónclave  que  eligió 
a  su  sucesor  hubo  56  cardenales  de  veintitrés  naciones 
diferentes. 

Hay  en  los  últimos  años  del  pontificado  de  Pío  XII 
una  incidencia  que  llama  la  atención:  el  gobierno  fran- 
cés, presidido  por  el  general  De  Gaulle  pidió  el  cam- 
bio del  Nuncio  que  había  representado  al  Vaticano 
ante  el  gobierno  de  Vichy;  se  acusaba  a  este  diplomático 
de  colaboracionista,  o  sea,  de  haber  actuado  de  acuerdo 
con  los  alemanes.  La  situación  política  era  muy  grave 
y  se  necesitaba  un  Nuncio  de  especiales  condiciones.  Lla- 
mó la  atención,  especialmente  al  afectado,  el  ser  desig- 
nado para  este  cargo  el  Delegado  Apostólico  en  Turquía 
y  Grecia,  Angel  José  Roncalli. 
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Se  cuenta  que  monseñor  Roncalli  se  encontraba  en 
Estambul,  Constantinopla.  Estaba  solo,  sin  su  secretario, 
cuando  llegó  un  telegrama  que  él  tuvo  que  descifrar  y 
creyó  haberse  equivocado  al  leer:  "Venga  inmediata- 
mente. Destinado  Nuncio  en  París".  Al  llegar  su  secre- 
tario confirmó  la  exactitud  del  telegrama,  y  entonces 
monseñor  Roncalli  se  trasladó  a  Roma.  Había  razón  al 
creer  en  una  posible  equivocación.  Entre  el  cargo  diplo- 
mático desempeñado  en  Turquía  y  la  nunciatura  en 
Francia  existía  una  gran  desproporción,  imposible  de 
justificar  dentro  de  las  costumbres  seguidas  en  la  Curia. 
Al  ir  monseñor  Roncalli  a  exponer  al  Papa  la  extrañeza 
que  le  caucaba  que  a  él,  que  se  consideraba  una  humilde 
persona,  se  le  designara  para  un  cargo  de  tan  alta  jerar- 
quía, Pío  XII  le  dice:  "Dispongo  sólo  de  siete  minuto,. 
Quiero  decirle  que  su  nombramiento  es  cosa  mía.  Lo  he 
escogido  yo  personalmente,  he  orado  y  he  resuelto".  Res- 
puesta: "Santidad,  si  es  así  sobran  los  otros  seis  minutos". 

Al  terminar  monseñor  Roncalli  su  misión  en  Fran- 
cia, que  desempeñó  brillantemente,  ya  promovido  al  car- 
denalato, se  pensó  que  pasaría  a  formar  parte  de  la 
Curia;  sin  embargo,  fue  nombrado  Patriarca  de  Venecia. 
Este  nombramiento  nos  da  la  impresión  de  que  al  ha- 
cerlo, Pío  XII  recordó  al  papa  Pío  X,  también  Patriarca 
de  Venecia,  elegido  impensadamente  Papa;  otra  coinci- 
dencia que  llama  la  atención. 
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CAPITULO  XIII 


1)  EJ  general  De  Gaulle.—  2)  Ultimos  años  del  gobierno  de 
Stalia.—  3)  Muerte  de  Stalin.—  4)  Cómo  murió  Siulin.—  5) 
Sucesores  de  Stalin.—  6)  El  culto  dj  la  personalidad.—  7; 
Kruschev  tercer  zar  rojo. 


1) 


La  hazaña  más  notable  del  general  Carlos  de  Gaulle 
ha  sido  el  haber  restaurado  a  Francia  como  nación  libre 
y  soberana.  Causa  asombro,  admiración,  apreciar  la  en- 
tereza, la  audacia,  calificada  en  ese  tiempo  por  muchos 
como  una  inconsciencia,  al  no  apreciar  la  situación  en 
su  valor  real.  A  De  Gaulle  lo  sostuvo  su  fanático  patrio- 
tismo, su  absoluta  fe  en  la  "Francia  eterna".  La  Francia 
combamente,  llamada  así  para  diferenciarla  de  la  diri- 
gida por  el  gobierno  de  Vichy,  estaba  representada  por 
el  general  De  Gaulle,  carecía  de  fuerzas  militares  y  eco- 
nómicas, sólo  contaba  con  la  fe  y  la  voluntad  inque- 
brantable de  su  jefe,  el  cual  llegó  a  vencer  no  tanto  a 
los  alemanes,  sino  a  dos  aliados,  que  en  el  fondo  eran 
disimulados  enemigos,  pues  uno,  Inglaterra,  deseaba 
apropiarse  de  varios  territorios  coloniales  franceses  y 
sobre  todo  impedir  el  resurgimiento  de  Francia  como 
gran  potencia  europea,  y  el  otro,  Estados  Unidos,  cuyo 
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presidente,  Roosevelt,  desarrollaba  una  política  que  iba 
más  allá.  Norteamérica  no  ambicionaba  territorios,  iba 
hacia  un  imperio  económico  mundial. 

Es  digno  de  comentar  la  forma  en  que  De  Gaulle 
mantuvo  firme  sus  pretensiones  de  representar  él  la  ver- 
dadera Francia.  Ante  la  presión  de  Chrurchill  y  Roose- 
velt que  trataban  de  utilizarlo  como  un  instrumento  y 
ante  la  rivalidad  de  generales  franceses,  como  Giraud, 
supo  resistir  y  esperar;  jamás  cedió  hasta  que  llegó  su 
hora. 

Al  desembarcar  los  Aliados  en  Normandía  y  recha- 
zar a  los  alemanes,  el  movimiento  de  la  resistencia  fran- 
cesa creció  cada  vez  más;  pero  se  presentó  el  peligro  de 
la  influencia  comunista.  Después  del  pacto  germano- 
sovié  ico,  los  comunistas  franceses  ayudaron  indirecta- 
mente a  los  alemanes;  el  armisticio  y  el  gobierno  de  Vichy 
no  fue  combatido  por  ellos;  pero  al  estallar  la  guerra 
ruso-alemana,  los  comunistas  se  unieron  a  la  resistencia 
francesa  contra  los  nazis  y  después  de  la  derrota  de  los 
alemanes  comenzaron  a  acusar  y  perseguir  como  colabo- 
racionistas a  los  que  consideraban  enemigos  del  comu- 
nismo. 

Tanto  los  ingleses  como  los  norteamericanos  com- 
prendieron la  necesidad  de  crear  en  Francia  un  gobierno 
estable.  Se  llamó  a  De  Gaulle  para  que  entrara  en  París 
libertado  al  frente  de  la  división  francesa  del  general 
Leclerc.  Así  lo  hizo  y  tomó  con  mano  firme  el  gobierno 
de  Francia  al  quedar  libre  el  país  de  los  invasores  ale- 
manes. 

Era  tarea  muy  difícil  el  restaurar  el  poder  francés 
después  de  una  guerra  que  había  sembrado  el  destrozo 
y  la'  ruina  por  la  mayor  parle  del  país,  y  lo  más  grave 
era  que  existía  una  anarquía  política  que  la  infiltración 
comunista  acentuaba  más  aún.  De  Gaulle  era  un  gran 
patriota,  un  excelente  general;  pero  carecía  de  visión 
política,  no  tenía  todavía  la  flexibilidad  y  la  astucia  nece- 
sarias para  actuar  en  un  medio  tan  distinto  del  militar. 
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Sabía  ordenar,  mandar,  dirigir;  pero  no  conocía  el  mé- 
todo adecuado  para  hacer  obedecer  a  tan  desordenado 
conjunto. 

De  Gaulle  convocó  a  una  Asamblea  Constituyente 
y  se  encontró  con  la  oposición  de  partidos  que  no  acep- 
taban en  ninguna  forma  su  idea  básica  de  crear  un  go- 
bierno presidencial  de  fuerte  autoridad.  Se  deseaba  todo 
lo  contrario,  un  gobierno  excesivamente  parlamentario 
en  desacuerdo  con  la  situación  francesa  que  necesitaba 
una  autoridad  enérgica  y  estable.  Desgraciadamente,  en 
este  caso  De  Gaulle  demostró  no  ser  un  Bonaparte;  más 
se  acercaba  a  Boulanger  que  a  Bonaparte. 

Ante  la  tenaz  oposición  y  los  innumerables  conflic- 
tos creados  por  los  partidos  políticos,  De  Gaulle  tomó 
una  resolución  inesperada:  mandó  a  la  Asamblea  su  re- 
nuncia y  declaró  a  sus  ministros  que  renunciaba  porque 
había  ya  cumplido  su  misión:  devolver  a  Francia  su  li- 
bertad. 

Rechazada  por  un  plebiscito  la  Constitución  estu- 
diada por  la  Asamblea,  hubo  que  redactar  otra  que  fue 
aprobada;  se  establecía  la  "cuarta  república".  El  poder 
quedaba  en  manos  del  Parlamento  y  el  Presidente  era 
una  figura  decorativa  con  menos  autoridad  que  antes. 

De  Gaulle  había  comprendido  claramente  el  proble- 
ma que  significaba  para  Francia  su  imperio  colonial. 
Pudo  observar  que  el  nativo  colonial  miraba  al  fran- 
cés como  un  igual,  lo  que  hacía  pensar  que  con  un  apoyo 
cualquiera,  las  colonias  iban  a  exigir  su  libertad.  Fran- 
cia, arruinada  por  tan  terrible  guerra,  era  incapaz  de 
luchar  en  las  colonias.  Hubo  que  abordar  primero  el 
problema  del  Cercano  Oriente  francés  donde  El  Líbano 
)  Siria  pedían  su  independencia. 

La  nueva  república  francesa  tuvo  como  primer  pre- 
sidente a  Vicente  Auriol,  político  socialista.  La  inesta- 
bilidad política  fue  tal,  que  en  doce  años  y  pocos  meses 
hubo  24  ministerios  distintos,  es  decir,  sólo  alcanzaban 
a  gobernar  apenas  seis  meses  cada  uno,  como  término 


207 


medio.  Hubo  casos  en  que  Francia  se  encontró  sin  go- 
bierno al  renunciar  el  ministerio  y  el  Presidente  no  poder 
organizar  otro  que  tuviera  el  suficiente  apoyo  parlamen- 
tario. Si  se  estudian  estos  períodos  se  encuentra  el  dato 
curioso  que  durante  un  año  Francia  no  tenía  gobierno. 

2) 


Stalin,  segundo  zar  rojo  del  imperio  moscovita,  había 
realizado  en  parte  la  aspiración  ancestral  de  la  cultura 
rusa:  la  marcha  hacia  el  Occidente.  Ejércjtos  rusos  de- 
fendían la  orilla  oriental  del  río  Elba  y  costas  del  Adriá- 
tico. Hubo  que  detenerse  ante  la  oposición  de  las  fuerzas 
norteamericanas  e  inglesas  reforzadas  con  divisiones  fran- 
cesas. 

Era  necesario  dar  descanso  y  tratar  de  reorganizar 
los  territorios  devastados  por  la  guerra  para  poder  pro- 
yectar un  nuevo  avance;  por  lo  demás,  se  creía  que, 
según  las  ideas  de  Marx,  debería  producirse  en  Estados 
Unidos  una  crisis  económica  de  tal  magnitud,  que  esta 
nación  no  acudiría  a  defender  los  Estados  de  la  Europa 
occidental.  Uno  tras  otros  fracasaron  los  planes  de  Sta- 
lin después  del  gran  triunfo  obtenido  sobre  Alemania. 
Primero  se  estabilizó  el  gobierno  griego  amenazado  por 
Jas  guerrillas  comunistas  ayudadas  por  Rusia.  Este  re- 
bultado se  obtuvo  con  el  apoyo  inglés  y  principalmente 
norteamericano.  Igualmente  Moscú  tuvo  que  abandonar 
sus  pretensiones  sobre  Turquía;  reclamaba  territorios  en 
la  frontera  de  Armenia  y  no  ocultaba  el  afán  de  ocupar 
Constantinopla.  Turquía,  robustecida  con  el  apoyo  de 
Estados  Unidos,  resistió  firmemente. 

El  plan  Marshall  para  restaurar  la  economía  de 
Europa  tuvo  pleno  éxito  en  la  parte  occidental;  los  paí- 
ses satélites  de  Rusia  no  pudieron  participar  de  la  ayuda 
norteamericana.  Todo  lo  pasado  demoitró  la  idea  equi- 
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vocada  que  había  sobre  el  fracaso  del  capitalismo.  Esta- 
dos Unidos  demos'.ró  su  gran  poder  y  el  estar  decidido 
a  oponerse  al  avance  ruso.  La  guerra  de  Corea  hizo  ver 
claramente  que  la  guerra  fría  estaba  en  pleno  desarrollo; 
poco  después  el  fracaso  del  bloqueo  de  Berlín  obligó  a 
los  rusos  a  estudiar  nuevos  métodos  de  ataque. 

Hubo  dos  acontecimientos  que  demostraron  el  re- 
troceso ru^o:  primero,  la  completa  libertad  de  Yugosla- 
via comunista  del  mariscal  Tito  respecto  de  la  política 
soviética,  libertad  que  pronto  se  transformó  en  franca 
oposición  a  los  planes  rusos:  el  otro  fue  la  consolidación 
de  la  unidad  de  China  dirigida  por  el  comunista  Mao 
Tse-tung.  Los  rusos  habían  ayudado  al  triunfo  del  co- 
munismo en  China;  pero  luego  vieron  que  los  chinos 
iban  a  seguir  el  mismo  camino  que  los  yugoslavos:  se 
aceptaba  la  dependencia  rusa  mientras  se  necesitara  su 
protección. 


En  la  noche  del  5  de  marzo  de  1953  la  radio  sovié- 
tica anunció  que  había  muerto  Stalin  a  los  74  años  de 
edad,  después  de  cuatro  días  de  inconsciente  agonía.  El 
comunicado  decía  en  una  parte: 

"Ha  cesado  de  latir  el  corazón  del  camarada  e  ins- 
pirado continuador  de  la  voluntad  de  Lenin,  del  sabio 
dirigente  y  maestro  del  Partido  Comunista  y  del  pueblo 
soviético,  José  Stalin". 

La  salud  de  Stalin  había  quedado  afectada  por  el 
trabajo  y  la  intranquilidad  producida  al  dirigir  el  im- 
perio ruso  durante  la  guerra  contra  Alemania.  El  año  44 
sufrió  una  íuerte  crisis  al  corazón:  se  temió  por  su  vida; 
como  volviera  a  repetirse  el  ataque  al  año  siguiente,  los 
médicos  le  aconsejaron  que  abandonara  Moscú  por  tres 
o  cuatro  meses,  durante  el  verano.  Los  informes  secretoj 
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presentados  después  por  Kruschev  atribuyen  a  estos  ata- 
ques el  que  se  Je  produjera  a  Stalin  una  manía  perse- 
cutoria cada  vez  más  violenta.  Nombra  jefes  de  la  guar- 
dia secreta  y  de  la  guardia  del  Kremlin  a  armenios  que 
gozaban  de  toda  su  confianza  y  ordenó  que  al  recibir 
a  cualquier  visitante  este  fuera  allanado  personalmente 
antes  de  llegar  a  su  presencia. 

Las  precauciones  tomadas  por  Stalin  están  justifi- 
cadas si  se  recuerda  lo  sucedido  con  Hitler;  por  lo  demás 
es  curioso  que  se  culpe  al  dictador  soviético  de  manía 
persecutoria  cuando  antes  de  la  guerra  había  dado  mues- 
tras de  extrema  ferocidad  en  las  diferentes  purgas  efec- 
tuadas. 

Pudo  notarse  que  a  veces  altos  funcionarios  desapa- 
recían repentinamente  y  en  algunos  casos  el  mismo  Sta- 
lin anunciaba  que  habían  sido  fusilados.  En  febrero  del 
año  53  Stalin  comunicó  a  los  miembros  del  Presidium 
que  había  sido  descubierta  una  conspiración  de  médicos 
judíos  pan  asesinarle  a  él  y  d  los  principales  jefes  mili- 
tares y  civiles;  ya  antes  había  hablado  del  peligro  que 
significaba:"!  los  judíos  y  que  era  necesario  ir  a  una  de- 
portación de  todos  ellos  a  ur.a  región  de  Siberia.  Hav 
que  advertir  que  varios  de  los  principales  colaboradores 
de  Stalin  tenían  ascendencia  judaica  y  otros  estaban  ca- 
s-adcs  con  mujeres  judías. 

Se  ha  dicho  que  hubo  una  agitada  discusión  entre 
Stalin  y  sus  principales  minist  os:  a  consecuencia  de  ella 
se  le  produjo  un  ataque  carel íaco  que  hizo  cveer  a  los 
?  Ostentes  que  el  dictador  había  fallecido  y  que  fue  gran- 
de el  espanto  al  ver  que  reaccionaba;  se  habló  después 
de  una  agonía  de  varios  días  durante  la  cual  no  recobró 
el  conocimiento. 

¿Fue  asesinado  Stalin  por  sus  íntimos  colaboradores? 
Se  sabía  que  varios  de  estos,  entre  ellos,  el  sucesor  Ma- 
lenkov;  el  jefe  que  controlaba  la  policía  secreta,  Beria, 
y  Krmchev,  estaban  señalados  como  futuras  víctimas  de 
una  purga  cuyo  pretexto  era  c\  complot  de  los  médicos. 
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Lo  pasado  nos  recuerda  un  episodio  histórico  suce- 
dido hace  mil  novecientos  años  y  narrado  por  un  célebre 
escritor  romano,  Cayo  Suetonio:  Tiberio,  el  segundo 
emperador  romano,  muy  anciano  ya,  sufrió  un  fuerte 
ataque  y  quedó  como  muerto  con  gran  alegría  de  los 
que  lo  acompañaban  al  verse  libres  de  tan  siniestro  amo; 
mayor  fue  el  espanto  cuando  se  dieron  cuenta  que  el 
Emperador  volvía  en  sí.  Uno  de  ellos  no  perdió  la  calma 
y  colocó  un  almohadón  sobre  la  cabeza  del  enfermo  has- 
ta que  éste  quedó  asfixiado.  Existe  hasta  ahora  el  pro- 
blema de  saber  si  el  segundo  emperador  murió  por 
muerte  natural  o  fue  asesinado. 


4) 

Ha  dicho  Tolstoi: 

"Les  hombres  llamados  grandes  lo  son  mientras 
consienten  en  seguir  siendo  los  dirigentes  de  una  co- 
rriente que  la  fatalidad  ha  situado  en  su  período  histó- 
rico. Desde  que  se  revelan  y  quieren  oponerse  a  la 
necesidad  histórica  no  hay  más  que  una  salida,  como 
de  lo  sublime  a  lo  ridículo  no  hay  más  que  un  paso: 
desaparecer  de  la  escena". 

José  Stalin  fue  conspirador  durante  toda  su  vida. 
Audaz,  pero  ante  todo  cauteloso,  sabía  esperar  paciente- 
mente el  momento  propicio  para  poner  en  marcha  los 
factores  que  hab.a  preparado  para  conseguir  su  fin.  La 
forma  en  que  logró  desplazar  a  Trotsky  y  después  pre- 
parar su  asesinato,  nos  dan  un  ejemplo  de  la  manera 
astuta  y  tranquila  en  que  trabajaba. 

Las  sanguinarias  purgas  por  medio  de  las  cuales 
logró  eliminar  a  todos  los  que  podían  oponerse  a  su 
dictadura  o  hacer  sombra  a  su  personalidad,  sin  tomar 
en  cuenta  cuan  peligroso  era  hacer  dar  muerte  a  gene- 
rales como  Blucher  y  Tukachewski  que  habían  dado  a 
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conocer  su  capacidad  militar,  lo  que  desorganizaría  el  alto 
comando.  Ante  las  posibilidades  de  una  guerra,  esto  nos 
muestra  su  fría  crueldad  y  el  no  dar  ninguna  impor- 
tancia sino  a  su  propia  seguridad  y  poder  continuar 
ejerciendo  su  despotismo  sin  control. 

Si  aplicamos  a  este  caso  el  juicio  de  Tolstoi  ya  cita- 
do anteriormente  sobre  los  grandes,  podemos  ver  que 
Stalin  debería  haber  caído  mucho  antes.  Se  puede  ver 
en  la  historia  de  Rusia  que  los  zares  que  se  apoyaban 
en  el  pueblo  contra  la  nobleza,  se  mantenían  en  el  po- 
der; no  así  los  que  se  alejaban  del  favor  popular:  caían 
víctimas  de  complots  a  pesar  de  su  título  sagrado  de 
Zar.  Stalin  no  contaba  con  este  apoyo,  sólo  se  mantenía 
por  su  talento  policíaco;  debió  caer  antes.  Lo  salvó  la 
invasión  alemana. 

Se  ha  creído  que  si  los  alemanes  al  invadir  Rusia 
se  hubieran  presentado  como  los  libertadores  del  tirá- 
nico régimen  comunista,  hubieran  encontrado  el  apoyo 
de  los  pobladores  de  las  regiones  invadidas.  Antes  de 
criticar  esta  idea  es  necesario  recordar  que  el  tiempo 
transcurrido  entre  la  caída  del  zarismo  y  la  guerra  con- 
tra Alemania  hace  ver  que  la  juventud  de  menos  de 
30  años  no  conoció  otro  régimen  que  el  soviético,  y  los 
mayores  de  esta  edad  sentían  odio  hacia  los  alemanes 
invasores  en  el  año  14.  Además  la  terrible  persecución 
desarrollada  por  los  nazis  contra  los  judíos  y  el  cruel 
tratamiento  infligido  a  los  vencidos  polacos  aseguraba 
a  les  rusos  que  los  alemanes  no  eran  libertadores  sino 
detestable:,  enemigos.  Los  teóricos  nazis  no  habían  ocul- 
tado el  proyecto  de  relegar  a  los  rusos,  si  era  posible, 
más  allá  de  los  Urales  y  colonizar  con  alemanes  las  lla- 
nuras que  estos  habitaban. 

La  guerra  unió  a  los  rusos  y  los  dispuso,  llenos  de 
patriotismo,  a  defender  su  territorio.  Pronto  vieron  en 
Stalin  el  hombre  capaz  de  dirigir  la  resistencia  y  salvar 
a  Rusia  de  la  esclavitud. 
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La  primera  parte  de  la  guerra  fue  una  cadena  de 
fracasos,  de  abrumadoras  derrotas.  Tenía  Rusia  un  ejér- 
cito más  numeroso  que  el  invasor,  pero  no  estaba  ar- 
mado en  forma  debida  y  su  alto  comando  carecía  de 
preparación.  Las  derrotas  fueron  seleccionando  a  los  je- 
fes capaces,  y  aquí  hay  algo  interesante  que  observar: 
mientras  Hitler  abrumaba  a  sus  generales  —de  una  espe- 
cial preparación  y  capacidad—  con  órdenes  caprichosas  y 
con  un  absurdo  y  odioso  espionaje,  Sialin  les  daba  a  los 
suyos  cada  vez  más  libertad  para  desplegar  la  estrategia 
que  estimaran  más  conveniente. 

Al  terminar  la  guerra,  Stalin  era  el  salvador  de 
Rusia.  Se  le  adjudicaron  dotes  militares  que  no  tenía 
y  se  supo  apreciar  el  hecho  de  que  los  jefes  aliados, 
Roosevelt  y  Churchill,  fueran  a  visitarlo  y  aceptaran  sus 
imposiciones.  Su  política  respecto  del  Japón  había  sido 
acertada  y  llevada  con  suma  habilidad. 

Pero  al  concluir  la  guerra  Stalin  volvió  a  ser  el 
conspirador  de  antes.  Los  años  y  el  excedo  de  trabajo  lo 
habían  debilitado  y  su  natural  desconfianza  lo  indujo 
a  ver  que  era  necesario  hacer  una  eliminación,  una  pur- 
ga como  las  anteriores.  Con  especial  destreza  había  logra- 
do alejar  a  los  generales  victoriosos,  a  los  héroes  de  la 
guerra,  que  podían  convertirse  en  peligrosos  rivales.  Por 
paite  del  ejército  no  había  peligro,  pero  sí  en  la  buro- 
cracia civil. 

Hitler  había  criticado  la  gran  purga  rusa  que  des- 
organizó el  alto  comando  del  ejército;  el  atentado  de 
que  fue  victima  después  lo  hizo  ejecutar  con  grosera  y 
estúpida  crueldad,  lo  que  el  zar  rojo  había  hecho  con 
apariencias  de  justicia.  Stalin  imitó  a  Hitler  al  rodearse 
de  una  guardia  de  ab^olu.a  fidelidad;  nadie  podía  llegar 
a  su  presencia  sin  haber  sido  despojado  antes  de  cual- 
quier arma. 

El  complot  de  los  médicos  fue  la  señal  de  alarma 
para  todos  los  funcionarios  cercanos  al  dictador,  y  espe- 
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cialmente  para  los  que  creían  poder  sucederle.  Es  muy 
probable  que  se  haya  apresurado  su  fin  o  que  simple- 
mente haya  sido  asesinado. 

5) 

Se  ha  sabido  que  la  misma  noche  de  la  muerte  de 
Stalin  fueron  fusilados  el  jefe  de  la  guardia  y  varios 
otros  cuya  fidelidad  al  zar  rojo  los  convertía  en  peli- 
grosos divulgadores  de  lo  pasado.  Parece  que  se  llegó  al 
acuerdo  de  establecer  un  ejecutivo  similar  al  Directorio 
de  la  Revolución  francesa.  En  él  iba  a  figurar  en  primer 
lugar  Malenkov,  a  quien  se  creía  designado  por  Stalin 
como  sucesor;  Beria,  jefe  de  la  policía  secreta,  y  el  ma- 
riscal Zhukov,  vencedor  de  Moscú;  con  él  se  aseguraban 
el  apoyo  del  ejército. 

Después  de  la  guerra,  todavía  en  vida  de  Stalin,  se 
notaba  un  deseo  general  de  hacer  cambios  en  el  sistema 
de  gobierno  seguido.  En  el  aspecto  religioso,  el  cambio 
del  comunismo  había  sido  total;  en  el  primer  tiempo 
un  grupo  que  recordaba  a  los  antiguos  nihilistas  creyó 
poder  instaurar  una  religión  ateísta  y  llegaron  hasta 
desarrollar  un  misticismo  que  los  llevaba  hasta  el  sacri- 
ficio fanático  por  el  partido;  no  llegaron  a  ser  jamás 
populares  y  al  final  pudieron  apreciar  la  imposibilidad 
de  destruir  el  sentimiento  cristiano.  Uno  de  los  dirigen- 
tes rusos  declaró  antes  de  la  guerra: 

"Es  imposible  edificar  el  socialismo  en  un  pueblo 
en  que  la  mitad  de  la  gente  cree  en  Dios  y  la  otra  mitad 
en  el  diablo". 

Se  trató  de  permitir  la  iglesia  ortodoxa  que  como 
antes  podía  ser  controlada  por  el  gobierno;  pero  en  nin- 
guna forma  aceptar  el  catolicismo,  y  esto  era  un  grave 
problema  en  algunos  países  satélites,  católicos  en  su  gran 
mayoría,  como  Polonia  y  Hungría. 
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Dentro  del  grupo  gobernante  se  desarrollaba  una 
lucha  sorda  por  ejercer  el  poder  tal  como  lo  había  hecho 
S.alin,  mas  era  fácil  ver  el  malestar  y  el  deseo  existente 
de  terminar  con  las  purgas,  que  hacían  imposible  la  sen- 
sación de  seguridad.  El  descontento  convergía  hacia 
Beria  como  el  representante  de  los  métodos  represivos 
de  la  policía  secreta.  Malenkov,  de  acuerdo  con  varios 
de  sus  colegas,  acusó  a  Beria  de  varios  delitos,  siendo  éste 
fusilado  después  del  acostumbrado  simulacro  de  pro- 
<eso. 


Quedaba  el  problema  de  terminar  con  el  culto  que 
se  rendía  a  Stalin.  Nos  es  muy  difícil  comprender  algo 
que  los  occidentales  repugnan;  mas  es  necesario  recordar 
la  Historia  y  considerar  casos  como  el  de  la  cultura  ro- 
mana que  en  su  último  período,  el  Imperio,  aceptó  la 
divinización  de  los  emperadores.  En  la  bizantina  sucedió 
algo  semejante,  a  pesar  de  ser  cristiana;  el  emperador, 
el  Basilius,  desde  el  momento  de  ser  consagrado  gozaba 
-de  una  posición  intermedia  entre  lo  humano  y  lo  divino. 
Rus  a,  igualmente  había  entrado  a  la  tercera  y  última 
etapa  de  su  cultura. 

Si  se  lee  algo  de  la  literatura  rusa,  es  decir,  de  la 
comunista  del  tiempo  de  S.alin,  se  puede  apreciar  lo 
•  dicho  anteriormente.  Una  declaración  de  Zhdanov  dice 
lo  siguiente: 

"Stalin  —digo  Universo—,  tan  sólo  Stalin  y  no  nece- 
sito agregar  nada.  Todo  está  implícito  en  este  nombre 
maravilloso.  Todo:  el  partido,  el  campo,  la  ciudad,  el 
amor,  la  inmortalidad.  Todo". 

Es  un  ejemplo  de  lo  que  escribían  los  prosistas.  Vea- 
mos ahora  un  trozo  poético: 
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"Oh  Gran  Stalin,  oh  jefe  de  los  pueblos. 

Tú  que  creaste  al  hombre 

Tú  que  fecundaste  la  tierra 

Tú  que  iluminaste  los  siglos 

Tú  que  haces  florecer  la  primavera, 

Tú  que  haces  vibrar  las  cuerdas  musicales 

Tú  sólo". 

No  era  esta  una  literatura  aislada  de  uno  u  otro 
autor  desconocido.  En  el  diario  Pravda  del  21  de  di- 
ciembre del  49,  se  puede  leer  lo  siguiente,  en  un  mensaje 
dirigido  a  Stalin  con  motivo  de  cumplir  70  años: 

"Tu  genio  organizador  nos  llevó  a  la  victoria  sobre 
la  Alemania  fascista  y  Japón  imperialista.  ¡Oh,  Gran 
Capitán  y  Organizador  de  la  Victoria!  Tú,  compañero 
Stalin,  creaste  una  ciencia  militar  avanzada.  En  las  ba- 
tallas dirigidas  por  ti,  hubo  ejemplos  excepcionales  de 
arte  militar  estratégico  y  táctico.  Cuadros  militares  de 
primer  orden,  instruidos  y  amaestrados  por  ti,  cumplie- 
ron con  honor  los  planes  stalinianos  para  la  derrota  del 
enemigo.  Todas  las  personas  honestas  de  la  tierra  y  todas 
las  generaciones  futuras  glorifican,  al  mismo  tiempo  que 
la  Unión  Soviética,  tu  nombre,  oh  compañero  Stalin, 
como  el  de  quien  salvó  al  mundo  de  la  barbarie  fascis- 
ta. .  .  ¡Gran  portaestandarte  de  la  ciencia!  Tus  obras 
clásicas  que  desarrollan  la  teoría  marxista  leninista  apli- 
cándola a  la  nueva  época,  la  época  del  socialismo  y  de 
las  revoluciones  proletarias,  la  época  del  socialismo  en 
nuestro  país,  constituyen  el  tesoro  máximo  de  la  huma- 
nidad, la  enciclopedia  del  marxismo  revolucionario.  Es 
una  gran  felicidad  vivir  y  trabajar  en  nuestro  país  de 
los  soviet,  pertenecer  al  partido  de  Lenin  y  Stalin,  a  la 
heroica  generación  del  pueblo  soviético  que  lucha  en  la 
época  staliniana  por  el  triunfo  del  comunismo  bajo  la 
guía  de  Stalin. 

"Acepta,  maestro  y  jefe  nuestro,  nuestro  mejor  ami- 
go y  compañero  de  armas,  los  calurosos  augurios  de  bue- 
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na  salud  y  de  profunda  labor  por  el  bien  del  partido 
bolchevique  y  del  pueblo  soviético,  para  la  felicidad  de 
los  trabajadores  del  mundo  entero.  ¡Larga  vida  a  nues- 
tro Stalin!" 

Uno  de  los  firmantes  del  mensaje  anterior  es 
Kruschev. 


7) 

Millones  de  rusos  habían  sido  afectados  en  sus  fami- 
lias por  las  sangrientas  purgas  ordenadas  por  Stalin,  y 
ahora,  muerto  el  dictador,  afloraban  todos  los  odios 
obligadamente  disimulados.  Los  nuevos  gobernantes, 
conscientes  de  este  estado  de  ánimo,  dictaron  varias  leyes 
de  amnistía.  Se  sabía  que  cerca  de  una  décima  parte  de 
la  población  perecía  en  los  campos  de  concentración; 
gracias  a  este  recurso  no  existía  desocupación  ni  había 
huelgas  como  en  los  países  capitalistas. 

Se  había  eliminado  a  Beria  que  aparecía  como  e) 
lepresentante  del  sistema  terrorista;  pero  esto  no  bastaba. 
En  el  ejército  se  había  manifestado  el  deseo  de  que  se 
rehabilitara  la  memoria  de  los  generales  y  oficiales  vícti- 
mas de  la  gran  purga;  era  sabido  que  no  fueron  culpa- 
bles de  ningún  delito,  sino  víctimas  de  una  política  tor- 
pemente sanguinaria.  La  principal  dificultad  estribaba 
en  que  los  miembros  del  actual  gobierno  habían  sido 
sumiios  servidores  del  tirano  y  muchos  instigadores  de 
las  medidas  represivas.  Uno  de  ellos  era  Kruschev;  pero 
muy  conocedor  de  la  psicología  moscovita  y  bastante 
hábil  y  astuto  fue  el  hombre  que  pudo  eliminar  a  Ma- 
lenkov  y  a  sus  demás  rivales  y  llegar  a  ser  el  tercer  zar 
rojo. 

En  el  20?  Congreso  del  Partido,  Kruschev  presentó 
un  informe  secreto  del  cual  se  han  podido  conocer  algu- 
nas partes.  Entre  el  24  y  25  de  febrero  del  56  se  con- 
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firmó  que  el  jefe  más  grande  de  todos  los  tiempos,  el 
orgullo  de  la  humanidad  progresista,  el  Gran  Stalin,  el 
notable  estratega  y  autor  de  la  victoria,  había  sido  un 
cobarde,  un  chapucero,  un  asesino  sádico,  un  falseador 
de  la  Historia.  Stalin  había  muerio  físicamente,  ahora 
mona  su  grandeza. 

Ya  antes  los  escritores  y  periodistas  habían  comen- 
zado la  d'esestalinización  o  el  deshielo,  como  se  le  ha 
denominado,  aludiendo  a  la  novela  de  Ilya  Erensburg, 
"El  Deshielo",  y  sin  embargo,  poco  antes  del  famoso 
informe  secreto  de  Kruschev,  en  el  aniversario  del  naci- 
miento de  Stalin,  el  diario  Izvestia  del  21  de  diciembre 
del  55,  dice  en  un  artículo  laudatorio  acerca  de  Stalin 
lo  siguiente: 

"El  nombre  de  Stalin  es  querido  por  millones  Je 
trabajadores  de  todos  los  rincones  de  la  tierra.  Sialin 
fue  un  gran  capitán  en  la  lucha  por  la  paz  y  la  seguridad 
de  los  pueblos.  En  millones  de  corazones  arde  la  inex- 
tinguible llama  de  su  palabra". 

La  campaña  emprendida  para  combatir  el  "culto  a 
la  personalidad",  frase  con  la  cual  se  quiso  disfrazar  en 
gran  parte  el  antiestalinismo,  tuvo  consecuencias  inespe- 
radas en  los  países  satélites.  Polonia  y  Hungría  trataron 
de  recuperar  su  libertad  y  fueron  aplastadas  por  el  ejér- 
cito rojo.  La  represión  en  Hungría  fue  de  un  carácter 
feroz.  El  mariscal  Ti. o,  el  dictador  de  Yugoslavia,  ene- 
mistado con  Stalin,  volvió  a  reanudar  relaciones  amis- 
tosas con  Rusia;  en  cambio  Mao  Tse-tung,  que  había 
unificado  China  y  era  el  amo  de  cerca  de  700  millones 
de  habitantes,  aprovechó  la  muerte  de  Stalin  y  la  cam- 
paña de  desprestigio  emprendida,  para  declarar  que  él 
era  ahora  el  verdadero  intérprete  del  marxismo  leninista 
que  Stalin  con  tanto  brillo  había  sostenido.  China  se 
erigió  en  gran  potencia;  en  la  tercera  potencia  mundial. 

Mantenerse  en  el  poder  costó  mucho  a  Kruschev;  al 
tener  que  emprender  la  campaña  de  desestalinización  se 
vio  obligado  a  dar  libertad  de  crítica  en  muchos  aspectos 
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y  cargar  con  una  serie  de  errores  que  habían  sido  ocul- 
tados por  una  feroz  dictadura.  La  economía  rusa  se  había 
mantenido  por  la  explotación  de  los  países  sometidos  y 
se  había  hecho  aparecer  como  un  éxito  una  serie  de  pla- 
nes para  desarrollar  la  industria  y  la  agricultura;  ya  era 
imposible  ocultar  los  fracasos. 

Algo  parecido  pa=ó  en  la  política  exterior.  Kruschev 
no  comprendió  el  factor  íntimo  de  la  cultura  rusa:  su 
afán  de  expansión,  sobre  todo  hacia  el  occidente.  A  pe- 
sar de  haber  desarrollado  una  industria  bélica  enrique- 
cida con  los  nuevos  inventos  en  cuanto  a  la  fabricación 
de  cohetes  y  de  armas  nucleares,  se  vio  obligado  a  retro- 
ceder, como  pasó  en  el  caso  de  Cuba  ante  la  protesta  de 
Estados  Unidos  por  haber  establecido  en  la  isla  bases 
de  cohetes  manejados  por  tropas  rusas. 

En  forma  semejante  se  desarrolló  la  política  en 
China;  Rusia  tuvo  que  abandonar  su  influencia  sobre 
Manchuria  y  recibir  protestas  de  aspecto  ideológico  que 
en  el  fondo  iban  encaminadas  a  reclamar  territorios  fron- 
terizos en  la  región  de  Si  Kiang. 

El  avance  de  la  ciencia  en  cuanto  a  las  exploraciones 
interplanetarias,  tomó  un  brillo  inusitado.  Estas  no  solo 
rivalizaron  con  los  adelantos  norteamericanos,  sino  que 
en  algunos  casos  llegaron  a  superarlos. 
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CAPITULO  XIV 


])  Elección  de  Juan  XXIII.-  2)  Angel  José  Roncalli-  3) 
El  cardenal  Roncalli  —  4)  Angelo  Roncalli  patriarca  de  Ve- 
necia.—  5)    Juan  el  Bueno. 

n 

El  cónclave  reunido  el  26  de  octubre  de  1958  para 
elegir  el  sucesor  de  Pío  XII  fue  muy  distinto  del  ante- 
n'or;  asistieron  56  cardenales,  no  había  un  cardenal  pa- 
pabile,  como  pasó  al  ser  elegido  el  cardenal  Pacelli.  Se 
sabe  que  en  el  cónclave  hubo  una  tensa  lucha  entre  la 
tendencia  con^eivadora  italiana  dirigida  por  el  anciano 
cardenal  Otiaviani  y  el  grupo  de  cardenales  que  deseaba 
elegir  un  Papa  que  continuara  la  línea  trazada  por 
Pío  XII.  Se  cree  que  el  candidato  del  primer  grupo  era 
el  cardenal  Siri  y  el  del  segundo  Juan  Bautista  Montini, 
arzobispo  de  Milán;  pero  como  era  tradicional  que  el 
elegido  iuera  un  cardenal,  se  le  descartaba  para  señalar 
en  su  lugar  al  cardenal  arzobispo  de  Bolonia,  Lercaro. 

Hubo  once  votaciones  y  finalmente  fue  elegido  el 
patriarca  de  Venecia,  cardenal  Roncalli,  que  tomó  el 
nombre  de  Juan  XXIII.  A  pesar  de  que  debe  guardarse 
el  secreto  de  todo  lo  sucedido  en  el  cónclave,  no  es  posi- 
ble evitar  que  se  filtre  una  u  otra  noticia  sobre  lo  pasa- 
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do.  El  sólo  hecho  de  haber  triunfado  un  cardenal  no 
clasificado  como  papabile  y  el  de  ser  el  afectado  un  anciano 
de  78  años  de  edad,  contribuyen  a  que  se  llegue  a  la  con- 
clusión de  que  hubo  un  acuerdo  entre  las  dos  corrientes 
que  no  contaban  con  el  número  de  votos  necesarios.  Los 
conservadores  no  reunían  los  dos  tercios  más  uno  de  los 
votos  que  era  la  mayoría  exigida;  pero  tenían  los  votos 
suficientes  para  impedir  una  elección  adversa  a  sus  deseos. 

Juan  XXIII  era  un  robusto  anciano  conocido  por 
su  trato  afable  y  su  actuación  siempre  encaminada  a  so- 
lucionar las  dificultades,  evitando  toda  clase  de  aspere- 
zas. Dio  a  sus  electores  la  impresión  de  que  su  pontifi- 
cado se  caracterizaría  por  un  tranquilo  equilibrio;  que 
durante  él  no  se  tomaría  ninguna  resolución  trascenden- 
tal; y  que,  por  lo  demás,  dada  la  avanzada  edad  del  Pon- 
tífice, sería  de  corta  duración. 

La  elección  de  Juan  XXIII  hace  recordar  lo  suce- 
dido con  la  de  Sixto  V:  una  tremenda  equivocación  de 
los  bandos  cardenalicios  en  pugna  en  cuanto  a  la  elec- 
ción. La  diferencia  está  en  que  Sixto  V,  antes  que  Vicario 
de  Criato  fue  un  gobernante  de  terrible  energía,  que 
además  de  restablecer  el  orden  en  los  Estados  eclesiás- 
ticos que  debía  gobernar  como  un  príncipe  temporal, 
no  temió  el  enfrentarse,  para  defender  los  derechos  de 
la  Iglesia,  con  los  más  poderosos  monarcas  de  su  época. 
Ln  cambio,  Juan  XXIII  ha  sido  conocido  y  admirado 
por  su  sana,  su  inmensa  bondad.  Sin  ninguna  debilidad, 
dio  al  mundo  la  imagen  de  ser  el  verdadero  represen- 
tante de  Jesús  del  Sermón  de  la  Montaña. 

Los  jerarcas  eclesiásticos  contrarios  a  su  actuación 
no  lo  han  perdonado  ni  aun  después  de  su  muerte.  Un 
cardenal  llegó  a  decir  que  ni  cuarenta  años  de  buen 
pontificado  podrían  borrar  los  desaciertos  de  los  cuatro 
años  de  gobierno  del  papa  Juan  XXIII.  La  Historia  no 
va  a  comparar  a  Juan  XXIII  con  León  el  Grande,  con 
Gregorio  VII  o  con  Inocencio  III;  sólo  verá  en  él  una 
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grandeza  en  otro  sentido  y  con  el  nombre  de  "El  buen 
papa  Juan"  ha  dejado  un  recuerdo  inolvidable. 

Cuando  se  conoció  su  elección  surgió  la  pregunta 
sobre  quién  era  el  cardenal  Roncalü,  y  pronto  se  tuvo  la 
contestación  al  conocer  su  vida  an'.erior,  y  al  saber  sus 
primeros  pasos  como  Pontífice,  se  pudo  apreciar  cuánto 
había  ganado  la  humanidad  con  su  exaltación  a  la  Silla 
de  San  Pedro.  Para  los  cristianos  católicos  o  no  católicos, 
v  también  para  los  no  cristianos,  Juan  XXIII  siempre 
será  Juan  el  Bueno. 

2) 

El  25  de  noviembre  de  1881  nació  en  Sotto  el  Monte, 
Angel  José  Roncalli,  hijo  de  humildes  campesinos  que 
desde  varias  generaciones  vivían  en  esta  región  de  Bér- 
gamp,  norte  de  Italia.  Angelo,  como  lo  llamaban  sus 
padres,  manifestó  desde  niño  el  deseo  de  ser  sacerdote, 
y  éstos  haciendo  un  gran  esfuerzo  lograron  que  pudiera 
educarse  y  seguir  los  estudios  de  acuerdo  con  su  vocación. 

Ofició  su  primera  misa  en  la  tumba  de  San  Pedro, 
y  poco  después,  al  ser  consagrado  obispo  de  Bérgamo 
Radini  Tedeschi  le  pidió  lo  acompañara  como  su  secre- 
tario. Monseñor  Radini  Tedeschi  era  un  aristócrata  de 
cuna  y  de  espíritu,  dedicado  con  noble  afán  a  proteger 
a  las  clases  desvalidas;  en  su  diócesis  se  vio  por  primera 
vez  el  caso  de  una  huelga  en  que  el  obispo  le  diera  la 
razón  a  los  obreros,  y  al  reclamar  los  patrones  al  Va- 
ticano, Pío  X  estuvo  de  acuerdo  con  el  obispo. 

Al  estallar  la  primera  guerra  mundial  murió  Pío  X, 
y  poco  después  el  obispo  Tedeschi.  Angelo  Roncalli,  que 
había  hecho  el  servicio  militar  cuando  le  había  corres- 
pondido y  había  sido  licenciado  con  el  grado  de  sargen- 
to, fue  llamado  como  instructor  al  ejército  al  entrar  Ita- 
lia en  la  guerra;  pudo  darse  cuenta  ahí  de  la  triste  con- 
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dición  del  campesino  italiano  que  no  tenía  ninguna 
instrucción;  era  completamente  analfabeto.  Al  terminar 
la  guerra  se  le  cancelaron  los  sueldos  ganados  —1.000 
liras—;  resolvió  ocuparlos  en  algo  que  consideraba  como 
un  sueño  de  su  vida:  instalar  una  residencial  para  dar 
casa  a  los  jóvenes  pobres  campesinos  que  desearan  estu- 
diar en  la  ciudad.  Sucedió  que  el  obispo  de  Bérgamó 
se  encontró  con  el  problema  de  buscar  un  sacerdote  que 
como  rector  del  Seminario  pudiera  encauzar  de  nuevo 
en  la  vocación  sacerdotal  a  los  jóvenes  seminaristas  que 
habían  tenido  que  servir  en  el  ejército  durante  la  guerra, 
y  al  ser  licenciados  habían  vuelto  al  Seminario.  El  obispo 
recordó  al  teniente  capellán  Angel  Roncalli,  del  cual 
tan  bien  hablaban  todos  los  que  lo  habían  conocido;  lo 
llamó  y  le  entregó  el  rectorado  que  desempeñó  en  forma 
magnífica,  pues  como  teniente  militar  conocía  la  men- 
talidad que  la  guerra  había  desarrollado  en  la  juventud 
que  volvía  del  frente  de  batalla. 

La  casa,  un  antiguo  palacio,  que  arrendó  para  rea- 
lizar su  pioyecto  de  dar  asilo  a  los  jóvenes  estudiantes, 
tuvo  tan. o  éxito  que  la  noticia  llegó  al  Vaticano.  Lla- 
mado Roncalli  a  Roma  por  Benedicto  XV,  se  le  confió 
la  reorganización  de  las  misiones  que  dependían  de  la 
Congregación  de  Propagación  de  la  Fe.  Tuvo  que  viajar 
por  Francia,  Bélgica  y  Alemania  para  cumplir  su  misión. 

Al  morir  Benedicto  XV,  el  nuevo  papa  Pío  XI  re- 
cuerda a  Angel  Roncalli  y  lo  nombra  prelado  para  con- 
sagrarlo pronto  obispo  y  después  como  arzobispo  de 
Anápolis,  enviarlo  como  visitador  apostólico  a  Bulgaria. 
Tenía  42  años  de  edad  al  comenzar  la  carrera  diplomáti- 
ca en  un  país  en  que  se  necesitaba  dotes  muy  especiales 
para  poder  actuar. 

Había  en  Bulgaria  cerca  de  45.000  católicos,  unos 
seguían  el  rito  romano,  otros  el  oriental;  la  mayor  parte 
de  la  población  era  ortodoxa  y  seguía  la  iglesia  oficial 
del  Estado;  o:ros  eran  ortodoxos  dependientes  del  Pa- 
triarcado de  Constantinopla;  había  musulmanes,  protes- 
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tantes  y  judíos.  Entre  tan  variados  grupos  monseñor 
Roncalli  actuó  en  forma  admirable;  al  año  de  haber 
llegado  a  Bulgaria  sabía  hablar  el  búlgaro,  y  el  día  de 
Pascua  pudo  dirigirse  a  los  fieles  en  su  idioma.  Alter- 
naba con  los  sacerdotes  de  las  otras  iglesias  y  pronto  fue 
una  persona  tan  querida  y  admirada,  que  se  le  consul- 
taba hasta  del  gobierno. 

Diez  años  permaneció  monseñor  Roncalli  ccmo  visi- 
tador apostólico  en  Bulgaria,  después  fue  trasladado  con 
igual  cargo  a  Turquía  y  Grecia;  tarea  más  difícil  aún, 
pues  Turquía  se  encontraba  en  plena  transformación 
bajo  el  dominio  de  Ataturk,  el  Kemal  Pachá  de  la  guerra 
de  1914. 

La  situación  entre  Grecia  y  Turquía  era  muy  com- 
plicada por  el  acuerdo  existente  de  proceder  a  un  inter- 
cambio de  poblaciones:  traer  a  Grecia  a  los  griegos  resi- 
dentes en  territorio  turco  y  llevar  a  los  turcos  estable- 
cidos en  Grecia  a  su  patria.  El  visitador  Roncalli  debía 
íesidir  principalmente  en  Constantinopla;  pero  viajaba 
a  Angora,  nueva  capital  de  Turquía,  y  supo  conquistar 
di  aprecio  de  los  gobernantes  turcos.  Notó  que  los  rezos 
se  hacían  entre  los  católicos  en  francés,  costumbre  con- 
servada desde  los  tiempos  de  las  cruzadas.  Monseñor 
Roncalli  se  preocupó  de  estudiar  su  traducción  al  idioma 
turco  y  en  adelante  se  rezó  en  la  lengua  nacional.  Igual- 
mente le  llamó  la  atención  el  que  las  mujeres  turcas, 
ahora  emancipadas  por  el  nuevo  régimen,  se  detuvieran 
ante  las  imágenes  de  la  Virgen  María  y  trataban  de  rezar 
el  Ave  María  e.crita  en  latín  en  el  pedestal;  la  hizo 
grabar  en  turco  y  tuvo  la  alegría  de  ver  con  cuánta 
devoción  las  turcas  invocaban  la  protección  de  la  Virgen. 
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La  guerra  iniciada  en  1939  creó  una  situación  terri- 
ble cuando  Grecia  fue  invadida  primero  por  los  italiano^ 
y  después  por  los  alemanes.  El  bloqueo  establecido  por 
la  flota  inglesa  causó  hambre,  la  miseria  y  las  enferme- 
dades se  desarrollaron  en  forma  devastadora.  Monseñor 
Roncalli  se  trasladó  a  Grecia  y  desplegó  toda  clase  de 
esfuerzos  para  aminorar  en  algo  los  males  que  afligían 
al  pueblo  griego. 

Poco  después  de  terminar  la  guerra  recibió  Monse- 
ñor Roncalli  el  aviso  de  que  había  sido  nombrado  Nun- 
cio en  París  y  debía  encontrarse  en  esta  ciudad  antes 
del  día  de  Navidad.  El  Nuncio  como  decano  del  Cuerpo 
Diplomático  deb  a  dar  las  felicitaciones  de  Año  Nuevo 
al  gobierno  francés;  al  no  estar  él,  le  correspondería 
hacerlo  al  ministro  ruso.  Pasaba  esto  en  los  momentos 
en  que  el  gobierno  provisional  del  presidente  De  Gaulle 
se  encontraba  ante  la  tarea  inmensa  de  reconstruir  la 
Francia  devastada  y  agotada  por  la  terrible  guerra,  y 
además  dividida  por  odios  irreconciliables  entre  los  fran- 
ceses que  habían  aceptado  el  armisticio  alemán  y  los 
franceses  libres  que  habían  triunfado.  Monseñor  Ron- 
calli llegó  en  el  momento  oportuno  para  felicitar  a! 
Presidente  de  Francia  en  nombre  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico. En  una  parte  de  su  discurso  dijo: 

"En  medio  de  las  pruebas  y  sufrimientos  inevitables, 
el  año  que  acaba  de  terminar  ha  estado  marcado  para 
Francia  por  acontecimientos  de  máximo  relieve.  Gracias 
a  vuestra  clarividencia  política  y  a  vuestra  energía,  este 
amado  país  ha  recuperado  de  hecho  su  libertad  y  la  fe 
en  su  destino". 

De  Gaulle  estimó  y  aprovechó  los  conceptos  emiti- 
dos por  el  Nuncio,  a  quien  supo  apreciar  en  su  justo 
valor.  Monseñor  Roncalli  evitaba  las  visitas  a  los  mi- 
nisterios; sólo  iba  en  caso  de  necesidad;  así  pasó  cuando 
un  día  se  le  llamó  para  entregarle  una  lista  de  prelados 
franceses,  obispos,  arzobispos  y  aun  cardenales,  a  quienes 
el  gobierno  pedía  se  les  retirara  de  sus  diócesis  por  haber 
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aceptado  el  dominio  alemán.  El  Nuncio  procedió  con 
sumo  tacto  diplomático;  leyó  la  lista  y  vio  que  contenía 
e!  nombre  de  más  de  treinta  prelados  ilustres.  Con  toda 
calma  pidió  los  expedientes  acusatorios  para  estudiar  los 
casos  presentados  y,  al  cabo  de  un  tiempo,  al  reclamar 
el  gobierno  lo  pedido,  contestó  que  esperaba  los  docu- 
mentos, pues  lo  único  que  se  le  había  entregado  eran 
recortes  de  diarios.  Tiempo  después  anunció  que  se  ha- 
bía aceptado  la  renuncia  presentada  por  los  obispos  de 
Arras  y  Mende,  y  con  esto  quedó  solucionado  el  pro- 
blema. 

Cuando  renunció  el  presidente  De  Gaulle  al  ver 
que  no  podía  gobernar  en  la  forma  que  él  estimaba 
conveniente,  se  instauró  la  Quinta  República  que  tuvo 
como  primer  presidente  al  socialista  Vicente  Auriol. 
Monseñor  Roncalli  alternaba  con  todos  los  políticos  en 
forma  franca  y  sencilla,  y  daba  la  impresión  de  com- 
prender ampliamente  el  delicado  momento  político  que 
se  vivía.  Recorrió  toda  Francia  estudiando  la  situación, 
y  después  pasó  a  Argelia,  donde  supo  apreciar  en  toda 
su  gravedad  el  problema  que  se  estaba  gestando. 

Conocedor  de  los  días  de  terrible  miseria  que  du- 
rante la  guerra  sufrieron  los  griegos  y  después  los  pri- 
sioneros italianos  y  alemanes,  trató  de  aliviar  en  lo  po- 
sible el  caso  de  los  prisioneros  alemanes  en  Francia.  Se 
preocupó  especialmente  de  los  jóvenes  con  vocación 
sacerdotal  que  habían  tenido  que  servir  en  el  ejército 
y  ahora  se  encontraban  en  campos  de  concentración. 
Consiguió  que  el  gobierno  francés  le  permitiera  abrir 
en  Chartres  un  seminario  para  los  jóvenes  alemanes  que 
desearan  volver  al  estudio  y  pudieran  realizar  sus  deseos 
de  dedicarse  al  sacerdocio. 

Los  políticos  más  anticatólicos  aceptaban  complaci- 
dos la  amistad  de  Monseñor  Roncalli,  y  algunos  como 
Herriot,  ya  anciano  que  era  considerado  como  uno  de  los 
estadistas  franceses  más  adverso  al  Vaticano.  Sin  embaí  - 
go,  el  Nuncio,  gran  conocedor  del  corazón  humano,  no 
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se  admiró  ál  saber  que  poco  antes  de  morir  Herriot, 
hábía  recibido  los  sacramentos. 

Como  premio  a  su  brillante  actuación,  Pío  XII  hizo 
cardenal  a  Monseñor  Roncalli,  el  cual  no  vaciló  en 
pedir  al  Presidente  de  Francia,  que  como  era  costumbre 
en  estos  casos,  el  Jefe  de  Gobierno  le  colocara  el  birrete 
cardenalicio.  En  ufta  brillante  ceremonia  que  recordaba 
los  antiguo;  tiempos,  monseñor  Roncalli  se  arrodilló  ante 
el  Presidente  de  Francia,  quien  le  colocó  el  capelo  envia- 
do por  el  Papa.  Fue  algo  tan  inusitado,  que  causó  admi- 
ración e  hizo  pensar  sobre  el  carácter  y  manera  de  pro- 
ceder del  Nuncio,  ahora  cardenal  Roncalli. 

4) 

El  haber  llegado  al  cardenalato  significaba  que 
pronto  debería  dejar  la  Nunciatura  en  Francia  para  diri- 
girse a  Roma  a  formar  parte  de  la  Curia  pontificia.  El 
cardenal  Roncalli  miraba  con  pena  este  posible  cambio 
que  lo  iba  a  llevar  a  un  trabajo  burocrático  que  no 
deseaba;  siempre  había  pencado  como  un  ideal  dedi- 
carse a  las  actividades  parroquiales. 

Un  día  supo  del  fallecimiento  del  Patriarca  de  Ve- 
necia  y  poco  después  le  llegó  la  noticia  de  que  el  Papa 
lo  había  designado  a  él  para  el  elevado  cargo  eclesiás- 
tico vacante.  Debería  alejarse  de  las  actividades  diplo- 
máticas para  entregarse  al  trabajo  que  tanto  deseaba. 
Fueron  muchas  las  conjeturas  que  se  hicieron  acerca  de 
este  nombramiento;  no  se  veía  el  motivo  para  alejar  de 
la  diplomacia  a  un  cardenal  que  había  demostrado  no 
sólo  talento,  sino  una  extraordinaria  inteligencia  para 
solucionar  las  situaciones  tan  difíciles  que  tuvo  que 
abordar  repetidas  veces.  Lo  sucedido  después  demostró 
que  P.o  XII,  guiado  por  una  misteriosa  clarividencia, 
llevó  a  Angel  Roncalli  al  sitial  que  había  ocupado  José 
Sarto  antes  de  ser  Pío  X. 
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El  nuevo  patriarca  fue  recibido  en  Venecia  con  inu- 
sitado júbilo,  y  al  ver  ei  clero  que  su  nuevo  prelado 
era  u«  anciano  de  faz  bondadosa,  pensaron  que  iban 
a  de. cansa:  de  las  actividades  que  les  había  impuesto 
el  anterior.  Fue  una  gran  equivocación:  el  nuevo  pa- 
inarca  quería  verlo  todo  y  estar  en  todas  partes.  Muy 
luego  se  dio  cuenta  que  al  lado  de  la  Venecia  histórica, 
íomántica,  tan  visitada  por  los  turistas,  existía  otra  en 
tierra  firme,  la  Venecia  industrial  y  trabajadora,  en  que 
la  probreza  la  había  convertido  en  un  terreno  fértil  para 
el  desarrollo  de  los  partidos  socialistas  y  comunistas. 
Hacia  allá  se  dirigieron  especialmente  las  actividades 
cíe  monseñor  Roncalli;  trabajó  activamente  y  llegó  a 
ser  un  personaje  muy  conocido  entre  el  pueblo.  Un  día 
se  vio  el  caro  que  al  subir  a  uno  de  los  vaporcitos  en 
que  viajaba  la  gente  modesta,  fue  reconocido  y  rodeado 
por  los  pasajeros  que  al  llegar  a  Venecia  lo  acompañaron 
a  pie  hasta  su  residencia  patriarcal. 

A  pesar  de  que  el  nombre  de  Mussolini  despertaba 
nefastos  recuerdes  en  gran  parte  de  los  italianos  y  en  ti 
gobierno,  el  Patriarca  de  Venecia  no  vaciló  en  nom- 
brarlo como  uno  de  los  autores  del  Tratado  de  Letrán 
que  creó  el  Estado  del  Vaiicano,  y  dijo  con  noble  sen- 
timiento: 

"Es  humano  y  es  cristiano  no  negarle  al  menos  el 
título  de  honor  que  en  su  inmensa  desgracia  le  corres- 
ponde por  la  válida  y  decisiva  cooperación  al  estudio 
y  conclusión  de  los  pactos  lateranenses  y  confiar  su  alma 
humillada  al  misterio  de  la  misericordia  del  Señor". 

Jam>s  el  Patriarca  reprendía  a  sus  subordinados  coi) 
palabras  duras  o  frases  hirientes;  siempre  exponía  con 
finura  y  delicadeza  la  forma  de  evitar  cualquier  mal.  Fue 
muy  comentado  un  incidente  con  el  periodista  Fusco, 
conocido  por  su  ateísmo  y  su  afán  de  atacar  al  clero. 
Lo  sucedido  pasó  en  la  forma  siguiente:  se  filmaba  un?i 
película  que  tenía  como  escenario  el  Lido;  atravesaba 
una  estrella  de  opulentas  formas  y  vestida  sólo  con  un 
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bikini  en  los  momentos  en  que  un  grupo  de  jóvenes 
capuchinos  tuvieron  que  verla.  Un  fotógrafo  tomó  una 
vista  en  que  se  podía  apreciar  el  semblante  de  estos 
frailes  involuntarios  espectadores.  La  fotografía  fue  re- 
producida en  un  diario  de  Milán  con  sugestivos  comen- 
tarios. Llegaron  protestas  hasta  el  general  de  la  Orden, 
el  cual  las  transmitió  al  Patriarca  pidiéndole  su  inter- 
vención. 

Por  intermedio  de  un  amigo  jesuíta,  Carlos  Fusco 
fue  invitado  a  comer  por  el  Patriarca  que  al  recibirlo 
con  tono  festivo  estrechó  su  mano  y  le  dijo:  "Comerá 
poco  y  nada  bueno,  pero  es  interesante  que  conversemos 
un  rato.  Es  usted  el  periodista  que  se  entretiene  hacién- 
dole cosquillas  a  mis  frailes.  ¿No  sabe  usted  que  son 
muy  susceptibles?  De  todos  modos  aquella  fotografía 
servirá  para  que  en  adelante  los  capuchinos  paseen  por 
partes  escogidas".  Como  uno  de  los  invitados  le  obser- 
vara que  Fusco  no  era  creyente,  le  dice  paternalmente: 

"No  tiene  fe,  es  doloroso;  pero  trabajaremos  para 
que  la  tenga.  ¿En  qué  nos  íbamos  a  ocupar  los  clérigos 
si  toda  la  gente  tuviera  fe?" 

5) 

Al  tomar  el  cardenal  Roncalli,  como  Papa,  el  nom- 
bre de  Juan,  explicó  que  lo  hacía  por  ser  éste  un  nom- 
bre tan  venerado  por  el  cristianismo,  tan  grato  a  sus 
recuerdos  familiares  (era  el  nombre  de  su  padre) ,  y 
como  para  llevar  un  poco  de  consuelo  a  sus  electores, 
agregó  que  era  el  nombre  de  los  papas  que  vivían  pocos 
años. 

El  último  papa  de  nombre  Juan  había  sido  el  gran 
Papa  de  Avignon,  Juan  XXII;  al  estallar  el  gran  cis- 
ma de  Occidente  y  al  elegir  un  tercer  papa,  Alejandro 
V,  fue  sucedido  por  el  cardenal  Baltazar  Cossa,  Juan 
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XXIII,  el  que  se  vio  obligado  a  abdicar  en  el  concilio 
de  Constanza  para  poner  término  al  cisma.  La  Iglesia 
lo  ha  considerado  como  un  anti  papa  y  lo  curioso  es  que 
al  ceñir  la  tiara  pontificia  Rodrigo  Borgia  tomó  el  nom- 
bre de  Alejandro  VI  aceptando  implícitamente  como 
papa  verdadero  a  Alejandro  V  cuando  se  consideró  a  los 
de  Anagni  y  Avignon,  durante  el  cisma,  como  falsos  papas, 
sólo  era  legítimo  el  de  Roma;  aun  se  consideró  como  an- 
ti papa  al  español  de  ilustre  memoria  Benedicto  XIII. 

¿Tuvo  el  nuevo  Papa  alguna  otra  razón  para  ele- 
gir un  nombre  que  durante  más  de  quinientos  años  se 
había  evitado  tomar?  Es  probable  que  sí.  Tomó  el  nom- 
bre de  Juan,  el  nombre  del  Precursor,  porque  Angel 
Roncalli,  conocedor  profundo  del  modo  de  pensar  de 
los  cristianos  del  Oriente  y  del  Occidente,  sentía  la  Histo- 
ria y  tuvo  la  inspiración  de  que  se  iba  a  iniciar  un  nue- 
vo período  de  la  milenaria  historia  de  la  Iglesia.  Com- 
prendió que  la  brillante  cultura  occidental  había  llegado 
a  su  término;  la  Iglesia  la  había  dirigido  durante  el  Im- 
perio Teocrático  y  se  había  mantenido  en  una  actitud 
defensiva  ante  las  ambiciones  de  las  monarquías  en  el 
período  del  Bajo  Imperio,  había  recobrado  su  libertad 
al  perder  los  Estados  Pontificios,  yugo  que  la  obligaba 
a  estar  atenta  al  equilibrio  de  las  diferentes  potencias 
que  formaban  esta  cultura  divergente.  Iba  a  comenzar 
para  el  Imperio  Espiritual  una  nueva  época.  Las  pala- 
bras de  León  XIII  a  un  conocido  periodista,  cuando  se 
le  reprochaba  el  aceptar  en  Francia  la  república,  tenían 
un  especial  significado: 

"En  el  transcurso  de  los  siglos  no  se  aferró  nunca 
sino  a  un  sólo  cadáver.  Al  de  aquel  que  Ud.  ve  en  la 
cruz".  Igualmente  es  muy  posible  que  Juan  XXIII  viera 
la  cultura  occidental  ya  muerta  y  la  Iglesia  no  podía, 
no  debía,  como  lo  dijo  León  XIII  aferrarse  a  un  cadá- 
\er;  ella  estaba  colocada  sobre  los  pueblos  y  sobre  las 
culturas,  era  universal. 
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Juan  XXIII,  bajo  de  estatura,  grue:o,  tenía  cara  de 
cura  de  aldea,  irradiaba  bondad,  se  comprendía  pronto 
que  era  de  esos  hombres  que  dicen  siempre  la  verdad, 
Fin  temor  y  con  frases  sencillas.  Un  escritor  francés  dijo 
con  razón  que  había  en  él  un  retorno  al  espíritu  del 
Evangelio,  que  poseía  la  gracia  de  la  sencillez  de  los 
místicos  que  es  su  fuerza,  su  secreto. 

Los  que  creyeron  que  era  un  Papa  de  transición  que 
nada  haría,  que  dejaría  pasar  el  tiempo,  los  pocos  años 
que  le  quedaban  de  vida,  vieron  con  estupor  que  se  ha- 
bían equivocado.  El  nuevo  Papa  actuaba  con  tanta  li- 
bertad como  sencillez;  trató  de  suprimir  en  el  Vaticano 
todo  el  ceremonial  inútil;  paseaba  por  los  jardines  sin 
permitir  que  se  obligara  a  retirarse  a  los  que  ahí  traba- 
jaban, igualmente  prohibió  se  clausurara  la  cúpula  de 
San  Pedro  a  los  visitantes  como  se  acostumbraba  hacer- 
lo; con  tono  festivo  dijo  que  él  no  iba  a  dar  ningún  mal 
ejemplo  a  los  que  lo  vieran  en  su  paseo.  Tampoco  quiso 
ser  el  prisionero  del  Vaticano,  salió  a  visitar  las  iglesias 
de  Roma  y  un  d^a  llegó  a  la  cárcel  de  Regina  Coeli  don- 
de conversó  con  los  reclusos,  consolándolos  y  dándoles 
esperanzas.  Un  día  hubo  pánico  en  el  Vaticano,  el  Papa 
había  de-aparecido;  luego  se  supo  que  había  ido  a  visi- 
tar un  asilo  de  sacerdotes  ancianos  donde  se  encontraba 
uno  de  sus  antiguos  compañero  de  estudios.  El  gobierno 
italiano  se  alarmó  y 'tomó  la  medida  de  hacer  vigilar  las 
salidas  del  Papa  sin  que  él  lo  supiera. 

Daba  gran  trabajo  a  los  encargados  del  protocolo 
cuando,  como  era  frecuente,  se  anunciaba  un  visitante 
de  alta  jerarquía.  Así  pasó  con  la  visita  de  la  esposa  del 
presidente  Kennedy  de  Estados  Unidos.  Se  estudió  dete- 
nidamente el  ceremonial  que  debería  seguirse  y  se  puso 
en  conocimiento  de  su  Santidad  la  forma  acordada.  Su- 
cedió que  al  entrar  la  dama  al  salón  en  que  la  esperaba 
el  Papa,  éste  se  levantó  de  su  trono,  abrió  los  brazos  y 
1c  dijo  ¡  Jaqueline!  ¡Jaqueline!.  Tenía  frases  admirables 
de  una  espontánea  sencillez.  A  un  político  chileno,  el 
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senador  Eduardo  Frei,  al  preguntarle  Juan  XXJII  cuán- 
tos hijos  tenía  y  saber  que  eran  ocho,  le  dice:  "Le  costará 
llenar  la  olla". 

Fue  admirable  la  forma  en  que  recibió  a  una  dele- 
gación de  rabinos  judíos;  Angel  José  Roncalli,  ahora 
Juan  XXIII  recuerda  la  frase  bíblica  y  les  dice  como  sa- 
ludo: "Yo  soy  José  vuestro  hermano". 

Tiene  relaciones  tras  la  cortina  de  hierro.  Kruschev 
felicita  a  Juan  XXIII  el  día  de  su  aniversario.  Poco  des- 
pués el  Papa  recibe  a  la  hija  y  al  yerno  del  dictador  ruso. 
Y  un  día  el  arzobispo  de  Canterbury,  Primado  de  la 
Iglesia  AngÜcana,  visita  al  Pontífice  Romano  y  tiene 
una  larga  conversación  con  él.  Todo  esto  hace  nacer  el 
convencimiento  de  que  Juan  XXIII  es  el  "Buen  Papa 
Juan"  como  lo  designa  el  cardenal  norteamericano  Cush- 
ing  y  pasa  a  ser  conocido  umversalmente  como  el  Papa 
"Juan  el  Bueno". 
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Capítulo  XV 


1)  Elección  de  Kennedy  en  Estados  Unidos.—  2)  Juan 
XXIII  convoca  a  un  concilio.—  3)  Se  inaugura  el  concilio.— 
4)  El  Papa  se  dirige  a  las  delegaciones  cristianas  no  cató- 
licas.— 5)  Primer  período  del  concilio.  Muerte  de  Juan 
XXIII.-  6)  Lo  que  fue  Juan  XXIII.-  7)  Elección  de  Paulo 
VI—  8)    Final  del  ensayo. 


1) 

Se  decía  que  Estados  Unidos  era  la  mayor  potencia 
existente,  pero  al  terminar  el  segundo  período  presiden- 
cial de  Eisenhower  esta  afirmación  se  consideraba  de 
dudosa  realidad.  Rusia  ya  no  sólo  poseía  la  bomba  ató- 
mica sino  sus  técnicos  fabricaban  toda  clase  de  armamen- 
to atómico  y  cada  vez  progresaban  más  al  inventar  nue- 
vos tipos  de  cohetes.  En  los  vuelos  espaciales  rivalizaban 
-y  aun  en  algunos  casos  llegaron  a  superar  a  los  norte- 
americanos. 

Habían  sucedido  varios  acontecimientos  que  hacían 
pensar  que  la  potencialidad  norteamericana  estaba  en 
decadencia.  Uno  de  estos  acontecimientos  fue  la  revolu- 
ción en  Cuba  y  que  el  dictador  Fidel  Castro  hubiera 
desafiado  a  Estados  Unidos  al  incautarse  de  los  bienes 
de  los  capitalistas  de  esta  nacionalidad  que  trabajaban 
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en  la  isla.  Castro  se  declaró  partidario  del  comunismo  y 
apoyado  por  los  rusos  resistió  a  la  presión  norteameri- 
cana. 

Kruschev,  el  amo  del  Imperio  soviético,  viajó  por 
Estados  Unidos  y  en  las  varias  entrevistas  que  tuvo,  aun- 
que a  veces  hablara  en  forma  festiva,  dejó  la  impresión 
de  que  Rusia  no  temía  a  Estados  Unidos.  Poco  tiempo 
después,  un  avión  norteamericano  al  volar  sobre  terri- 
torio ruso  fue  derribado  y  el  piloto  procesado  por  espía. 
Fue  un  incidente  del  cual  no  se  ha  sabido  la  verdad; 
pero  esta  incertidumbre  acerca  de  lo  sucedido  dejó  una 
sensación  de  desaliento  respecto  del  poder  que  se  creía 
tan  formidable  de  la  gran  potencia  americana. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  lo  pasado,  Eisenhower  con- 
tinuaba siendo  un  héroe  nacional  y  si  hubiera  deseado 
postular  a  un  tercer  período  presidencial  seguramente 
habría  triunfado;  se  negó  a  hacerlo  y  recomendó  como 
candidato  al  vicepresidente  Nixon  que  fue  proclamado 
por  el  Partido  Republicano.  Los  demócratas  tenían  va- 
rios precandidatos  entre  los  cuales  se  destacaba  John 
Kennedy  que  pertenecía  a  una  familia  de  Boston  de 
oiigen  irlandés.  Fue  el  candidato  preferido  a  pesar  de 
íer  católico.  Siempre  se  recordaba  que  Alfredo  Smith, 
también  candidato  demócrata  a  la  presidencia,  había 
perdido  la  elección  debido  en  gran  parte  al  hecho  de  ser 
católico;  pero  la  situación  había  cambiado  mucho  y  el 
catolicismo  era  la  religión  que  tenia  más  adeptos  en  Es- 
tados Unidos  si  se  consideraban  por  separado  los  dife- 
ien:es  sectas  protestantes. 

La  lucha  electoral  entre  Kennedy  y  Nixon  fue  bas- 
tante dura  por  tener  ambos  candidatos  un  programa  muy 
semejante.  La  juventud  y  la  especial  simpatía  de  Ken- 
nedy contribuyeron  a  que  triunfara,  aunque  por  muy  es- 
casa mayoría  de  votantes;  no  así  de  electores,  por  ser  la 
elección  presidencial  en  Estados  Unidos  indirecta.  Cada 
Estado  elige  un  número  de  electores  proporcional  a  su 
población;  mas  para  la  elección  presidencial  se  le  da  al 
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candidato  que  ha  triunfado  en  ese  Estado  el  número  to- 
tal de  electores;  por  este  motivo,  en  este  caso,  Kennedy 
triunfó  por  120.000  votos  sobre  Nixon  en  34  millones  de 
votantes  por  cada  candidato.  Sin  embargo  Kennedy  ob- 
tuvo 303  electores  y  Nikon  219. 

La  administración  de  Kennedy  fue  corta  y  brillan- 
te; causó  sensación  su  proyecto  de  Alianza  para  el  Pro- 
gre  o,  que  instauraba  una  nueva  política  respecto  de 
América  Latina.  Por  medio  de  la  ayuda  económica,  ti- 
po Plan  Marshall  que  tan  buen  resultado  había  dado 
en  la  Europa  occidental;  se  trataba  de  impulsar  el  de- 
sarrollo de  las  diferentes  repúblicas  americanas. 

El  trágico  fin  del  presidente  Kennedy  al  ser  asesi- 
rado  en  Dallas  llenó  de  consternación  no  sólo  a  los  nor- 
teamericanos, sino  también  a  toda  América,  que  había 
visto  en  él  un  gobernante  capaz  de  encauzar  una  evolu- 
ción necesaria  para  evilar  el  avance  del  marxismo.  Has- 
ta ahora  no  se  sabe  la  verdad  acerca  de  su  muerte,  a 
pesar  del  proceso  dirigido  por  la  Corte  Suprema  de  Es- 
tados Unidos.  Han  quedado  sin  explicación  las  causas  y 
la  forma  en  que  se  produjo  el  crimen. 

2) 

Juan  XXIII  no  sólo  fue  el  "Buen  Papa  Juan"  com- 
prensivo y  bondadoso.  Durante  20  años  había  estudiado 
en  Oriente,  en  Bulgaria,  Grecia  y  Turquía  el  modo  de 
pensar  de  los  cristianos  orientales  y  también  de  los  no 
cristianos.  Pudo  apreciar  en  todos  sus  detalles  las  di- 
íerencias  que  reparaban  las  Iglesias  ortodoxas  de  la  ro- 
mana. Después  en  Francia  actuó  libremente  y  conoció  en 
toda  su  profundidad  el  caos  político  y  social  en  que  se 
encontraba  el  Occidente;  logró  inspirar  amplia  confian- 
za a  los  políticos  ateos  como  Herriot  y  Auriol,  los  que 
vieron  en  él  a  un  sacerdote  de  un  espíritu  completamen- 
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te  cristiano,  libre  de  las  trabas  ya  seculares  que  hacía 
que  ellos  consideraran  a  la  Iglesia  como  una  institución 
retrógrada,  incapaz  de  armonizar  con  la  evolución  cien- 
tífica que  estimaban  como  la  conquista  que  los  llevaría 
a  obtener  la  verdad  absoluta;  pudo  el  entonces  nuncio 
Roncalli  apreciar  en  toda  su  magnitud  y  comprender 
el  momento  que  se  vivía. 

Al  ser  designado  patriarca  de  Venecia,  monseñor 
Roncalli  creyó  que  iniciaba  la  última  etapa  de  su  vida. 
Se  dedicaría  al  trabajo  pastoral  que  acerca  a  los  fieles 
al  verdadero  cristianismo;  ero  lo  que  tanto  había  desea- 
do durante  toda  su  vida:  ser  un  cura  rural.  Al  ser  ele- 
gido Papa  comprendió  que  al  llevarlo  Pío  XII  a  Vene- 
cia le  había  preparado  el  camino  para  que  continuara 
desde  la  Silla  de  San  Pedro  la  obra  que  él  iniciara. 

Juan  XXIII  sabía  y  sentía  la  Historia  y  por  esto  po- 
día apreciar  en  su  justo  valor  la  situación  en  que  se  en- 
contraba la  humanidad.  La  Iglesia  se  había  identificado 
con  la  cultura  occidental  y  dirigido  su  primer  período; 
en  el  segundo  tuvo  que  defenderse  de  un  nacionalismo 
monárquico  que  trataba  de  absorberla  y  usarla  como  un 
instrumento  de  gobierno. 

Había  llegado  el  momento  de  hacer  efectivo  el  ca- 
rácter universal  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Era  necesario  que 
desaparecieran  las  diferencias  que  motivos  políticos  ha- 
bían convertido  en  odios  seculares  inexplicables  dentro 
del  aspecto  religioso.  ¿Cómo  hacerlo?  ¿Cómo  unir  al  or- 
todoxo, al  católico  y  al  protestante  que  igualmente  creían 
en  Cristo?  y  aun  más  ¿cómo  acercarse  a  los  que  creían 
en  la  existencia  de  Dios?  Era  necesario  unirse  ante  un 
mundo  materialista,  aleo,  que  amenazaba  la  libertad  y 
transformar  al  ser  humano  en  un  sumiso  servidor  del 
Estado  omnipotente  en  el  que  no  le  permitiría  expresar 
un  pensamiento  que  no  fuera  previamente  autorizado 
por  sus  amos. 

Un  día  al  conversar  el  Papa  con  el  cardenal  Tardini 
le  expresó  la  necesidad  que  había  de  hacer  algo  para 
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unir  a  los  cristianos  y  para  evitar  la  evidente  anarquía 
que  se  manifestaba  en  un  completo  desconcierto.  Hubo 
un  momento  en  que  Juan  XXIII  como  movido  por  una 
inspiración  dijo:  ¡Un  concilio!  y  el  cardenal  lleno  de 
emoción  contestó:  ¡Sí,  un  concilio! 

Poco  tiempo  después,  al  celebrar  el  Papa  una  misa 
en  la  basílica  de  San  Pablo,  fuera  de  Roma,  reunió  a  los 
cardenales  que  lo  acompañaban,  18  en  total,  y  les  habló 
del  problema  existente  y  de  la  necesidad  que  había  de 
reunir  un  concilio;  concluyó  pidiéndoles  sus  opiniones 
)  sólo  obtuvo  un  completo  silencio.  Entonces  pudo  apre- 
ciar Juan  XXIII  las  dificultades  que  se  le  iban  a  pre- 
sentar y  cuánto  trabajo  costaría  el  poder  realizar  su  idea. 

La  mayor  oposición  se  iba  a  desarrollar  en  el  Vati- 
cano, en  la  Curia  Romana;  pero  sucedió  que  mientras 
más  procedimientos  dilatorios  se  presentaban,  mientras 
más  dificultades  se  encontraban,  mayor  entereza  de  ca- 
rácter mostraba  el  Sumo  Pontífice  y  bien  se  pudo  ver 
que  no  iba  a  ser  un  Papa  de  transición,  sino  todo  lo  con- 
trario. Convencido  de  que  su  avanzada  edad  no  le  per- 
mitiría disponer  de  mucho  tiempo  trató  de  actuar  con 
la  mayor  celeridad  posible. 

Las  Congregaciones,  dirigidas  por  los  cardenales  re- 
sidentes en  Roma,  formaban  la  estructura  burocrática 
de  la  Curia  Romana.  La  mayor  parte  de  sus  miembros 
eran  de  un  conservantismo  intransigente,  estático;  no 
querían  ni  aceptaban  modificaciones  y  por  esta  razón 
se  oponían  a  la  convocatoria  de  un  concilio  que  sólo  po- 
día producir  complicaciones.  Seguramente  se  iban  a  dis- 
cutir reformas  qre  estimaban  peligrosas.  El  vigésimo,  el 
último,  celebrado  en  el  Vaticano  y  terminado  apresura- 
damente al  estallar  la  guerra  franco-alemana  de  1870, 
había  acordado  y  definido  el  dogma  de  la  infabilidad 
papal.  Aunque  por  su  definición  esta  infabilidad  era  li- 
mitada, bastaba  para  que  los  altos  jerarcas  pontificios 
estimaran  que  sus  decisiones  no  deberían  ser  discutidas; 
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es  decir,  sin  pensarlo  estimaban  que  la  infabilidad  del 
Papa  se  trasmitía  a  ellos. 

La  lucha  fue  tenaz,  pero  Juan  XXIII  venció  y  a  los 
tres  años  de  su  exaltación  al  pontificado  pudo  fijar  la 
fecha  de  la  apertura  del  concilio,  cuyo  temario  había 
s.'do  preparado  después  de  consultar  a  todos  los  obispos 
católicos  y  de  ser  estudiado  por  numerosas  y  doctas  co- 
misiones. El  concilio  Vaticano  II  se  abrió  solemnemente 
el  11  de  octubre  del  año  1962. 


3) 

La  suprema  idea  del  Papa  Juan  XXIII  era  el  en- 
contrar el  medio  de  acercarse  al  ideal  de  la  unidad  cris- 
tiana. Bien  comprendía  la  imposibilidad  de  terminar  en 
poco  tiempo  con  lo  que  siglos  pasados  habían  transfor- 
mado, a  veces  algunas  interpretaciones  religiosas,  en 
profundas  diferencias  muy  difícil  de  salvar.  Y  había  si- 
do siempre  el  interés  político  el  que  había  actuado  y 
producido  escisiones  que  con  los  años  se  convirtieron  en 
odios  tales  que  impedían  todo  acercamiento. 

Un  concilio  no  iba  a  poder  eliminar  los  factores  an- 
cestrales de  desunión;  pero  podía  dar  un  paso  adelante 
hacia  un  olvido  de  lo  pasado  y  a  una  mayor  compren- 
sión, siempre  dentro  de  las  ideas  básicas  del  cristianismo. 
La  Iglesia  era  una  institución  divina  dirigida  por  los 
hombres,  por  lo  tanto  expuesta  a  todas  las  vicisitudes 
propias  de  las  debilidades  de  la  naturaleza  humana.  Je- 
sús, al  fundarla  le  había  dado  una  seguridad:  "Las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella";  lo  que  debía 
interpretarse  como  que  la  acción  de  las  fuerzas  diabóli- 
cas podrían  trastornarla,  llevarla  al  borde  del  abismo,  pero 
no  a  perecer.  Si  meditamos  sobre  lo  pasado  durante  cer- 
ca de  2.O00  años  de  historia;  lo  que  se  ha  tratado  de 
describir  en  este  ensayo,  vemos  cuánta  sublime  abnega- 
ción, cuánta  grandeza  espiritual  se  advierte  en  algunos 
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períodos  y  a  veces  el  retroceso,  el  escándalo;  tantos  mo- 
tivos han  hecho  creer  a  muchos  que  se  aproximaba  su 
fin. 

Ahora  se  ha  llegado  a  un  punto  crítico  de  la  evolu- 
ciun  humana;  la  Iglesia  está  sobre  las  naciones,  sobre 
las  culturas;  pero  tiene  que  vivir  y  marchar  de  acuerdo 
con  ellas.  Duran. e  mil  años  se  había  confiado  a  la  cul- 
tura occidental  y  e¿ta  ha  entrado  o  ha  llegado  al  final 
de  su  existencia.  Era  necesario  analizar  y  ver  la  situación 
para  agrupar  y  ser  el  centro  de  todos  los  que  creen  en 
Cristo  o  de  todos  les  que  sienten  la  existencia  de  Dios. 

Dilicilisima  tarea;  un  concilio  era  algo  temido,  pues 
en  los  20  anteriores  casi  siempre  se  habían  producido 
si. uaciones  complicadas,  aunque  siempre  se  había  encon- 
trado una  solución.  Eran  muchos  los  temas  por  discutir 
pero  casi  todos  iban  a  incidir  en  una  forma  u  otra  en 
el  fin  principal:  acercar  a  los  dos  grandes  grupos  de  cris- 
tianos separados  de  la  Iglesia:  los  ortodoxos  y  los  pro- 
testante>.  Era  necesario  buscar  personas  que  estuvieran 
de  acuerdo  con  esta  idea  y  fueran  capaces  de  trabajar  en 
este  sentido. 

En  la  inauguración  del  Concilio  II  del  Vaticano 
pudo  apreciarse  en  toda  su  amplitud  la  universalidad  del 
Imperio  Espiri.ual  de  la  Iglesia  Católica.  En  la  solemne 
procesión  de  apertura  se  vieron  pasar  obispos,  arzobis- 
pos, patriarcas  y  cardenales  no  sólo  de  diferentes  nacio- 
nalidades sino  de  razas  y  color  distintos.  Al  lado  de  eu- 
ropeos, americanos  había  hindúes,  negros,  malayos,  chinos 
y  japoneses.  Después  de  las  ceremonias  correspondientes, 
f-1  Papa  pronunció  un  discurso  en  que  insistió  en  varios 
pasajes  sobre  el  objetivo  principal  del  concilio.  Hubo 
tres  puntos  que  fueron  especialmente  señalados: 

a)  El  concilio  Vaticano  II  no  iba  a  estudiar  ni  defi- 
nir nuevos  dogmas;  trataría  de  estudiar  la  unidad  o  la 
posibilidad  de  unir  a  todos  los  cristianos.  No  debían 
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aceptarse  las  creencias  de  los  "profetas  del  desastre"  que 
sólo  veían  decadencia  y  ruina  cuando  la  humanidad  con- 
tinuaba su  evolución.  Había  que  comprender  la  Histo- 
ria. 

b)  La  esencia  de  la  antigua  doctrina  del  depósito  de 
la  fe  era  una  cosa;  la  forma  en  que  se  expresa  es  otra.  Es 
decir,  se  podía  mantener  incólume  el  conjunto  de  cre- 
encias; mas  había  necesidad  de  interpretarlas  de  acuer- 
do con  el  momento  en  que  se  vivía. 

c)  Actualmente  la  esposa  de  Cristo,  la  Iglesia,  pre- 
tende hacer  uso  de  la  medicina  de  la  misericordia,  antes 
que  la  de  la  severidad.  Ella  considera  que  satisface  me- 
jor las  necesidades  del  presente  demostrando  la  validez 
de  sus  enseñanzas  que  condenando.  Insiste  en  que  la 
plenitud  de  la  caridad,  el  amor,  aspira  a  la  unión  no 
sólo  de  los  que  predican  religiones  cristianas  sino  a  una 
unión  que  incluya  también  a  los  no  cristianos. 

4) 

Después  de  la  inauguración  del  concilio  hubo  una 
ceremonia,  tal  vez  para  muchos  de  secundaria  importan- 
cia, sin  embargo,  fue  algo  de  transcendental  importancia, 
única  en  la  historia  de  la  Iglesia.  El  Papa  recibió  a  los 
delegados  de  19  Iglesias  o  instituciones  religiosas  cris- 
tianas no  católicas,  protestantes  y  ortodoxas,  en  el  salón 
del  Consistorio,  donde  él  ocupó  un  sillón  igual  a  los  in- 
dicados a  los  visitantes  que  lo  rodeaban.  Se  dirigió  a  los 
delegados  llamándolos  hermanos  en  Cristo  y  les  expre- 
só el  hondo  deseo  de  olvidar  siglos  de  odios  y  discusiones 
para  llegar  a  una  mutua  comprensión.  "Aunque  discu- 
tamos nos  amamos  los  unos  a  los  otros.  No  debemos  per- 
mitir que  la  cristiana  virtud  de  la  paciencia  cauce  algún 
daño  a  la  virtud  de  la  prudencia,  que  es  también  fun- 
damental". 
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El  cardenal  Bea  manifestó  a  los  delegados  que  ten- 
drían conocimiento  de  todas  las  discusiones  y  acuerdos 
del  concilio,  no  habría  ninguna  reserva  respecto  de  ellos. 

Por  primera  vez  se  veía  que  representantes  de  con- 
fesiones luteranas,  anglicanas  y  de  diferentes  otras  divi- 
siones del  protestantismo  junto  a  los  de  las  varias  Igle- 
sias ortodoxas  se  reunieran  con  el  jefe  supremo  de  la 
Iglesia  católica.  Poco  después  llegó  un  archimandrita  y 
un  arcipreste  como  delegados  de  Moscú.  La  satisfac- 
ción experimentada  al  encontrarse  ante  un  cordial  reci- 
bimiento y  un  franco  deseo  de  llegar  a  un  acuerdo  o 
a  un  principio  de  él,  fue  sentido  por  todos  los  miembros 
de  las  delegaciones. 

En  una  entrevista  periodística,  el  famoso  teólogo 
protestante  Oscar  Cullman,  profesor  de  la  Sorbona  y  de 
La  Universidad  de  Basilea,  manifestó  que  se  hallaba  al- 
tamente impresionado  por  la  libertad  que  existía  en  los 
debates  y  la  expresión  de  conceptos,  diametralmente 
opuestos  relativos  a  las  religiones.  Se  podía  notar  como  se 
dibujaban  áreas  de  acuerdos  entre  los  pensamientos  cató- 
lico, protestante  y  ortodoxo.  Hizo  notar  la  absoluta 
lealtad  que  veía  hacia  la  Santa  Sede,  aún  en  las  más  ar- 
duas discusiones  entre  los  padres  del  concilio. 

5) 

La  primera  etapa  del  concilio  duró  hasta  el  8  de 
diciembre  del  62,  fecha  en  que  fue  clausurada.  Durante 
las  sesiones  habidas  hubo  apasionados  debates  en  que 
con  absoluta  libertad  se  expresaron  las  ideas  en  pro  o 
en  contra  de  los  diferentes  esquemas  que  resumían  los 
puntos  en  discusión  que  debían  resolverse. 

El  primer  esquema  se  refería  a  la  "Liturgia",  com- 
prendía partes  que  necesariamente  debían  incidir,  como 
pasaba  con  los  otros  esquemas,  en  puntos  que  exigían 
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mucha  meditación  para  resolverlos.  Uno  de  los  más  cono- 
cidos por  el  público  era  el  referente  al  idioma  con  que 
tradicionalmente  se  oficiaba  la  misa,  el  latín.  Se  pedía 
el  uso  del  idioma  nacional  respectivo. 

En  el  e-quema  siguiente:  "Las  Fuentes  de  la  Revela- 
ción" las  discusiones  fueron  aún  más  intensas  que  en  el 
caso  anterior.  Al  esquema,  en  gran  parte  había  sido  es- 
tudiado y  dirigido  en  su  redacción  por  el  cardenal  Otta- 
viani.  En  realidad  se  le  tomó  como  un  punto  para  me- 
dir las  fuerzas  de  la  corriente  que  deseaba  una  reforma  y 
la  netamente  conservadora.  Pudo  comprobarse  que  la 
gran  mayoría  de  los  padres  conciliares,  cerca  de  3.000  en 
total,  eran  partidarios  de  la  reforma.  El  cardenal  Bea 
precisó  el  alcance  que  se  deseaba:  No  una  exposición 
teológica,  nada  condenatorio;  debía  primar  el  espíritu 
pastoral,  volver  en  lo  posible  a  la  sencillez  de  la  Iglesia 
primitiva.  Ante  una  serie  de  dificultades  producidas  el 
Papa  ordenó  se  retirara  el  esquema  y  se  estudiara  otro 
distinto. 

Pudo  apreciarse  en  las  diferentes  sesiones  celebra- 
das  la  dificultad  del  idioma;  el  oficial  era  el  latín,  mejor 
dicho  un  latín  eclesiástico;  fue  fácil  notar  que  gran  nú- 
mero de  miembros  del  concilio  no  lo  entendían,  se  veía 
cuánto  se  alegraban  cuando  alguien  se  expresaba  en  otro 
idioma.  A.ento  a  todo  lo  que  pasaba  el  Papa  ordenó 
arreglar  un  sistema  de  traducciones  y  transmisión  pare- 
c;d'o  al  usado  en  la  NU. 

Otro  tema  que  despertó  acaloradas  controversias  fue 
el  llamado  "Unidad".  Se  trataba  de  ir  al  objetivo  prin- 
cipal del  concilio;  el  conseguir  la  unidad  de  los  cris- 
tianos. Chocaron  opiniones  muy  diferentes;  pero  una  vez 
más  se  pudo  apreciar  el  sumo  tacto  del  Papa  que  seguía 
paso  a  paso  en  todos  sus  detalles  las  discusiones  y  evi- 
taba el  que  se  agudizaran  las  discrepancias  y  por  esto 
llegó  a  retirar  les  esquemas  debatidos  en  caso  necesario. 

Al  terminar  la  primera  etapa  del  concilio  Juan 
XXIII  tuvo  la  satisfacción  de  ver  cuánto  se  había  avan- 
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zado  en  un  trabajo  que  él  consideraba  de  vital  impor- 
tancia; el  concilio  sólo  iba  a  preparar,  iba  a  desbrozar 
el  camino  hacia  una  Iglesia  unida,  similar  a  la  primitiva 
en  que  imperaría  el  amor  y  la  caridad.  Sin  embargo  se 
terminaba  el  primer  período  del  concilio  con  un  temor; 
se  sabía  que  la  salud  del  Papa  no  era  buena  y  en  el  fon- 
do de  los  corazones  surgía  el  ruego  a  Dios  porque  diese 
fuerzas  al  Venerable  Anciano  para  terminar  su  dura 
tarea. 

Ya  al  finalizar  la  primera  parte  del  concilio  el  Papa 
había  estado  enfermo  y  tras  los  informes  médicos  y  sus 
vocablos  científicos  se  podía  vislumbrar  que  se  trataba 
de  algo  grave.  En  realidad  Juan  XXIII  estaba  afectado 
por  un  cáncer  que  dada  su  avanzada  edad  podía  ser  de 
lento  desarrollo.  No  fue  así,  después  de  algunos  cortos 
períodos  de  relativa  mejoría  se  agravó  hasta  fallecer  el 
Ó  de  junio  de  1962. 

6) 

Han  pasado  muy  pocos  años  todavía  para  poder  ex- 
presar en  forma  serena  y  justa  lo  que  ha  significado  la 
magnífica  personalidad  de  Juan  XXIII.  El  anciano  que, 
cada  vez  parece  más  acertado  decir  que  fue  elegido  como 
un  Papa  de  transición,  resultó  un  Pontífice  de  asombro- 
sa actividad,  comprendió  el  camino  indicado  por  Pío 
XII  y  abrió  las  puertas  hacia  un  movimiento  de  trans- 
formación, que  en  ciertos  aspectos  nos  recuerda  la  épo- 
ca del  monje  Hildebrando,  o  sea  Gregorio  VII  y  el  mo- 
vimiento de  Cluny.  Se  puede  decir  que  en  tres  años  de 
pontificado  Juan  XXIII  realizó  una  obra  que  hubiera 
requerido  50  años  de  duración  para  ejecutarla. 

Un  periodista,  corresponsal  en  Roma,  dijo  una  fra- 
se, a  propósito  de  la  reunión  del  cónclave,  que  en  el  fon- 
do resumía  un  panegírico  de  Juan  XXIII;  "El  cónclave 
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no  va  a  elegir  un  nuevo  Papa,  va  a  elegir  el  sucesor  de 
Juan  XXIII".  Y  esa  era  la  realidad;  se  debía  continuar 
una  obra  grandiosa.  Entre  las  muchas  oraciones  que  se 
pronunciaron  a  la  muerte  del  Papa,  querido  y  admirado 
por  todo  el  mundo,  cristiano  y  no  cristiano,  hay  frases 
especiales  que  conviene  hacer  notar,  en  la  del  cardenal 
Montini,  arzobispo  de  Milán;  dice  en  una  de  sus  partes: 

"El  nos  ha  explicado  una  lección,  elemental;  pero 
rara  y  difícil.  La  de  profesar  la  verdad  con  amor.  Nos 
ha  mostrado  que  la  verdad,  también  la  religiosa,  no  debe 
servir  para  separar  los  hombres  y  encender  entre  ellos 
polémicas  o  rivalidades;  al  contrario,  debe  atraerlos  a 
ia  unidad  de  pensamiento,  debe  servirles  con  inquietud 
pastoral,  debe  infundirles  la  alegría  descubriéndoles  que 
son  hermanos  y  partícipes  de  lo  divino". 

Fijos  los  ojos  en  su  tumba,  proclamemos  que  la  he- 
rencia del  Papa  Juan,  el  espíritu  que  él  ha  infundido  a 
nuestro  tiempo,  no  puede  quedar  encerrado  en  ese  sepul- 
cro, la  muerte  no  ha  de  apagarlo.  .  .  ¡Qué  herencia  in- 
mensa deja  Juan  XXIII  a  la  Iglesia  y  al  mundo! 

7) 

El  cónclave  reunido  para  elegir  un  nuevo  Papa  fue 
el  que  juntó  mayor  número  de  cardenales  de  todos  los 
celebrados  anteriormente.  De  los  82  cardenales  existen- 
tes sólo  faltaron  dos:  Carlos  de  la  Torre,  arzobispo  de 
Quito,  impedido  por  sus  muchos  años  y  enfermedades  y 
José  Mindszenty,  arzobispo  de  Budapest,  refugiado  en 
la  embajada  de  Estados  Unidos,  de  la  cual  no  podía  sa- 
lir porque  sería  apresado  por  las  autoridades  húngaras 
comunistas. 

De  los  80  cardenales  asistentes,  52  tenían  más  de 
70  años  de  edad;  54  eran  europeos,  6  asiáticos,  18  ame- 
ricanos, uno  africano  y  uno  de  Oceanía;  procedían  de  los 
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más  diferentes  países,  razas  y  colores,  formando  un  con- 
junto que  representaba  la  universalidad  de  la  Iglesia 
católica. 

Se  temía  que  el  cónclave  fuera  de  larga  duración 
y  la  elección  muy  difícil.  Se  creía  que  el  partido  conser- 
vador, encabezado  por  el  cardenal  Ottaviani  iba  a  jugar 
su  última  carta  en  favor  de  su  candidato  el  cardenal  Si- 
vi,  arzobispo  de  Génova.  Sin  embargo  no  pasó  así.  Las 
sesiones  del  concilio  habían  dado  a  conocer  la  gran  ma- 
yoría que  era  partidaria  de  continuar  la  obra  de  Juan 
XXIII  y  llamó  mucho  la  atención  la  oración  fúnebre 
pronunciada  por  el  cardenal  Juan  Bautista  Montini,  ar- 
zobispo de  Milán. 

Monseñor  Montini  había  sido  el  confesor  de  Pío 
XI.  Ocupado  en  las  relaciones  diplomáticas  por  Pío  XII 
era  conocido  por  los  gobiernos  de  las  diferentes  nacio- 
nes y  se  habían  apreciado  muy  bien  sus  méritos.  Juan 
XXIÍI  lo  hizo  cardenal.  Se  le  consideraba  como  el  más 
autorizado  conocedor  de  las  ideas  de  Pío  XII  y  de  Juan 
XXIII. 

El  cónclave  duró  muy  poco;  parece  que  después  de 
3a  primera  votación  destinada  a  fijar  posesiones,  en  la 
segunda  salió  elegido  el  cardenal  Montini  con  la  mayo- 
ría exigida  de  más  de  los  dos  tercios  de  los  votantes.  Al 
íer  proclamado  el  resultado  de  la  elección  se  anunció 
que  el  nuevo  Papa  había  tomado  el  nombre  de  Paulo 
VI. 


8) 

Con  este  volumen,  el  séptimo,  se  pone  fin  al  ensayo 
"Teocracia  Católica".  Su  objetivo  principal  fue  enun- 
ciado al  comienzo  del  primer  volumen.  Se  dijo:  "se  tra- 
taría de  describir,  en  una  forma  lo  más  breve  posible, 
la  trayectoria  política  a  través  del  tiempo  de  la  organi- 
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¿ación  que  es  la  Iglesia  Católica.  Se  procuraría  prescin- 
dir del  aspecto  dogmático  para  ver  su  carácter  civiliza- 
dor y  cultural  y  principalmente  su  papel  de  adalid  de 
!a  libertad  humana  al  oponerse  a  las  tendencias  despó- 
ticas, absolutistas  o  totalitarias  de  los  diferentes  regí- 
menes que  se  han  sucedido  en  estos  últimos  dos  mil  años". 

Al  autor  no  le  ha  sido  posible  sintetizar  aun  más  la 
narración  de  lo  acontecido  en  cerca  de  20  siglos.  Más  de 
un  lector  encontrará  que  se  ha  extendido  demasiado  al 
describir  la  política  de  algunas  naciones  la  cual  nada  te- 
nia que  ver  con  la  Iglesia.  Esto  es  sólo  aparenté,  los  su- 
cesos se  relacionan  uno;  con  otros  y  es  necesario,  al  re- 
ducir el  relato,  no  perder  la  visión  del  conjunto;  se 
tiata  de  hacer  ver  que  la  Iglesia,  directa  o  indirecta- 
mente, ha  sido  el  centro  de  lo  sucedido  durante  los  si- 
glos de  su  existencia. 

Teocracia  Católica  no  es  una  historia  de  la  Iglesia 
ni  tampoco  una  historia  de  los  papas;  pretende  ser  algo 
muy  distinto:  una  visión  presentada  en  la  forma  más 
sencilla  posible  de  la  evolución  de  la  humanidad  en 
Iris  dos  últimos  milenios,  de  tal  modo  que  se  pueda 
apreciar  claramente  cuál  ha  sido  el  papel  de  la  Igle- 
sia en  el  acontecer  histórico  del  tiempo  indicado. 

El  relato  de  los  sucesos  pasados  sugiere  la  pregun- 
ta de  cómo  y  por  qué  se  generaron  determinados  he- 
chos; los  historiadores  estudian  las  causas  que  los  mo- 
tivaron para  llevar  a  la  conclusión  que  lo  acontecido 
se  debió  a  un  hecho  casual.  El  no  poder  explicar  un 
acontecimiento  y  llamarlo  casual  se  debe  a  que  igno- 
ramos las  leyes  que  rigen  el  acontecer  humano.  Todo 
en  la  naturaleza  está  sometido  a  leyes  de  las  cuales  ig- 
noramos una  inmensidad. 

Un  modo  de  explicar  la  evolución  de  la  humani- 
dad consiste  en  enunciar  teorías  deducidas  de  la  obser- 
vación de  lo  sucedido  a  travé;  de  los  siglos  y  ver  si  con- 
cuerdan  con  lo  pasado.  Los  seres  vivientes  están  some- 
tidos a  una  ley  inexorable:  nacen,  se  desarrollan,  mue- 
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ren.  Los  conjuntos  humanos,  tribus,  pueblos,  naciones 
sjguen  el  mismo  camino.  Estas  consideraciones  nos  lle- 
garon a  deslizar  en  este  ensayo  la  teoría  de  la  existen- 
cia de  las  culturas,  de  los  pueblos  dominadores,  de  los 
estados  caóticos  y  de  los  pueblos  extraños,  como  una 
manera  de  explicar  los  acontecimientos  acaecidos  en 
el  siglo  pasado  y  en  el  presente.  En  los  capítulos  XI, 
del  volumen  III  y  XV  del  volumen  V  se  ha  tratado  de 
explicar  esta  teoría  aplicada  especialmente  en  los  vo- 
lúmenes VI  y  VIL 

Los  que  conocen  este  ensayo  conviene  que  recuer- 
den lo  que  han  leído,  reflexionen  y  mediten  sobre  los 
sucesos  pasados,  para  poder  apreciar  en  toda  su  mag- 
ni.ud  lo  que  significa  el  movimiento  de  renovación  que 
hoy  conmueve  a  toda  la  cristiandad  y  aquellos  que 
crean  poseer  la  verdad  no  olviden  que,  ella  principal- 
mente, nos  hace  ver  la  pequeñez  humana  ante  la  in- 
mensidad de  lo  infinito.  La  mayor  sabiduría  está  en  se- 
guir el  precepto:  "Ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y 
a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo". 
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ordena  y  disciplina  su  extraordi- 
nario conocimiento  de  los  hechos 
que  relata  y  analiza". 

Al  estudiarse  la  Segunda  Guerra 
Mundial,  se  analiza  la  situación 
en  que  se  encontraba  cada  una  de 
las  naciones  implicadas,  antes  del 
conflicto,  y  la  participación  que  les 
cupo,  así  como  la  actuación  de  los 
gobernantes  y  la  forma  en  que 
cada  uno  de  ellos  afrontó  los  he- 
chos. Aquí  se  aplica  con  toda  pre- 
cisión la  tesis  del  autor  de  que 
hay  hombres  que  "conocen"'  la 
H  storia  y  hombres  que  "sienten" 
la  Historia. 

Se  hace  ver  que  Hitler  no  fue  el 
único  culpable  de  haber  provocado 
la  guerra;  que  en  varios  aspectos 
fue  una  víctima  del  engranaje 
histórico.  Se  muestra  a  Roosevelt 
como  el  hombre  que,  al  contrario 
de  Hitler,  sintió  la  Historia  y  en- 
cauzó su  actuación  en  la  debida 
dirección.  Se  nos  presenta  a  Chur- 
chill  como  un  estadista  que,  al 
igual  que  Roosevelt,  siente  la  His- 
toria y  comprende,  con  profunda 
amargura,  que  el  deber  para  con 
su  patria  lo  obliga  a  comportarse 
más  como  inglés  que  como  eu- 
ropeo. 

Después  de  hacerse  notar  la  in- 
mensa y  decisiva  importancia  que 
tiene  la  guerra  en  el  Pacífico,  se 
vuelve,  finalmente,  al  punto  cén- 
trico: el  Vaticano.  Con  impresio- 
nantes y  rápidos  juicios  sobre  Pío 
XII  y  Juan  XXIII,  se  presenta  un 
estudio  sobre  la  primera  sesión  del 
Concilio  Segundo  del  Vaticano. 

Al  completar  la  entrega  de  esta 
obra,  la  Editorial  del  Pacífico  rin- 
de su  sincero  homenaje  al  autor, 
el  Ingeniero  y  Profesor  don  Julio 
Tapia  Cabezas,  por  la  modestia  y 
generoso  espíritu  con  que  ofrenda 
a  nuestro  público  lector  esta  her- 
mosa oportunidad  de  reflexionar 
sobre  la  influencia  de  las  ideas  y 
doctrinas  en  el  devenir  positivo  de 
los  acontecimientos 


